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Como continuación a la información divulgada a través de libro “LOS MANUSCRITOS DE GEENOM I”. Aparece esta nueva publicación que intenta compendiar el conocimiento recibido por medio de las comunicaciones telepáticas mantenidas por el GRUPO AZTLAN durante los últimos 17 años. Temas como el mundo de las energías, la mente, los dispositivos psicoastro-físicos, tal como el sueño y la telepatía, así como un proyecto de futuro para una nueva sociedad que ya está emergiendo, son los que ahora se presentan refrendando, como es norma del grupo, la frase que ha sido el motor que les ha impulsado durante estos años:

TODO LO QUE SE RECIBE ES PARA DAR

Aspectos clarificadores sobre el papel que juega el ser humano de la Tierra con relación al mundo que le rodea, más allá incluso de las fronteras de su propio planeta, son planteados en este libro de una manera clara y didáctica, tratando de que los conceptos que en él se vierten puedan ser llaves para abrir nuevas puertas, para cambiar esquemas mentales anclados en los prejuicios, el miedo, la soberbia o el materialismo.

En este segundo libro del GRUPO AZTLAN, se narra no sólo una parte importante de la historia del grupo, su evolución, ánimos y desánimos, descubrimientos, encuentros cercanos con sus guías, anécdotas y objetivos, sino que también el lector tendrá en sus manos las claves para integrar una FILOSOFÍA DE VIDA que no le defraude de cara a la Nueva Era.

Igual que una semilla contiene dentro de sí un árbol frondoso y lleno de frutos, y una célula contiene en sí misma un ser adulto, cualquier ser humano contiene en sí misma un ser adulto, cualquier ser humano consciente tiene incorporados los elementos para regir el Universo, para integrarse en él.
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De entre todas las facetas que se vislumbran tras e fenómeno de los contactos, probablemente no haya una tan preocupante como la que se refiere a la mistificación de los mensajes. Me explico. Los individuos o grupos de personas que comienzan a recibir a través de los más variados métodos, comunicaciones de entidades presuntamente extraterrestres, no tardan mucho en mitificar el material recibido y en sentar las bases de grupos pseudo-religiosos y de doctrinas alternativas a las imperantes en sus respectivos países.

Sucedió por citar uno de los ejemplos más claros, en los años cincuenta con el taxista británico Geroge King. En Mayo de 1954 King se vé sobresaltado en su propia casa por una voz que nunca supo de donde venía, y que le invitó a ser el portavoz en la Tierra de un desconocido Parlamentario Interplanetario. Aquel peculiar “SOC” convirtió a King en un maleable médium que entraba fácilmente en trance frente a cualquier auditorio, y que con toda facilidad trasladaba a su público mensajes de las más variada índole, y de procedencia, según él, claramente extraterrestre. El inusitado crecimiento de la expectación popular en torno a King le obligó a abandonar su trabajo e instalarse cómodamente al sur de California y coordinar desde allí la Aetherius Society o Sociedad Etérica. De taxista pasó pronto a ser considerado como “Su Eminencia Sir George King”, abandonando definitivamente el volante de su taxi y sustituyéndolo por togas, tiaras y báculos como si de un “Sumo Pontífice” de los extraterrestres se tratara.

Estamos, casi sobra decirlo, frente a un caso extremo, pero que en cualquier caso muestra una de las tendencias más presentes tras los modernos contactos: el irrefrenable impulso que les conduce a la pseudo-espiritualidad. Además, casi como una prolongación natural de ese nuevo “cuerpo doctrinal” surgen los primeros anuncios catastrofistas que proclaman la llegada del final de los tiempos, muchos de los cuales, por cierto, podrían ser considerados dignas continuaciones del Apocalipsis bíblico atribuido a San Juan, o los “Planes de Evacuación Mundial” que esconden toda una irresponsable filosofía escapista. Y es que tras todo este absurdo comportamiento por parte de muchos contactados, se esconde un no menos grotesco sincretismo de ideas donde Cristo se mezcla con los OVNIS, estos con la Virgen de Fátima, y ésta con la reencarnación de Rasputín o la llegada inminente de un asteroide asesino (véase, sin ir más lejos, el caso del contactado italiano Giorgio Bongiovanni, que predica una suerte de “vendetta cósmica” donde todos los elementos referidos se amontonan tras una misma ideología apocalíptica).

Pero hay que ser justos. Frente a todo este panorama, el grupo que ha escrito este volumen presenta otra alternativa a esa clase de contactos. Durante años huyeron de cualquier mensaje con carga espiritual, temiendo que si no lo hacían así, se verían pronto contaminados por esa especie de virus evangélico al que me refería anteriormente… Aún así, cuando finalmente llegaron los primeros mensajes hablando de la supervivencia después de la muerte, del papel de Jesús y otros Avatares espirituales en nuestra sociedad o de la existencia del “alma”, el grupo Aztlan trató estos argumentos con suma cautela. Nunca, al menos hasta el momento de redactar estas líneas, los tomaron como argumento de fe, sino como datos dignos de comprobación, no emprendiendo nunca una labor apostólica fundamentada en esos principios. Y aunque ese peligro estará presente mientras los contactos continúen y mientras Aztlan siga comprometiéndose a divulgar su contenido a la sociedad, hasta ahora siempre se ha evitado.

En esta obra, el grupo Aztlan entra en detalle dentro de ese resbaladizo terreno a medio camino entre lo espiritual y lo material, fundamentado en mensajes dictados por varias entidades “instructoras” que se autoproclaman extraterrestres.

No es este el lugar ni el momento para pronunciarse sobre la naturaleza de sus “contactadores”, pero sí que merece la pena resaltar uno de los aspectos de fenómeno contacto que encuentra en el grupo Aztlan una nueva confirmación: la “la Ley de Afinidad”. Y me explico de nuevo. Quienes nos hemos preocupado por analizar este revelador fenómeno, hemos descubierto que la idiosincrasia que late tras los mensajes recibidos gracias a la ouija, la escritura automática, los trances mediúmnicos o cualquier otro sistema de contacto, corresponde a la idiosincrasia particular de los propios contactados. Así, un “contactee” como el siciliano Eugenio Siracusa, “padre espiritual” del aludido Giorgio Bongiovanni, muestran mensajes de venganza y resentimiento, de advertencia apocalíptica al más puro estilo, como he dicho, de “vendetta” siciliana. Por el contrario, los integrantes del grupo Aztlán, de talante más abierto, nada dogmáticos, por su propia naturaleza, en cuestiones religiosas tradicionales, muestran un “corpus” de comunicaciones acorde con su ideología.

Podría, desde luego, argumentarse que son los contactados los que transforman su modo de pensar al hilo de las comunicaciones recibidas, pero detalles de carácter étnico más que individual, me hacen pensar que los contactos se establecen por “afinidad”. Será el lector, en cualquier caso, el que podrá comprobarlo por sí mismo en las páginas que siguen gracias a su propio sentido crítico, y que abren las puertas al fascinante enigma de los contactos con entidades suprarreales…

El libro que el lector tiene ahora entre sus manos, le enfrentará a unos conceptos extraordinariamente razonados, ajenos a disquisiciones metafísicas que contribuyan a confundirle, y plagado de ideas que vengan o no de los extraterrestres, accionarán en las mentes más ágiles resortes intelectuales hasta ahora desconocidos. Tras sus páginas se encuentra un colectivo de personas integrado gracias al propio proceso de contacto y que ha asumido su experiencia como si estuvieran asistiendo a un curso escolar, es decir, asumiendo el potencial educativo del contacto. Al aceptar como colectivo los planteamientos de sus “contactadores” la transformación interior ha sido común y la plasmación en sus vidas cotidianas se ha hecho evidente.

La práctica totalidad de sus contactos se han recibido a través del polémico tablero “ouija”, cuyos orígenes se remontan a los años dorados de la época espiritista (finales del siglo XIX). Se trata de un método – dicho sea de paso – que los propios integrantes de Aztlán desaconsejan practicar a los neófitos, y que  ha granjeado numerosas confusiones a sus usuarios, al mezclan contenidos subjetivos con otros presuntamente recibidos de un emisor externo. El grupo Aztlán, ha empleado los últimos tres lustros en superar el “ruido”, que produce semejante método de comunicación, obteniendo – para regocijo de propios y extraños – mensajes claros, diáfanos y… sorprendentes.

Dejo al lector que se sumerja en el trasfondo de los mensajes de este libro, que se empape de su significado, pues en este caso, creo que sería un grave error juzgar el mensaje sólo teniendo en cuenta condicionamientos externos, como la presunta entidad de sus emisores o el método por el que fueron recibidos. Se trata, sin duda, de dos debates bien distintos y que os conducirían a conclusiones diametralmente opuestas entre sí.

JAVIER SIERRA

(Periodista e investigador OVNI)

Majadahonda, 14 de Febrero de 1994

 NOTA EXPLICATIVA SOBRE LAS DISTINTAS TIPOLOGIAS DE LETRAS QUE APARECEN EN EL LIBRO

TEXTO TODO EN MAYÚSCULAS: Relatos de Acael y otros Maestros

Texto en cursiva y recuadrado: Manuscritos de Geenom

*Los nombres de los seres que aparecen en los relatos, han sido cambiados por respeto a su identidad.

INTRODUCCIÓN

El deseo de todo  hombre es hallar la razón profunda de su existencia. La vida, la transcendencia, el amor o la búsqueda del fin de las cosas es el motor que le impulsa a seguir por el camino de la investigación, bordeando, a veces, los precipicios de la locura y el rechazo social.

Mirando hacia atrás en el tiempo, contemplo con un cierto deje de nostalgia las manifestaciones de cuanto he sido, y no dejo de asombrarme de la sabiduría con la que se manifiesta la madre Naturaleza en cada etapa de la escala evolutiva.

Vosotros, hombres de la Tierra, os miráis, os comparáis con lo que os rodea y os complacéis de vuestra imagen. Habéis llegado al culmen de la perfección. Sin embargo, ese mismo pensamiento cruzó por la mente de los primeros hombres, aquellos que en comparación con vosotros podrían ser considerados como imperfectos. Su estatura, sus facciones, su piel y su inteligencia no pueden ser comparados con los cánones de perfección que os aplicáis a vosotros mismos y, sin embargo, eran perfectos.

La vida busca constantemente nuevos caminos de expresión y cuando uno le falla, siempre encuentra la alternativa en forma de mutación genética que hace florecer una nueva especie, similar a la anterior pero con un camino nuevo que recorrer.

El ser humano tiene incorporada en su propia naturaleza la capacidad de mutación pero sólo ante caminos sin salida hace uso de esa capacidad. Vosotros estáis llegando, poco a poco, al callejón sin salida del mundo físico. Vuestra capacidad intelectual está casi intacta, pero ya adolece de defectos que, tarde o temprano os llevarán a plantearos cambios sustanciales incluso en vuestra propia configuración física. A ello ayudará, sin duda, la propia transformación del medio ambiente, de vuestro propio planeta.

Vuestra estructura genética se verá alterada de forma natural por el simple hecho de incorporar posibilidades hoy sólo contempladas como locuras. El mundo de las energías vitalizadoras como causa del funcionamiento orgánico, el mundo de la mente profunda, las capacidades que llamáis paranormales y, por fin, el mundo del espíritu, serán los caminos no hollados por los que transcurrirá vuestra humanidad en las próximas generaciones.

Como consecuencia de ello, vuestro cuerpo físico se tornará más sutil. Vuestro cerebro necesitará un receptáculo mayor porque el córtex aumentará su tamaño, sobre todo en la zona frontal. Vuestros sistemas funcionales como el circulatorio, nervioso, respiratorio, digestivo y sexual tendrán un funcionamiento más armónico, como corresponde a un cuerpo energético más potente y equilibrado.

Viviréis, por consiguiente, más años, lo que significa mayor tiempo de aprendizaje en cada encarnación y la comunicación telepática entre vosotros y aquellos que ya han fallecido será fluida y no traumática.

Os iréis pareciendo más físicamente y no existirán diferencias en función del color de la piel o del lugar del nacimiento. Tampoco os separarán las religiones, porque éstas dejarán paso a un concepto más universal de la transcendencia.

Finalmente, el objetivo humano de vivir en armonía será una realidad, pero antes se hace necesario que los hombres de la Tierra rompan de una vez las cadenas que les atan a un pasado oscuro, donde el misterio y la falsedad han condicionado su escala de valores y su razón de vivir.

Hoy, por fin, se empieza a abrir la puerta del cambio. Un cambio no sólo de creencias sino también de la propia estructura física, astral y mental. La puerta que comunica al hombre con la Creación de la que forma parte. Un Plan Cósmico del cual el ser humano es la célula a partir de la cual se formará el organismo consciente sobre el que gira la creación manifestada.

Geenom

I. EL GRUPO, 10 AÑOS DESPUES,

DESARROLLO Y EXPERIENCIA GRUPAL.

  El que está al final del camino,

 Conoce el principio y conoce el final,

 El que está al principio, sólo ha

Andado unos pocos pasos, el resto le

 Es desconocido.


Cordiñanes de Valdeón, Agosto 1985


La piedra blanca y desnuda de los escarpados farallones de los Picos de Europa nos dio la bienvenida. Estábamos en Codiñanes. El lugar era bellísimo, la naturaleza conservaba allí toda su fuerza, todavía no había sido manipulada ni transformada.


Los prados estaban recién segados, con un verdor nuevo. En los picos aún quedaban restos de las nieves perpetuas. Los árboles sanos y fuertes se alzaban majestuosos elevándose por encima de los tejados de las cabañas. El río Cares bajaba veloz, arrastrando a su paso ramas y hojas, chocando impetuoso contra las rocas que entorpecían su discurrir, haciendo en algunos recodos un ruido ensordecedor… El Valle de Valdeón era una explosión de energía, luz y vida.


Respiramos profundamente llenándonos de cuanto nos rodeaba. Aquel lugar tenía un significado especial para nosotros. Allí, muy cerca, estaban las praderas de Corona, donde el abuelo había vivido su gran experiencia. Estábamos contentos por habernos puesto de acuerdo. Había sido difícil solucionar los pequeños inconvenientes cotidianos pero, por fin, allí estábamos todo el grupo, con grandes expectativas en aquella semana de convivencia y trabajo que teníamos por delante.


A lo largo de estos siete días pretendíamos cubrir un plan muy ambicioso: remontarnos a los  orígenes del grupo, recordar y analizar nuestra historia, volver la vista atrás para evaluar las vivencias pasadas, contrastar la experiencia de cada uno para salir reforzados y unificados con una mayor identificación grupal.


¿Por qué elegimos precisamente aquel lugar?, ¿fue sólo por que Cordiñanes representaba un símbolo en nuestra andadura como grupo?, ¿fue porque allí se empezó a gestar el proyecto que cada día íbamos haciendo un poco más realidad?... Realmente aquella semana iba a depararnos muchas sorpresas, y de algunas de ellas no seríamos plenamente conscientes hasta varios meses después.


En cualquier caso, el lugar era idóneo para el reencuentro con uno mismo y con los demás. Allí, en plena naturaleza, rodeados por el canto de los pájaros, el murmullo de las hojas, el suave zumbido de las abejas, el aleteo sutil de las mariposas, sentados en círculo sobre la hierba tierna y recibiendo los cálidos rayos del sol… nos sentíamos dispuestos a abrir nuestra mente y nuestro corazón a los demás. El discurrir impetuoso del río también ponía música de fondo a nuestras charlas.


Ese rebuscar entre los recuerdos a través de complicados vericuetos de la mente es un ejercicio muy interesante para hacerlo en grupo. Casi siempre, uno tiende a recordar más las cosas buenas que ha vivido que las experiencias desagradables. Normalmente, terminábamos siempre recordando anécdotas, malentendidos, pequeñas frustraciones que, en la distancia, se veían como algo divertido.


Cada uno de nosotros habíamos vivido la experiencia de forma distinta, sin embargo una pregunta era válida para todos: ¿Qué me ha ocurrido desde que entré en el grupo?


Han pasado casi diez años y si nos gusta un poco la psicología tendremos que preguntarnos: ¿Cómo es posible que aún continúe vivo el grupo? Los psicólogos y los sociólogos no le otorgan a un grupo una vida más allá de 3 a 5 años, ¿qué pasa en nuestro grupo para que al margen de nuestros trabajos, familias, hijos, amigos y compromisos estemos como el primer día o incluso con más ilusión, con más fuerza y más unidos que al principio?...


Es probable que un grupo sea como una gran familia, donde sólo la grandeza de sus objetivos el permita sobrevivir a pesar de los tropiezos, disgustos y sinsabores que ésta proporciona. Cualquier proyecto iniciado entre personas de diferente condición, sexo y educación, acaba teniendo un fin más o menos corto, tanto como lo sean sus objetivos. Un proyecto de investigación acaba con la consecución del mismo y ninguno de sus componentes se planteará conocerse unos a otros, comprender sus motivaciones o interesarse por sus respectivos problemas. Primarán los objetivos técnicos, el trabajo en sí, porque los aspectos humanos, si acaso, dificultarían la tarea o incluso la harían fracasar.

Una de las cosas que más claramente hemos aprendido en estos años, a través de nuestro contacto con Acael, ha sido que existen dos partes: la humana y la técnica, que no pueden ir por separado. Los objetivos técnicos avanzan mejor y más rápido en la medida que las personas que componen estos grupos hacen un esfuerzo por entenderse, por ayudarse mutuamente. Estamos convencidos que las sociedades del futuro estarán marcadas por objetivos humanos transcendentes, universales e ilimitados, a los cuales se supeditarán todos los demás, incluso los materiales. Esta será la garantía de su evolución y su desarrollo. Siempre recordaremos un lema fundamental de nuestros amigos del espacio que dice sencillamente: “Las personas siempre por encima de las cosas”.

Sólo los padres saben guiar a sus hijos a pesar de los vaivenes mentales que en cada etapa de su vida les condicionan, sobre todo en su infancia y en su adolescencia. Sólo un adulto reconoce la inconsciencia de un niño y la rebeldía de un adolescente. Con cariño y con paciencia irá canalizando sus inquietudes y sus ganas de saber para conseguir un adulto equilibrado y seguro, lo demás será un camino más fácil.

En los primeros meses, después de conseguir el ansiado contacto, tuvimos una primera etapa de obcecación. Teníamos todo por descubrir, los deseos y las preguntas se atropellaban unos a otras, pero una cosa estaba clara, sobre todo después de haber visto lo que les había pasado a otros grupos: como niños que éramos no queríamos que nadie nos engañara, nos hiciera daño, así es que pusimos a la vista todo aquello que había oscurecido nuestra vida. Nos dijimos:

“Vamos tras los ovnis y sus tripulantes. Eso es lo que nos interesa. Luego a través del contacto, descubriremos más cosas, ¡pero ojo! No queremos saber nada de religiones, nada de misticismo, nada que parezca mesiánico, político o incluso filosófico. Rechazaremos cualquier frase que incluya palabras como Dios, amor, luz, Cristo, espiritualidad o frases como “amaos los unos a los otros”. No queremos quedarnos colgados como tantos otros que han sustituido la misa de 12 por el contacto de las 9”.

Queríamos establecer comunicación con ellos para que nos ayudaran a entender y a superar las dificultades de nuestra vida y nuestra sociedad, pero para ellos teníamos que establecer un contacto fiable, seguro y duradero, pedir una cita y subir a la nave, después ya veríamos.

Es curioso observar cómo con infinita paciencia y habilidad estos Hermanos Mayores debieron sonreírse ante semejantes planteamientos. Sabemos que si queremos que un niño acabe leyendo libros le daremos cuentos o tebeos. Así es que preguntando cómo eran físicamente, cómo eran sus naves, que tecnología usaban para desplazarse o cómo podíamos verles, “descubrimos” ingenuamente que las respuestas llevaban siempre añadidos otros conceptos y éstos nos llevaban a nuevas preguntas.

Nos llegamos a cuestionar, incluso, que alguien tan supuestamente evolucionado utilizara la ouija o la escritura automática para contactar con nosotros y así fue cómo, preguntando por sofisticadas emisoras, descubrimos el funcionamiento de la telepatía y de la única emisora capaz de recibir, decodificar y transmitir, ya no sólo palabras, sino conceptos, como era y es el cerebro que, en principio y dadas nuestras limitaciones, utiliza herramientas como un vaso y un tablero, un lápiz, o incluso la propia voz para expresar los mensajes de forma entendible.

Además, se daba la circunstancia de que teníamos los manuscritos de Geenom que nos había entregado el abuelo. Allí se hablaba de cosas sorprendentes: ¿Astral, capas, energías, evolución, pineal, pituitaria, mente, estados alterados de conciencia…? Todo esto eran palabras y conceptos que nunca habíamos manejado. Nuestro bagaje esotérico o místico era prácticamente nulo. Éramos personas normales, del montón, más o menos decepcionadas de las respuestas tradicionales, pero nada más.

Muchas de nuestras preguntas a Acael iban dirigidas a aclarar y ampliar la información que leíamos en los manuscritos. Tuvimos que variar nuestros objetivos al ver que las respuestas necesitaban apoyarse en otros conceptos tan nuevos como sorprendentes para nosotros. Así fue como canalizamos nuestro idealismo y entusiasmo, organizándonos, estructurando las preguntas y las respuestas, ampliando nuestra cultura esotérica y empezando a pensar que, más que contactos esporádicos, aquello eran auténticas charlas didácticas y programadas que provenían de una inquietante cultura y de un sorprendente profesor.

Habíamos recibido todo tipo de información sobre aquellas cosas que nos interesaban, si bien es verdad que la mayoría de las veces saltábamos de una pregunta a otra, de un tema a otro, tan dispar que no tenía nada que ver con el anterior. Sin embargo, sí habíamos notado que la forma de enseñar de nuestro guía era muy curiosa: dejaba (a propósito) lagunas entre la información. Uno de nuestros trabajos como grupo consistía precisamente en ir rellenando esos huecos, así lo aprendido pasaba a formar parte inmediatamente de nuestra estructura mental, puesto que al haber hecho el esfuerzo de discernir, intuir y discurrir para poder relacionar informaciones inconexas, las ideas, teorías e hipótesis se integraban de un modo más fácil y más permanente.

La evolución del grupo pasa por la evolución personal de cada uno, de nuestra propia implicación. Así, de nuestro trabajo, surgen nuevos temas y preguntas que posteriormente son respondidas y, en su caso, ampliadas.

Por eso nos considerábamos un grupo de contacto un tanto atípico, puesto que no nos limitábamos a recibir un mensaje sin más, sino que ese mensaje era el punto de partida de nuestro trabajo. Nunca nos hemos identificado con aquellos grupos mesiánicos que recibían y transmitían unos comunicados rezumantes de catástrofes y de recriminación; ni con aquellos otros que se empeñaban en ser unos elegidos por los extraterrestres para salvarse; ni con aquellos que pretendían conseguir adeptos para aislarse de la sociedad, automarginarse para sentirse diferentes y más importantes que la media. Siempre nos hemos considerado un grupo de trabajo y eso nos ha proporcionado muchas más compensaciones que sinsabores.

Recordamos aquellos primeros meses una vez conseguida la comunicación. Días en los que la emoción y la alegría de haber encontrado lo que habíamos buscado con tanto ahínco hacía que nos sintiéramos dueños de una herramienta envidiable.

Por otra parte, en los primeros años descubrimos una nueva forma de estar en el mundo, un modo de entender a las personas y sus hechos. Eso nos daba una alegría interior y una seguridad tal que nos sentíamos fuertes y convencidos. Era como si se nos hubieran ampliado los límites, como si las fronteras se hubieran alejado y tuviéramos ante nosotros la posibilidad de aprender, crecer y avanzar con unos parámetros nuevos. La comunicación con Acael nunca nos ha defraudado, el guía siempre ha acudido a nuestra llamada, siempre ha mantenido la misma coherencia y las comunicaciones recibidas han sido perfectamente congruentes de principio a fin.

Por aquel entonces teníamos ganas de gritarle al mundo: “¿Sabéis? ¡estamos en contacto con seres humanos de otros planetas! ¡Lo hemos logrado!”. Hubiéramos querido abrir las puertas de par en par para que todos vieran lo que estábamos viviendo. Sin embargo, siguiendo los consejos de Acael, únicamente se lo contamos a las personas más cercanas y aún así sufrimos algunas decepciones que nos defraudaron lo suficiente como para tener más cuidado al elegir a quién dábamos nuestra confianza.

Fueron años en los que el guía enfocó el trabajo del grupo hacia nuestra preparación psicológica. Era necesario que todos entendiéramos y compartiéramos una nueva filosofía de vida, esforzándonos en arrancar viejas concepciones y sustituirlas por otras razonadas por nosotros mismos, analizando y dejando atrás los conceptos erróneos que mediatizaban nuestra personalidad, para ir adquiriendo una nueva escala de valores construida por cada uno con la ayuda y las referencias de los demás compañeros. El acercamiento personal, el compartir vivencias, era la base para eliminar las diferencias de todo tipo que nos separaban.

Era muy duro, en ocasiones, renunciar a las pequeñas individualidades a favor de lo común, sobre todo al principio, que no teníamos muy claro lo que era la libertad personal y lo que era egoísmo. Nos empeñábamos en defender cada uno nuestro espacio vital, sin darnos cuenta de que si los seres humanos vivimos juntos es para que nos relacionemos porque, si bien es verdad que la evolución es individual, también lo es que necesitamos a los demás para evolucionar.

Más o menos a los cinco años de comenzar nuestra andadura, el grupo tuvo su primera ampliación. Algunas personas se habían ido acercando de forma más o menos asidua y con ellos organizábamos tertulias sobre temas que a todos interesaban… Y, un buen día, cuatro amigos nos plantearon su deseo de formar un grupo de trabajo similar al nuestro, para lo cual nos pedían el nombre de un guía con quien pudieran comunicarse.

La sorpresa fue general cuando Acael anunció que sus Maestros le habían abierto la posibilidad de tener más alumnos y que, si no había inconveniente por parte de nadie, los dos grupos podían ser uno solo, uniendo los esfuerzos de los ocho en unos objetivos comunes.

El compromiso fue nuevamente planteado y aceptado por todos de forma explicita: Estábamos dispuestos a poner en tela de juicio nuestros esquemas mentales y a cambiarlos si se nos demostraba que eran erróneos. La savia nueva hizo que el grupo cobrara nuevos bríos y eso nos permitió afrontar el trabajo de una forma más intensa desde dos aspectos distintos: uno externo, para difundir nuestra experiencia y otro interno, de trabajo personal.

Sufrimos las tensiones propias de la integración, de intentar compaginar formas distintas de hacer las cosas. La marcha del grupo no era algo uniforme sino que sufría altibajos continuos debidos, casi siempre, a las problemáticas personales que teníamos pendientes de solucionar. El grupo, en su faceta internar, era como una especie de laboratorio de prácticas en el que intentábamos crear una mini-sociedad armónica.

Con el paso de los años, fuimos haciéndonos conscientes de que cada uno cumplía en el grupo una función que sólo esa persona podía desempeñar y que, para que saliese una buena melodía, era necesario que todos aportáramos nuestra nota. La suma de esfuerzos, cuando se ponía en marcha el motor grupal, hacía que se alcanzasen los objetivos más fácilmente al cumplir cada uno su parte. El identificar las potencialidades personales, valorarlas y aportarlas al grupo, era algo con lo que nos enfrentábamos continuamente.

En alguna ocasión nos dijeron que cada uno de nosotros representaba una parte de la sociedad en la que vivíamos. Algunas facetas eran más visiblemente complementarias que otras, que resultaban más difíciles de integrar. No obstante, en todos había ingredientes comunes que eran los que en un momento determinado de nuestra historia nos habían unido: la disconformidad con el mundo en que vivíamos, el rechazo a las instituciones de todo tipo que coartaban la libertad y la expresión natural del hombre, el deseo del cambio, la esperanza de que era posible vivir asentados en otras bases sociales, familiares y personales, la necesidad de encontrar respuestas a tantos misterios como el hombre había creado y un sentimiento que surgió de forma casi inconsciente pero que se convirtió en uno de los pilares del grupo: un arraigado afán desmitificador.

El grupo es un elemento vivo. A lo largo de los años, se fueron incorporando personas que, tiempo después, se marchaban debido a que las circunstancias personales o familiares se imponían en determinados momentos y parecía que iban en contraposición con los objetivos grupales. El hueco que dejaban esas personas nunca pudo ser cubierto por nadie. Nuevos miembros se incorporaban, pero su energía, sus funciones, eran diferentes. Cada persona que vivió el grupo se llevó dentro de sí una semilla que podría fructificar en cualquier momento. La experiencia vivida era tan fuerte que, a partir de entonces, todos sus actos se verían coloreados, en alguna medida, por ella. Nunca podrían olvidar que un día tuvieron un guía que intentó enseñarles cuanto pudo y un grupo en el que vivieron durante algún tiempo, más o menos largo, basándose en premisas de comportamiento marcadas por una nueva filosofía de vida.

Los miembros que continuábamos, vivíamos estos abandonos de andadura de muy diferentes formas, dependiendo de la propia personalidad, pero todos coincidíamos en algo: quedaba un hueco vacío y una sensación de fracaso ante la imposibilidad de retener al que marchaba.

Si aquello era tan bueno ¿por qué se iban? En ocasiones, costaba trabajo admitir la idea e incluso hacíamos esfuerzos por evitar que se fueran. Sin embargo, a pesar de los sentimientos, se imponía al final un criterio: la evolución es individual y el hombre es libre de elegir su propio camino.

Durante aquellos días de trabajo en Cordiñanes, hacíamos pausas para disfrutar del lugar intentando equilibrar la actividad psíquica con algún ejercicio físico. Cuando nos reuníamos alrededor de la mesa para comer o cenar, nos dábamos cuenta de lo contentos que estábamos. No lo racionalizábamos, pero nos sentíamos muy a gusto juntos e intentábamos que hubiera una sola conversación, en la enorme mesa, para que todos pudiéramos participar de ella.

Todos los días, después de cenar, dábamos un pequeño paseo por los alrededores mirando de forma obstinada al firmamento. Aquellos cielos de verano eran algo especial; la oscuridad era total y las estrellas brillaban tanto, que parecía que en cualquier momento iban a descolgarse hasta nosotros. En el fondo de nuestros corazones esperábamos que una de esas estrellas empezara a moverse y a acercarse a nosotros.

Los ovnis, la prueba física más ansiada, la patentización de que no estábamos locos inventándonos toda aquella historia. Durante los primeros meses, pedíamos citas casi continuamente y, efectivamente, tuvimos algunos avistamientos, siempre de luces lejanas que recorrían el firmamento y que, a lo sumo, hacían alguna señal, algún destello significativo. Habían sido considerados como prueba al principio, como confirmación después, como premio más adelante, pero en los últimos años parecía como si el grupo se hubiese olvidado un poco del tema. De hecho, ya no pedíamos avistamientos; era como si hubiese perdido importancia en beneficio de otras actividades del grupo.

La relación con Acael se había estrechado, le sentíamos como una persona del grupo, como un miembro más, sólo que con más experiencia y sabiduría. Habíamos tenido ocasión de comprobar en mil ocasiones distintas la ayuda que nos prestaba, soluciones a problemas físicos, envíos de energía, protección y un sin fin de anécdotas en las que su presencia se había dejado sentir de forma concluyente. No obstante, todos añorábamos el día en que pudiéramos, por fin, fundirnos en un abrazo con él, un abrazo de los de verdad. Aún deberían pasar unos cuantos años para que nuestros deseos se vieran ampliamente cumplidos…

=== === === === === === ===

La semana de convivencia iba transcurriendo lentamente. Parecía que el tiempo allí cobraba un nuevo sentido y las horas se alargaban, dándonos tiempo para cubrir los objetivos previstos.

Hacíamos contacto todas las noches. En una de ellas se nos reservaba una nueva sorpresa que cambiaría en cierta medida la vida del grupo. El mensaje de Acael llegó de forma clara:

YA SABÉIS, PORQUE MUCHAS VECES LO HEMOS HABLADO, QUE EL GRUPO NO ES UN FIN EN SÍ MISMO, SINO UN MEDIO. EL PLAN DE TRABAJO QUE EN SU DÍA COMENZÁSTEIS TIENE UNA DURACIÓN DETERMINADA, ES DECIR, VOSOTROS COMO GRUPO COMENZÁSTEIS UNA PREPARACIÓN HACE AÑOS Y LÓGICAMENTE NO ES INFINITA. LA PREPRACIÓN NO VA ENCAMINADA A QUE ALCANZÉIS LA PERFECCIÓN DE LABORATORIO, SINO PARA QUE PODÁIS PARTIR CON UN AMPLIO BAGAJE DE EXPERIENCIAS QUE PUEDAN SERVIR DE REFERENCIA EN EL EXTERIOR. ESTA PREPARACION HA DE VERSE COMPLEMENTADA EN ALGUNOS ASPECTOS Y ES POR ESO QUE A PARTIR DE HOY CONTARÉ CON LA AYUDA DE VARIOS HERMANOS QUE OS IMPARTIRÁN CLASES DE DISTINTAS MATERIAS QUE, A LA VEZ, QUE INTERESANTES, OS RESULTARÁN ÚTILES AL APLICARLAS EN VUESTRA VIDA.

Aquello nos sorprendió. Hasta ahora Acael había sido maestro en todos los temas y lo mismo se mostraba un profundo conocedor de los sentimientos humanos que de medicina, astrología, psicología, energías o cualquier tema que se plantease. ¿Quiénes serían los nuevos maestros?, ¿cómo íbamos a identificarlos? ¿contactaríamos igual que con nuestro guía?

Antes de que pudiéramos formular todas las preguntas que nos surgían, el vaso hizo varios movimientos circulares sobre el tablero y…

T T T , TELUC, AMOR, HERMANOS, BUENAS NOCHES.

MI TAREA DURANTE LOS PRÓXIMOS MESES SERÁ HABLAROS DE MEDICINA, PERO NO COMO VOSOTROS LA CONOCÉIS, SINO LO QUE PODRÍAMOS LLAMAR MEDICINA PSICOSOMÁTICA. LA MENTE EN SUS DIFERENTES FACETAS REGULA EL FUNCIONAMIENTO FÍSICO DEL HOMBRE. ESTO QUIERE DECIR QUE CUALQUIER ALTERACIÓN DE LOS RITMOS MENTALES TIENE UNA INFLUENCIA DEL MISMO SIGNO EN LOS FÍSICO. LAS DIFERENTES GLÁNDULAS DEL ORGANISMO SON LOS SENSORES QUE, A NIVEL FÍSICO, DETECTAN ESTAS ALTERACIONES MENTALES Y PONEN EN FUNCIONAMIENTO UNA SERIE DE PROCESOS QUÍMICOS QUE, AL INTRODUCIRSE EN EL TORRENTE SANGUÍNEO, PRODUCEN ALTERACIONES EN EL ÓRGANO U ÓRGANOS QUE EN ESE MOMENTO ESTÁN MÁS DÉBILES.

Cuando terminó su intervención el entusiasmo cundió en el grupo. ¡El tema era tan atractivo!, ¡tenía tantas posibilidades!, ¿podríamos aprender a detectar que tipo de comportamientos son los que desembocan en algún trastorno físico?, ¿llegaríamos a conocer algún día nuestros procesos mentales, controlándolos y venciendo en ese momento la enfermedad?

Nuevamente el vaso giró para dar paso a alguien más.

F F F FEDAM OS SALUDA, AMOR, HERAMOS.

HE SIDO ASIGNADA PARA IMPARTIR LAS CLASES DE PSICOLOGÍA DE GRUPO E INDIVIDUAL. HABLAREMOS DE LAS NECESIDADES QUE BUSCAN CUBRIR LOS INDIVIDUOS CUANDO SE AGRUPAN, DE LAS DIFERENTES CLASES DE GRUPOS, DE LA COMUNICACIÓN, SUS CANALES Y FORMAS, EN DEFINITIVA, DE TEMAS QUE PODRÁN AYUDAROS EN VUESTRO TRABAJO COMO GRUPO, A LA VEZ QUE PRESTAREMOS ATENCIÓN A LOS PROCESOS DE MADURACIÓN QUE, A NIVEL INDIVIDUAL, SE VAYAN CUBRIENDO. HABLAREMOS DE VUESTRO PRESENTE, QUE ES CONSECUENCIA DE VUESTRO PASADO, Y A TRAVÉS DE CLASES TEÓRICO-PRÁCTICAS INTENTAREMOS QUE VUESTRA PERSONALIDAD EVOLUCIONE Y PODÁIS CONOCEROS MEJOR A VOSOTROS MISMOS Y A LA MUESTRA REPRESENTATIVA DE LA SOCIEDAD QUE OS RODEA.

Una nueva sorpresa, el interlocutor era una mujer. Por otra parte, el ofrecimiento de poder poner en práctica lo aprendido de un modo casi inmediato era algo muy importante.

Sin embargo, no habían acabado ahí las sorpresas, aún quedaba un nuevo maestro por aparecer.

E E E  SOY EBAREN, AMOR, HERMANOS

MI FUNCIÓN SERÁ HABLAROS SOBRE EL MUNDO DE LAS ENERGÍAS PARA QUE LLEGUÉIS A DESCUBRIR LA GRAN VARIEDAD DE ENERGÍAS QUE HAY EN EL UNIVERSO RODEANDO AL SER HUMANO Y A LA VEZ LAS QUE EL PROPIO HOMBRE TIENE EN SU MANO, QUE SON PARTE DE ÉL COMO SU CUERPO FÍSICO O SU MENTE, Y QUE SON TAN REALES COMO ESTOS, DESCUBRIREMOS COMO SE PUEDEN CONSEGUIR (UTILIZANDO VUESTRO PROPIO POTENCIAL) RESULTADOS QUE HOY OS PARECERÍAN IMPOSIBLES Y MÁGICOS, SIMPLEMENTE PONIENDO LA MENTE EN ORDEN PARA CANALIZAR Y POTENCIAR ESAS ENERGÍAS.

Aquello era demasiado. Nos sentíamos como si nos hubiera tocado el premio gordo de la lotería. Realmente, aunque no sabíamos el alcance de esa nueva etapa del grupo, era cierto que el abanico de posibilidades que se abría ante nosotros era muy amplio. Nuestra preparación iba a ser complementada con “asignaturas pendientes” que nos servirían en la vida de forma decisiva. Los comunicantes eran maestros de esas materias en planetas que estaban a miles de años de evolución. Eran hombres que habían pasado hacía mucho tiempo por el momento en que nosotros estábamos y conocían perfectamente los hitos por los que tendríamos que pasar si queríamos avanzar un paso más en la evolución.

Estábamos henchidos, como si tuviéramos los pulmones repletos de aire puro que hiciera que nuestra sangre fluyera por todo el organismo a una velocidad insospechada, sintiendo cada célula vibrar con una energía vital renovada. Creo que en palabras normales podríamos decir que eso era felicidad, un estado de alegría y plenitud que producía una sensación difícil de describir.

Las palabras finales de Acael cerraron aquella comunicación:

HACE YA TIEMPO QUE EMPRENDIMOS JUNTOS EL CAMINO EN QUE NOS ENCONTRAMOS, ESTA EXPERIENCIA HA SIDO Y ES GRATIFICANTE PARA MÍ Y ESPERO QUE TAMBIÉN LO SEA PARA VOSOTROS. EL HECHO DE SEGUIR EN LA BRECHA ASÍ LO DEMUESTRA, HA HABIDO MOMENTOS DIFÍCILES Y DUROS QUE CON CONFIANZA MÚTUA Y SINCERIDAD SIEMPRE HEMOS LOGRADO SUPERAR. HEMOS ESTABLECIDO ENTRE NOSOTROS UNOS LAZOS MUY DIFÍCILES DE ROMPER, PUES AUNQUE LAS CIRCUNSTANCIAS O LA DISTANCIA NOS SEPARE EN UN MOMENTO DETERMINADO, SIEMPRE GUARDAREMOS EL RECUERDO IMBORRABLE DE LOS MOMENTOS DE COMUNICACIÓN Y LAS VIVENCIAS COMPARTIDAS.

YO SEGUIRÉ OCUPÀNDOME DE LA EVOLUCIÓN GENERAL DEL GRUPO Y CONTINUARÉ CON MIS CLASES DE SOCIOLOGÍA, ESPERO QUE ESTE NUEVO PERIODO SEA FRUCTIFERO PARA TODOS Y QUE DE NUESTRA MÚTUA COLABORACIÓN SALGAMOS REFORZADOS Y ENRIQUECIDOS. DESEO QUE EL GRUPO VIVA EL FUTURO CON ILUSIÓN Y SIN MIEDO, CON GANAS DE TRABAJAR Y SIN NECESIDAD DE ESTAR AL FINAL DEL CAMINO PARA SENTIRSE SATISFECHO DE CADA PASO QUE DE.

Cuando Acael terminó de hablar, nos dimos cuenta de la estrecha relación que nos unía a aquel hombre, a aquel 4.5 que un día apareció en nuestras vidas y al que habíamos incorporado como un miembro más del grupo. Era un ejemplo perfecto de interrelación y colaboración entre hombres, hombres que se sabían hermanos, aunque estuvieran en diferente nivel de evolución y separados por millones de kilómetros.

Fue aquella noche cuando empezó a bullir en nuestra cabeza la idea de escribir un libro, de transmitir nuestra experiencia y lo que habíamos aprendido. Hasta ese momento habíamos hecho tertulias con amigos y conocidos, gente cercana a nosotros, pero no nos habíamos lanzado a una difusión pública. Sin embargo, parecía que se estaba gestando un nuevo paso, una nueva etapa en la vida del grupo. Tuvimos la intuición fugaz de que estábamos al principio de un largo camino que debíamos recorrer y nos dispusimos a vivirlo con ilusión y entusiasmo, aunque también con miedo y dudas.

Se plantearon las reservas a enfrentarnos con la gente defendiendo unas teorías que para muchos no tendrían el peso específico suficiente al no estar avaladas por la ciencia oficial. Surgirían dificultades, desánimos, faltas de tiempo, dudas e incluso abandonos…

Teníamos el reto ante nosotros de trabajar como un verdadero equipo, para que cada pieza que aportáramos fuese conformando un único y gran puzzle. Tendríamos que reunirnos, discutir enfoques y formas de plasmar la teoría. Tendríamos que buscar la idea que mejor reflejase la aportación de todos en un verdadero ejercicio de democracia y de implicación.

Sabíamos, aunque de forma un tanto inconsciente, que era un paso adelante y debíamos aprovechar la oportunidad, aprender a aunar esfuerzos mirando todos en la misma dirección. Ya no sólo se trataba de hacer trabajo interno de grupo, sino de sacar afuera el resultado de lo trabajado y eso significaba que se verían las fisuras que hubiera, las incongruencias que pudiéramos cometer. En definitiva: dejarnos ver “el plumero” ante los demás, no sólo ante los compañeros de nuestro grupo.

No obstante, también sabíamos, por experiencia, que las veces que habíamos logrado implicarnos todos en trabajos concretos, nos ocupábamos menos de mirarnos el ombligo y como consecuencia surgían menos problemáticas personales, se luchaba por la efectividad y se dejaban de lado los egoísmos, las intransigencias, las soberbias y los autoritarismos.

Nos dimos cuenta de que lo que teníamos entre manos era algo más grande de lo que imaginábamos. Teníamos que estructurar y sintetizar los manuscritos de Geenom, recopilar y trabajar sobre la información interna que el grupo había recibido en esos casi ya 10 años de comunicación continua dos días a la semana; trabajos e hipótesis que habíamos hecho a petición de Acael, etc.. todo ello era una cantidad ingente de información que debía ser canalizada al exterior de forma progresiva y en la medida de nuestras posibilidades. Recordamos entonces aquella frase tan repetida: TODO LO QUE SE RECIBE ES PARA DAR.

Aquella noche fresca de Agosto, en Cordiñanes de Valdeón, tardamos más de lo acostumbrado en conciliar el sueño. Estábamos inquietos por el futuro, ¿Qué iba a significar una mayor difusión?, ¿a qué nos comprometíamos?, ¡qué pensarían de nosotros nuestras familias, nuestros compañeros de trabajo, nuestros vecinos?... Sabíamos que eran imágenes preestablecidas, pero no podíamos dejar de pensar en ello.

Posiblemente, más de uno pensaría que estábamos locos, pero después de todo, si uno no lucha por defender las cosas en las que cree, es como si muriera lentamente – como decía el abuelo Baldomero -.

=== === === === === === 

A la mañana siguiente nos levantamos temprano con el deseo claro de hacer una síntesis rápida de la trayectoria de grupo, puesto que parecía que estábamos a punto de cerrar una etapa y abrir otra nueva.

Alrededor de 1980 nuestro grupo tenía un perfil agresivo, duro, excesivamente mental, desmitificador y abdícrata en su mayoría, ya que los más lanzados llevaban las riendas y los demás abdicaban por falta de criterios tan claros y contundentes, a lo que había que añadir una gran dosis de comodidad. No obstante, en ese momento, teníamos por primera vez estructura, éramos 12 personas, el número máximo que podía integrar nuestro grupo. Plasmamos por escrito objetivos detallados para que nadie se llamara a engaño. Nos costó ponernos de acuerdo pero al final fueron aprobados por unanimidad.

El primer gran objetivo nacía intrínsecamente de la propia formación del grupo y de la coyuntura que atravesaba la Tierra y era un compromiso de difusión que arrancaba desde una petición personal del abuelo Baldomero cuando nos dio la llave para abrir la puerta del contacto con entidades superiores:

Difusión del mensaje, decir a la gente que sea consciente de los cambios que van a suceder, sus causas y sus consecuencias y descubrir y aportar una nueva filosofía de vida que sea esperanza para que las consecuencias derivadas de los acontecimientos afecten de forma positiva.

Empezamos haciendo pequeñas reuniones y tertulias con amigos, que algunas veces terminaban en contacto como testimonio de lo que el grupo decía. Después para centrar las ideas y aprovechar esas reuniones elaboramos resúmenes que eran leídos y comentados por todos.

Cuando el grupo lo componíamos 8 personas, se aumentó la proyección exterior y confeccionamos audiovisuales de los temas que habíamos estructurado con los manuscritos de Geenom e información recibida en nuestras comunicaciones. Temas de tipo técnico como el Astral, la Mente, los Sueños, la Telepatía, la Relajación, la Meditación, la Hipnosis, la Sofronización, la Muerte y la Reencarnación, la Evolución, la Historia de la Tierra y su Futuro; y temas filosóficos como la Religiosidad y las Religiones, la Nueva Era…

Todo eso más cuentos, anécdotas, extrapolaciones de futuro y miles de referencias personales, médicas, familiares y educativas… No eran temas al azar. Entre todos conformaban un entramado, la base de una nueva Filosofía de Vida que salía al paso rompiendo los pilares sobre los que se sustenta casi toda la información tradicional de nuestra sociedad.

El segundo gran objetivo era:

Crear un grupo piña que sea referencia positiva en cada momento o estadio de su evolución, compartiendo alegrías y penas. 
Otro de os objetivos que nos habíamos marcado era tener convivencias grupales. Puesto que debíamos unificar nuestras ideas y como consecuencia nuestra manera de vivir, lo mejor era ponerlo en práctica. Así, los veranos marchábamos juntos de vacaciones con nuestros hijos. Surgían pequeñas dificultades cotidianas, pero la experiencia era enriquecedora y gratificante para pequeños y mayores. Todos los trabajos eran rotativos, cada uno tenía la responsabilidad bien definida. Era necesario poner de manifiesto el respeto y la ayuda de forma permanente. Suponía una práctica inestimable que nos daba la oportunidad de concretar en hechos las teorías acuñadas durante meses.

Las desconfianzas, los prejuicios y las polarizaciones eran aspectos que la convivencia y el roce ayudaban a ir erradicando de las relaciones personales. Sin embargo, sabíamos que todo grupo, y éste no era una excepción, se encuentra en un momento determinado ante problemas de hegemonías. No todos los miembros tenían el mismo carisma ni las mismas potencialidades, lo que hacía que nos alineáramos en dos bandos: los líderes y los abdícratas. Algunos eran más sensibles que otros a la necesidad de un liderazgo de opinión, que era en el fondo una manifestación de poder.

En determinadas épocas hubo miembros que ocuparon una posición de líder y llevaron el timón durante algún tiempo. No obstante, la lucha del grupo, sus objetivos estaban claros: no a los líderes. Debíamos aprender a funcionar sin ellos, todos éramos igualmente importantes y cada uno tenía una potencialidad que le hacía por sí mismo líder de algo pero deficitario de otras muchas cosas. Por eso, durante años se luchó por la participación por igual de todos, por la asunción de responsabilidades de forma equitativa, por la implicación, etc,.

Acael potenciaba en gran medida los foros abiertos donde, a propuesta suya, debatíamos conceptos antagónicos. Intentaba que mantuviéramos una mínima flexibilidad en las posturas mentales que, en ocasiones, nos llevaban a encastillamientos personales que nos enfrentaban seriamente. Para cada uno suponía un esfuerzo llegar a conclusiones, pero una vez conseguido resultaba muy duro ponerlas en tela de juicio. Normalmente nos aferrábamos a nuestros criterios y difícilmente nos poníamos en el lugar del otro.

El nos enseñaba con sus palabras, con su actitud y con su ejemplo y, a veces, actuaba como moderador objetivo en las catarsis que se planteaban. Sin embargo, a pesar de lo duro del aprendizaje, la mayoría de las veces se avanzaba un paso en la integración, se descubrían afinidades que habían permanecido ocultas hasta entonces y se identificaban en ese contraste de pareceres, las potencialidades de cada uno que, aún tratándose de una tarea individual, se conseguía, con el concurso de los demás, ver su utilidad en el grupo y aplicarla.

Con el paso del tiempo, nos dimos cuenta de hasta que punto estábamos interrelacionados. A veces alguien, que se encontraba en mejor momento psicológico que los demás, con más ilusión y más fuerza, podía tirar del carro, pero si no era secundado en su empeño por los demás, el intento terminaba agotándole y perdiendo fuerza poco a poco. Estábamos todos en la misma cordada y cada uno debía cumplir con su parte para no retrasar o entorpecer a los demás. Se imponía tomar el relevo, coger el testigo que te pasaba el de al lado.

Las palabras que nos dijo Acael, en su primer contacto con nosotros, seguían estando vigentes y eran la garantía de la continuidad del grupo: los pilares básicos del grupo son la confianza mutua y la intencionalidad positiva.

Se trataba de intentar vivir basándonos en la filosofía común que estábamos recibiendo de nuestro guía. Para ello, establecimos periodos de convivencia, un intento de creación de un ente laboral común, unas bases compartidas en la educación de nuestros hijos, práctica conjunta de ejercicios, intentos de averiguar el programa individual de cada uno, etc, lo que nos haría conocernos mejor y por tanto aceptarnos mejor unos a otros… En fin, todo aquello que fuera encaminado hacia un mayor acercamiento personal.

Una cosa era plasmar un objetivo compartido en un papel y otra muy diferente llevarlo a la práctica. Descubrimos que los objetivos internos eran mucho más difíciles de llevar a cabo que los externos. La integración personal era bastante más árdua de lo que en principio parecía. La personalidad de cada uno era muy distinta a la de los demás y a pesar de que pudiéramos ponernos de acuerdo en el objetivo final, la concreción en el presente de ese objetivo era vivida de doce maneras diferentes.

Surgían tensiones, interferencias, miedos, falsos respetos y mil piedrecitas más que nos hacían tropezar una y otra vez en el día a día, haciéndonos patente que la empresa en la que nos habíamos embarcado era mucho más amplia de lo que habíamos imaginado.

En el intento de creación del ente laboral común nos encontramos con la trampa del poder, de las jerarquías, del dinero, de la manipulación… en definitiva, dificultades que debíamos ir superando paso a paso y no de forma individual sino tratando de apoyarnos unos a otros. El reto era demasiado fuerte y algunos miembros abandonaron el grupo a consecuencia de la no asimilación de esta experiencia.

A pesar de todo, Acael nunca descuidaba las dos facetas en las que debía de trabajar el grupo para sobrevivir: psico-grupo (cuando los miembros trabajan internamente para su beneficio personal) y socio-grupo (cuando trabajan con proyección exterior). El equilibrio entre ambas tendencias era la clave de la supervivencia del grupal. Era necesario que el grupo en lo interno estuviese unido y firmemente asentado en las mismas bases, si no, se trasluciría al exterior la incongruencia que vivíamos, hablando de unas teorías que éramos incapaces de poner en práctica.

El tercer objetivo estaba muy relacionado con los otros dos, pues era una consecuencia directa del logro de los dos anteriores:

Querer formar parte de la nueva generación.

Era un deseo más que un objetivo. Nuestra intención era tenerlo siempre presente. La Tierra iba a sufrir cambios y la humanidad también. Nosotros queríamos estar preparados para esos cambios y ser capaces de superar el examen final que nos capacitase para avanzar un peldaño en la escala evolutiva. Queríamos ser hombres de la nueva Tierra y para eso el camino era muy claro: no se trataba de acumular conocimientos sino experiencias, intentando llevar a cabo lo que el hombre había olvidado: vivir en armonía con lo y los que le rodean.

Lo único que Acael repetía continuamente era que no había evolución sin consciencia y debíamos practicar en ese terreno, encontrando la razón de nuestra existencia.

HAY TRES MOMENTOS MUY IMPORTANTES EN LA VIDA DE TODO SER HUMANO: EL PRIMERO ES EL NACIMIENTO, EL SEGUNDO LA MUERTE Y EL TERCERO NO SIEMPRE SE PRODUCE DURANTE LA VIDA, ES EL DESCUBRIMIENTO DEL PORQUE HA NACIDO.

Se llegaron a redactar estatutos, obligaciones y derechos. Fue por aquel entonces cuando el grupo empezó a hacer crisis. Los objetivos se empezaron a ver con diferentes prismas. La implicación, palabra clave, hizo mella y los silenciosos empezaron a dejar oír su voz. Se rivalizó a la hora de dibujar el futuro y los que hasta ahora tenían la voz y el voto, empezaron a ver más diluida su participación. Se pintó un futuro espectacular con unas fuerzas casi ilimitadas para conseguirlo. Llegó la dispersión, las posturas rígidas, el desánimo y el pensamiento de que algunos apostaban por un grupo más blando, lento y mediocre. De doce que éramos algunos se fueron desligando. Abandonaron el barco cuando vieron que sus ideas, sus proyectos y sus sueños quedaban reducidos a utopías optándose por miras más cercanas y concretas.

Sólo el tiempo puso la razón allí donde debía estar, porque es parte de nuestra experiencia saber que ser líder es una función y no una forma de vivir; una función que los demás otorgan por comodidad, abdicracia o inconsciencia, pero que hay que abandonar cuando los demás intentan dejar oír su voz, independientemente de quien tenga la razón. La marcha de esos compañeros fue una experiencia triste en el momento que se vivió y enriquecedora cuando, con el tiempo, se supo sacar provecho de ella.

Tras la marcha del líder, los demás miembros nos reunimos para intentar analizar que derroteros debería seguir el grupo. A todos nos invadía un cierto temor e inseguridad, no en vano habían sido varios años los que el líder había marcado la pauta.

El cambio de ritmo creó el sentimiento de que la salida estaba en una autodepuración grupal de los más desimplicados, pero al ver que el maestro no tomaba la iniciativa, la tensión, los nervios y el orgullo provocaron nuevas bajas. En pocos meses pasamos de ser doce a seis componentes. Fue el mayor terremoto que sufría el grupo desde sus orígenes. Personas que nunca se pensó se irían del grupo ahora ya no estaban. Una vez más, la falta de visión sobre la dinámica de un grupo como éste transformó los propios errores en dudas sobre la autenticidad del contacto.

Orgullo, rigidez, intransigencia, falta de caridad y fe, porque lejos de todo eso el grupo volvió a retomar su camino lentamente. Errores y experiencias que sirvieron para fortalecerlo, ya que de esas cenizas renacería un grupo que seis años más tarde alcanzaría unos de sus puntos más altos: empezar a vislumbrar el cenit de casi todos los objetivos que un día se marcó. Un grupo tremendamente unido, seguro y con nuevos objetivos.

II. ENCUENTRO CON LA INSTITUCIÓN

No hay camino más fácil

para no evolucionar, que el de buscar

la solución a nuestras inquietudes

sólo a través de las experiencias ajenas.

El último día amaneció claro y brillante. Las desafiantes moles de piedra se recortaban sobre un cielo azul sin nubes. El sol que acababa de aparecer por detrás de las montañas arrancaba destellos luminosos de las miles de gotas de rocío que cubrían los prados. Una suave brisa mecía las flores multicolores que parecían despertar y sacudirse el sueño, desperezándose del paréntesis nocturno.

Los olores se entremezclaban en una armoniosa sinfonía: olía a hierba, a madera fresca, a tierra, a hierbabuena… a infinidad de aromas que resultaba difícil de clasificar.

Después de desayunar, decidimos dar un paseo y retrasar el comienzo de nuestra sesión de trabajo hasta que estuviese más entrada la mañana. Ascendimos por una estrecha vereda que caracoleaba hacia la cima de la montaña. Íbamos uno tras otro pues el sendero era tan angosto que no permitía el paso más que a una persona. La tierra estaba mullida y esponjosa. A medida que subíamos quedábamos más impresionados por la belleza de aquel valle que parecía sacado de la fantasía de un artista. El impetuoso río, los prados, los pequeños bosques que ponían una nota oscura en el paisaje y, sobre todo, las rocas… Todo estaba estudiado como en un decorado; el conjunto era armonía de formas y colores. Resultaba imposible permanecer ajeno a tanta belleza, imposible no sentir como algo se expandía en el pecho. Aquello era una verdadera obra maestra, no se podía describir de otro modo.

No pudimos llegar hasta la cumbre, pero desde donde estábamos, en una improvisada atalaya, dejamos que el tiempo pasara un poco más despacio de lo habitual, recreándonos en aquel paisaje, tratando de llevárnoslo impreso en la retina para poder recordarlo siempre.

Descendimos a buena marcha. Íbamos muy animados, el ejercicio nos había revitalizado y estábamos seguros de que las próximas horas rendiríamos más y aprovecharíamos mejor el tiempo.

Llegamos a Corona. Unos buscaban el sol y otros la sombra. Al cabo de unos minutos formábamos un círculo más o menos regular.

Ese día teníamos en la palestra un tema que nos había resultado muy controvertido desde sus orígenes: nuestro encuentro con la institución.

Como consecuencia de la primera ampliación del grupo, se integraron dos inquietos estudiantes de una antigua Orden Hermética que se vieron sorprendidos por la nueva “vía” de información que representaba el contacto con los extraterrestres. Nosotros sabíamos muy poco de esa escuela esotérica que acababa de abrir sus puertas al mundo tras cien años de hermetismo. Con el objetivo de crear un grupo más sólido y conocer el “modus ambientalis” de los demás, nos acercamos, nos acercamos a la Orden. Fue para todos un paso adelante en cuanto a la implicación y respeto por otras filosofías, otros grupos, otras formas de hacer. Acael nos animó a ello:

PENSAD EN INSCRIBIROS EN LA ORDEN, PORQUE EN EL FUTURO PODÉIS SER PERFECTOS EN EL ASPECTO TÉCNICO, PERO PUEDE QUE ADOLEZCÁIS DE BASE FILOSÓFICA, Y ADEMÁS, PODÉIS INTRODUCIR OTROS PUNTOS DE VISTA.

Fue entonces cuando nos vino a la memoria uno de los ruegos que nos había hecho el abuelo Baldomero: “Entrad en contacto con la Orden y tratad de revertir en ella vuestras experiencias”. 
Aquella petición había quedado en el olvido. Al principio, no comprendíamos muy bien lo que debíamos hacer allí y que quería decir eso de revertir la experiencia del grupo. Las enseñanzas que se impartían no se diferenciaban mucho de las que recibíamos de Acael, únicamente la forma nos podía parecer distinta. El lenguaje era menos directo, más metafórico pero, transcendiendo de eso, el contenido era muy similar. ¿Por qué nos había pedido el abuelo aquello?, ¿por qué el guía nos animó a hacerlo?. Los dos miembros de la Orden estaban perfectamente integrados en el grupo y no veíamos fisuras en cuanto a compartir objetivos y filosofías. Cuando preguntábamos a Acael, se limitaba a decirnos que era una buena experiencia para nosotros y que debíamos vivirla.

Ingresamos a mediados de 1980. Durante dos años fuimos compaginando ambas vías de conocimiento, cotejando las informaciones de una y otra tratando de encajar todas las piezas.

Tuvimos que realizar la labor de “cruzar los dedos y soplar las cenizas”, frase que utilizábamos con frecuencia y que ponía de manifiesto nuestra intención de mostrar cada uno su ideología, su filosofía, para después soplar las cenizas, lo externo, quedándonos solamente con lo que de común hubiera en ellas.

En esa labor de unificación tardamos varios meses y lo logramos a un nivel aceptable, que no al cien por cien, pues había cuestiones de formas, hábitos y, sobre todo, rituales que en ocasiones nos hacía sentir incómodos.

Durante ese tiempo, nuestro guía estuvo dándonos información sobre el nacimiento de las religiones y las Escuelas Iniciáticas:

EN LOS ALBORES DE LA HUMANIDAD EL HOMBRE INTENTABA ENTENDER Y ESTRUCTURAR LO QUE EL COSMOS A TRAVES DE LA NATUALEZA, LE DECIA. DEPUÉS SURGÍA LA NECESIDAD DE COMUNICÁRSELO A LOS DEMÁS DE MANERA QUE FUERA ENTENDIDO, Y ASÍ APARECÍAN LAS RELIGIONES, ADAPTADAS A LA ZONA GEOGRÁFICA Y A LA IDIOSINCRACIA DE CADA PUEBLO.

CON EL PASO DEL TIEMPO, MIENTRAS LAS RELIGIONES SE DESVIRTUABAN, ALGUNOS HOMBRES MANTENÍAN VIVA LA LLAMA ORIGINAL, Y PERIÓDICAMENTE INTERVENÍAN PARA DAR GIROS POSITIVOS A ESA DESVIACIÓN. ASÍ SE FORMABA LA ORDEN HERMÉTICA, QUE SURGÍA PARA PRESERVAR EL SABER ALCANZADO POR EL HOMBRE DE LA PERSECUCIÓN DEL PODER ESTABLECIDO, A QUIEN NO LE INTERESABA QUE LOS CONOCIMIENTOS SE DIVULGARAN LIBREMENTE.

EN SU ORIGEN LAS ÓRDENES O ESCUELAS ESTABAN FORMADAS POR UN REDUCIDO NÚMERO DE PERSONAS, UNIDAS POR UN OBJETIVO COMÚN, SE PROTEGÍAN, APOYABAN Y AYUDABAN UNOS A OTROS EN LO MATERIAL, MIENTRAS TRATABAN DE DIFUNDIR LAS ENSEÑANZAS, TOMABAN PARTE ACTIVA DE LA REALIDAD SOCIAL DE LA ÉPOCA QUE LES TOCABA VIVIR Y DEFENDÍAN CUALQUIER MOVIMIENTO A FAVOR DE LOS DERECHOS Y LIBERTADES DEL HOMBRE.

A LO LARGO DE LA HISTORIA, MUCHOS DE ESTOS HOMBRES Y MUJERES VIVIERON INTENSAMENTE COMPROMETIDOS CON LAS CIRCUNSTANCIAS DE SU ENTORNO, TRABAJABAN UNIDOS FORMANDO PEQUEÑOS GRUPOS QUE ACTUABAN MUCHAS VECES, EN LA SOMBRA, PERSEGUIDOS POR LAS INSTITUCIONES QUE OSTENTABAN EL PODER.

POCO A POCO SE FUE FORMANDO LA DICOTOMÍA ENTRE RELIGIÓN Y ORDEN HERMÉTICA, MIENTRAS LA PRIMERA CONVIVÍA Y PACTABA CON EL PODER ECONÓMICO Y POLÍTICO, LA SEGUNDA PERMANECÍA OCULTA PARA SALVAGUARDAR LA PUREZA DEL MENSAJE ORIGINAL QUE UN DÍA ESPARCIERAN LOS DIFERENTES MAESTROS COMO KRISHNA, BUDA, JESÚS… DURANTE SU VIDA EN LA TIERRA, ESTOS ENVIADOS INTENTABAN RECONDUCIR Y ACLARAR LAS DIFERENTES FILOSOFÍAS Y CREENCIAS, DABAN PAUTAS DE COMPORTAMIENTO SENCILLAS Y CLARAS, QUE ERAN RECOGIDAS POR LAS RELIGIONES Y AL POCO TIEMPO VOLVÍAN A DILUIRSE ENTRE COMPLICADAS LITURGIAS Y RITOS, DESVIRTUANDOSE HASTA HACERSE IRRECONOCIBLES.

LA ENSEÑANZA SE DISEMINABA POR TODA LA TIERRA, UNOS LA CONVERTÍAN EN RELIGIONES Y OTROS EN ÓRDENES HERMÉTICAS, Y MIENTRAS UNAS DABAN MÁS IMPORTANCIA A LO EXOTÉRICO O EXTERNO, LAS OTRAS SE LA DABAN A LO ESOTÉRICO O INTERNO.

APARENTEMENTE CON LA CAIDA DEL IMPERIO ROMANO, LA INFORMACIÓN QUE HASTA ENTONCES HABÍA SIDO ABIERTA, SE HIZO CERRADA Y RESTRINGIDA A UNOS POCOS, PUES ROMA, AL PERDER SU HEGEMONÍA POR LA INVASIÓN DE LOS BÁRBAROS, DIO PREPONDERANCIA A LA RELIGIÓN CONTROLADA POR SUS DIRIGENTES. LAS ESCUELAS ENTONCES, GUARDARON COMO ORO EN PAÑO LAS DIRECTRICES PARA QUE EL HOMBRE, UN DÍA, PUDIERA ASENTARSE EN BASES MÁS ELEVADAS QUE EL PLANO FÍSICO PARA ENTENDER LO QUE LE RODEABA.

Y ASÍ, A LO LARGO DE LOS SIGLOS PERMANECIERON LAS RELIGIONES Y LAS ESCUELAS HASTA NUESTROS DÍAS, CONVIVIENDO UNAS EN LA SUPERFICIE Y OTRAS OCULTAS A LA SOCIEDAD.

EN LOS ÚLTIMOS AÑOS HAN APARECIDO (NO SOLO EN ESPAÑA, SINO EN TODO EL MUNDO) SECTAS, ASOCIACIONES, COMUNIDADES, ETC. QUE PARTIENDO DE LAS RELIGIONES HAN CREADO SU PARTICULAR FILOSOFÍA INTENTANDO RECICLAR LA INFORMACIÓN Y A DAPTARLA A LAS NECESIDADES DEL HOMBRE DE HOY.

La filosofía que nuestro grupo estaba aprendiendo partía de la enseñanza esotérica, pues estaba basada en los mismos principios. Sin embargo, utilizaba un soporte menos convencional y más acorde con el momento actual. Era impartida por hombres físicamente vivos, de evolución mayor que la nuestra y que estaban embarcados en la tarea de comunicar nuevas pautas de funcionamiento olvidadas a los que estaban dando sus primeros pasos en el uso del libre albedrío (nosotros, los seres humanos de la Tierra). Empleaban medios tecnológicos y no místicos para llegar a aquellas personas que no tenían acceso a las escuelas o que, por sus características personales, necesitaban moverse con parámetros más concretos y tangibles, aparentemente opuestos al misticismo.

En una de las comunicaciones, recibimos un dato que nos trastocó algunos esquemas mentales. Se trataba de la estrecha relación que habían tenido los hombres 4.5 con las Escuelas Esotéricas de la Tierra. Según nos informó Acael, hombres de Apu y otros planetas en el mismo grado de evolución, habían sido fuente de inspiración de las filosofías tan celosamente guardadas por las órdenes herméticas; filosofías que siguen alimentado, aún hoy, en esporádicas comunicaciones con algunos estudiantes.

El grupo tenía pruebas más que suficientes de la evolución y las capacidades mentales de esos hombres y sabíamos que podían actuar como verdaderos maestros nuestros. La experiencia con nuestro guía así lo demostraba. Sin embargo, nos resultaba sorprendente descubrir su participación en esas organizaciones que estaban avaladas por una serie de maestros de carácter espiritual, seres inmateriales y de elevadísimo grado de evolución que inspiraban su filosofía. En ningún lugar se hacía referencia a la presencia de los Hermanos Mayores, ni tan siquiera a enseñanzas impartidas por hombres (aunque éstos fueran más evolucionados). ¿Qué pasó realmente?, ¿es qué con el paso del tiempo se perdió la identidad real de los maestros y se espiritualizó o se deidificó su recuerdo?, ¿fue el propio hombre de la Tierra quien colocó a sus maestros en niveles mucho más elevados, en su afán por acercarse a un Dios incognoscible?, ¿pensó que así las enseñanzas serían más sublimes?

Recibíamos semanalmente desde la Sede Central material de estudio y ejercicios. La enseñanza estaba estructurada en forma de lecciones y el estudiante, con el tiempo, iba avanzando progresivamente por diferentes grados que venían marcados por unas ceremonias de iniciación que posibilitaban el paso a un nivel superior. Se abarcaba una extensa información que tocaba áreas muy diversas: ciencia, humanismo, esoterismo, manejo de energías y vibraciones, el mundo de la mente, el hombre como ser integral (cuerpo físico, astral y psíquico) y todo lo que fuera tendente a hacer evolucionar el Yo Interno.

Las enseñanzas iban encaminadas a encontrar una filosofía, una visión de la vida integradora. Temas como la reencarnación, los pactos entre espíritus o el Karma, facilitaban la comprensión de las circunstancias de cada uno. La ley de Causa y Efecto permitía comprender que todo lo que sucede es consecuencia de los propios actos presentes o pasados, que cada persona está cumpliendo un  programa que trazó conjuntamente con otros espíritus con el fin de realizar un trabajo juntos. Se abogaba por la fraternidad, buscando siempre lo que hermana al hombre en su condición de ser humano y ayudándose en sus esfuerzos por ampliar los límites de sus conocimientos.

ESTAS INSTITUCIONES CORREN EL RIESGO DE CAER EN EL MISTICISMO Y EN UNA VISIÓN DE LAS COSAS POCO PRÁCTICA, POCO REALISTA. EN CAMBIO, NO FAVORECEN EL SECTARISMO FANÁTICO DE LAS RELIGIONES, YA SEAN ORIENTALES U OCCIDENTALES.

El primer rechazo llegó cuando descubrimos la organización totalmente jerarquizada y burocratizada que había detrás de la enseñanza. Intentamos convencernos de que era necesaria para mantener un cierto orden y unificación, pero descubrimos, en muchos aspectos, un funcionamiento similar al de cualquier institución que quiere preservar lo que tiene para asegurarse su propia continuidad por encima de todo, valorando el poder en detrimento del hombre.

Las principales dificultades comenzaron a los pocos meses. Accedimos a la Logia que se había formado en nuestra ciudad. Allí se reunían con frecuencia los estudiantes en actividades programadas.

La imagen que nosotros teníamos de una orden hermética era la del celoso guardián de valiosa información científica, cultural y espiritual que, desde tiempos remotos, se  había ocultado ala manipulación del poder político y religioso. Esperábamos encontrar un ambiente distinto al vivido por nosotros en instituciones religiosas y políticas. Sin embargo, nos tropezamos, de entrada, con un montón de ritos de obligado cumplimiento y con un cierto grado de intransigencia que se respiraba en aquel entorno.

Un mundo de signos cabalísticos, extraños unos y reconocidos otros en la cultura religiosa de la calle, nos salían al paso en escritos, dibujos y carteles. Había un cierto halo de misterio rezumando en las manifestaciones de la gente. Nuestras dudas o preguntas eran respondidas con leves sonrisas enigmáticas por parte de los miembros más antiguos o, a lo sumo, con un “espera que todo llegará” o con el manido tópico de “cuando el alumno está preparado llega el maestro”. Parecía que nuestra ignorancia era supina comparada con el conocimiento de algunos que se iniciaron en la Orden hacía muchos años.

Aquello de separar tanto al ser interno del externo no nos encajaba demasiado bien. Era nuestro ser el que necesitaba respuestas a las preguntas. Todo él, no una parte. Cuando les decíamos que era nuestro ser interno el que preguntaba, el que tenía tantas inquietudes sonreían. Las respuestas que recibíamos siempre eran las mismas: “No os preocupéis, estad tranquilos, dejad que vuestro ser interno se manifieste, meditad y pronto hallaréis las respuestas”.

A nosotros eso se nos antojaba muy difícil. ¿Les llegará a los demás la respuesta tan clara como dicen?, ¿cómo lo harán?, ¿quién les contestará realmente?, ¿cómo podían discernir si recibían respuesta de planos superiores o era su mente que les decía lo que querían oír?... Nuestra impaciencia, nuestro desconocimiento de todos estos temas y el no aceptar los misterios, era algo que nos hacía saltar los resortes del rechazo. Realmente, nosotros estábamos muy mal acostumbrados. Acael siempre tenía una respuesta clara, rápida y lógica, incluso cuando reconocía con humildad su desconocimiento de algún tema. En nuestra mente se había sembrado una semilla que poco a poco iba creciendo y que nos llenaba de esperanza y tranquilidad.

NO EXISTE EVOLUCIÓN SIN CONSCIENCIA, SI ERES CAPAZ DE FORMULAR UNA PREGUNTA SIEMPRE HABRÁ UNA RESPUESTA QUE SATISFAGA TU NIVEL DE INQUIETUD.

A los pocos meses empezamos a intuir, ligeramente, cuál podía ser nuestro papel. Nosotros, al participar de las dos experiencias, teníamos la posibilidad de desmitificar algunas cosas, de aportar nuevos ángulos de visión que ampliarían el horizonte de los estudiantes. Siempre que se rompen ataduras se consigue mayor libertad y enriquecimiento personal. Hay que revisar de vez en cuando la trayectoria de personas y grupos para desprenderse del lastre que hemos ido acumulando.

El choque fue brusco. Sabíamos que no debíamos pararnos en los aspectos formales que tanto rechazábamos. Allí estaba contenida una buena parte del saber de la humanidad. Entre toda aquella parafernalia se escondía la esencia de toda vía de evolución y la Orden lo era, aunque con el paso de los años los hombres lo hubiesen complicado.

Observamos que cada persona entendía la enseñanzas y el funcionamiento de la institución de forma muy distinta, dependiendo de sus propias características y en buena parte alimentado por la Orden, que fomentaba el trabajo en solitario, entorpeciendo el trabajo en equipo y el contraste de opiniones.

Algunos de los miembros más antiguos, encargados de dirigir la Logia, interpretaban la información que les llegaba de la Sede Central a su manera. No concedían importancia a la razón y evitaban usarla a favor de estados de introspección y éxtasis. Buscaban la armonía por encima de todo, resumiéndolo en una frase: “Todo está bien”. Esa actitud les hacía obviar la realidad y, lo que era peor, problemas importantes en los que no se implicaban al no quererlos ver.

Pudimos ver que en algunas personas, con afán de protagonismo, se desarrolló un sentimiento basado en la sobrevaloración de sí mismos y, así, no era difícil escucharles narrar grandes experiencias místicas y estados de supra-consciencia.

Aquel recinto era como una burbuja aislada de la realidad cotidiana, en la que los antiguos ejercían una postura de fuerza y poder sobre los recién incorporados. Sus palabras pesaban más que las del resto, pues venían avaladas por estudios de elevadísimo grado. Sin embargo, no eran capaces de transmitir a los demás sus propias experiencias de manera que fueran útiles, limitándose a soltar conceptos abstractos y aparentemente muy sublimes, olvidándose que la vida cotidiana estaba a la salida, en la calle y que todo conocimiento adquirido no sirve de nada si no se lleva a la práctica.

Desde un principio, nos vimos enfrentados en una cuestión básica: la Orden propiciaba el uso de la razón, de la lógica, del intelecto. Sin embargo, en aquella pequeña Logia unos cuantos miembros que ocupaban cargos de dirección, habían inculcado en ciertos sectores una idea contradictoria: el que no se plantea cosas no incordia, es fácil decirle que está en el buen camino y que ya está en la luz. La imagen general era de misticismo sin base, con unos líderes que tenían en sus manos la verdad absoluta, lo que hacía a los restantes miembros sentirse en inferioridad psicológica.

Propusimos foros abiertos para estudiar y analizar las enseñanzas y para hacer ejercicios conjuntos con el fin de comprenderlos mejor y objetivarse con otras aportaciones, pero el intento fue abortado desde sus comienzos.

Acael confirmaba nuestras apreciaciones cuando le planteábamos estas cosas:

LAS ÓRDENES HERMÉTICAS HAN SIDO LOS REDUCTOS DONDE UNOS POCOS GUARDARON LA LLAMA DE LA VERDAD, QUE HACE CIENTOS DE AÑOS RECIBIERON DE SUS MAESTROS. PERSEGUIDOS POR LA IGNORANCIA DE LA ÉPOCA, TUVIERON QUE CERRARSE HERMÉTICAMENTE Y TRANSMITIR LA INFORMACIÓN ORALMENTE DE PADRES A HIJOS. ACABARON INSTITUCIONALIZÁNDOSE Y DOSIFICANDO EN GOTAS LAS RESPUESTAS, DESPUÉS SURGIERON JERARQUÍAS, GRADOS E INICIACIONES Y EN ÚLTIMO TÉRMINO COBRANDO DINERO POR LA INFORMACIÓN PARA LA SUPERVIVENCIA DE SU ENORME ESTRUCTURA BUROCRÁTICA.

Desde fuera, daba la impresión de que los grados de acceso a la información se medían por años y cuotas pagadas, de modo que sólo el tiempo concedía el conocimiento a sus miembros y no se acortaba con el estudio y la inquietud.

Nuestro grupo se planteó tres objetivos: 

1. Aclarar la manipulación de la información en la Logia por intereses de poder.

2. Patentizar la inmovilidad de conceptos anclados de dos o tres dirigentes que pretendían inculcarlos a los demás estudiantes y,

3. Eliminar el miedo a hablar de los que estaban fuera de esa “élite”

Intentamos, probablemente de forma poco acertada, patentizar las desviaciones que se habían producido entre la enseñanza de la Orden (a la que respetamos y valoramos) y la interpretación subjetiva que de ella se hacía en nuestra pequeña Logia. El resultado fue el enfrentamiento y todos vivimos una dolorosa experiencia que nos hizo aprender un poco más sobre las motivaciones y los límites que nos ponemos los seres humanos.

La Orden, en la primera de sus lecciones, habla del estudiante como un eterno buscador por medio de la comprensión, utilizando su cerebro y sus capacidades psíquicas para comprender lo que le rodea. Una persona inquieta e inconformista que se replantea continuamente sus posturas y mantiene la mente abierta a los nuevos conocimientos. Sin embargo, en la Logia parecía que únicamente eran valorados los que comentaban haber tenido grandes experiencias místicas, ante la decepción de los que habían tenido visiones o sensaciones a la misma altura. Los más antiguos llevaban la dirección y dictaminaban lo que se debía o no se debía pensar. Su opinión era buscada y escuchada por un grupo de acólitos que entendían el servicio a los demás como sumisión ante los que se consideraban superiores.

Para ellos, la razón era un freno a la espiritualidad. Era el eterno enfrentamiento entre dos tendencias del hombre que, a lo largo de la historia, no había sabido conjugar. Nosotros sabíamos, por experiencia, que un razonamiento lógico, bien desarrollado, podía producir tanta armonía y paz interior como una meditación de armonización, con la diferencia de que en ésta uno no sabía nunca por qué hacía las cosas, limitándose a conseguir un estado de armonía y relajación y en ese sentido se acercaba a la mentalidad de los hombres primitivos. En cambio, si a ese estado de relajación se incorporaba la reflexión, el resultado final era espectacular.

Ellos ponían un gran énfasis en los rituales que, en su origen, debieron ser ejercicios destinados al manejo de las energías, pero al institucionalizarse habían perdido eficacia, convirtiéndose en rutina y, es bien sabido que el cerebro no se excita con la rutina. En lugar de desmitificar los símbolos tratando de ver lo que encerraban, de analizar que posiblemente correspondían a una visión particular de quien los creó, los institucionalizaban, con lo cual no encontraban el concepto universal que un día alguien pretendió simbolizar en esa figura.

En definitiva, la Logia era una muestra más de una institución autárquica, cuyos miembros no buscaban la verdad preguntado el porqué de las cosas, sino que seguían oyendo los consejos de sus líderes: “Meditad y pedid consejo a vuestro ser interno, la luz os llegará”.

Finalmente, nos vimos abocados a abandonar la Logia, aunque no la suscripción a la Orden, de la que seguíamos recibiendo lecciones. Habíamos intentado desenmascarar la manipulación ante los miembros, que eran libres de seguir diciendo amén o participar de forma activa en la filosofía que se estudiaba.

Una Nueva Era se acercaba según nuestro guía y no quedaba tiempo para asimilar tantas cuestiones en tan poco tiempo, con estructuras tan lentas y que tuvieron justificación en otros tiempos con otra sociedad y otras necesidades. Decepción, asimilación de la experiencia y vuelta a casa.

Los hechos que vivimos en esta etapa fueron momentos difíciles para el grupo. Por un lado, nos encontramos fuertemente unidos en torno a una misma filosofía que compartíamos y defendíamos. El luchar por nuestros ideales hizo que nos sintiéramos útiles. Comprendimos por primera vez las ventajas del trabajo en equipo y de la complementariedad, que al no ser bien entendida, había sido vivida en muchas ocasiones como distanciamiento.

Por otro lado, a la hora del balance final, no nos sentíamos muy satisfechos. Habíamos dado un golpe de efecto provocando que las estructuras mentales de los miembros de la Logia se tambalearan, haciéndoles replantearse sus posturas, pero ¿había sido suficiente?, ¿no deberíamos haber permanecido allí dando nuestra nota diferenciadora?, ¿qué repercusiones reales habían tenido los hechos vividos en aquella pequeña célula de la institución?, ¿había cambiado algo?...

Todos coincidimos en que aquel trabajo no se había terminado. Los rechazos hacia otras formas, las fobias a las instituciones, nuestra propia intolerancia, nos impidieron dar una nota clara y continuada de racionalidad y, finalmente, abandonamos.

En honor a la verdad, hemos de decir que allí, entre aquellos miembros, también encontramos hombres y mujeres que eran un auténtico ejemplo con su actitud de trabajo y servicio. Personas que no ostentaban ningún cargo, pero que sentían en los más profundo de su ser la llamada del conocimiento y sabían encontrar el camino para aplicarlo en cada momento de su vida de forma práctica y sencilla. Seres que brillaban con luz propia por su humildad y entrega. Esos eran los verdaderos exponentes de la enseñanza que la Orden diseminaba por el mundo desde los tiempos más remotos: los verdaderos buscadores de la verdad.

Desde nuestra óptica, veíamos que la institución no había sufrido la más mínima mella y la jerarquización y la autarquía seguían marcando la pauta. No obstante, en la Logia si ocurrieron algunos cambios y varios de sus líderes dejaron de tener el apoyo de los miembros, con lo cual se renovó un poco el aire. Sin embargo, al cabo de algún tiempo la Orden envió nuevos delegados que volvieron a traer consigo planteamientos similares y que, por exceso de celo, se convertían en guardianes de la ley, viviendo sólo para su cumplimiento, no para desarrollar y practicar su contenido.

Una vez más, como en tantas ocasiones había sucedido a lo largo de la historia, se habían institucionalizado los sentimientos del hombre. En cualquier caso, había algo inquietante detrás de todo esto: ¿por qué aparecían las instituciones?, ¿eran necesarias?, ¿ayudaban o entorpecían?, ¿podríamos evolucionar sin ellas?

Acael nos había hablado de un nuevo concepto: RELIGIOSIDAD.

LA RELIGIOSIDAD ES UN SENTIMIENTO ÍNTIMO QUE NACE CON EL PROPIO HOMBRE Y NO ES OTRO QUE EL DESEO DE RELIGARSE, DE REENCONTRAR A DIOS.

DE ESE SENTIMIENTO PARTICIPAN TODOS LOS SERES HUMANOS, SIN DISTINCIÓN DE RAZAS, EDUCACIÓN, CULTURAS O CIRCUNSTANCIAS.

HAY QUE DISTINGUIR ENTRE RELIGIOSIDAD Y RELIGIÓN. LA RELIGIOSIDAD SERÍA LA TENDENCIA DEL HOMBRE A VOLVER AL ORIGEN, AL PUNTO DEL CUAL PARTIÓ, Y LA RELIGIÓN SERÍA LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE ESE SENTIMIENTO POR EL PROPIO HOMBRE.

Ese sentimiento es una manifestación absolutamente personal y única, que no necesita de traductores o intermediarios, sino que es la expresión más auténtica del ser humano. Sin embargo, todas las culturas que habían poblado y pueblan el planeta han creado religiones y escuelas para enseñar a los demás, no a identificar su propio impulso, sino a aceptar un patrón fijo que, según ellos, contiene todos los atributos necesarios para ser un buen creyente y guardián de la Ley.

Y así, los hombres se han agrupado en dos grandes bandos: los manipuladores y los manipulados; los que quieren mandar y los que prefieren obedecer. ¿Quién es más responsable, el que manipula o el que se deja manipular?. Es evidente que un grupo no puede existir sin el otro. ¿Por qué el hombre durante miles de años ha permitido que otros le marquen el camino?, ¿cuándo y por qué perdió la confianza en sí mismo, en su fuerza, en su esencia?, ¿por qué permitió las dependencias, los misterios, los dogmas?, ¿qué le hizo acatar decisiones contra las que una parte de su ser se rebelaba?

Si las instituciones sobreviven es gracias a esos dos grandes grupos de personas que coexisten:

Los que quieren mandar tienen ante sí un amplio campo de acción. Su intención es hacer carrera dentro de la institución y ésta le ayuda y le impulsa siempre que cumpla los cánones establecidos y no perjudique sus intereses. Si alguien, arrastrado por el ansia de poder o de figurar, se olvidara de ese punto sería discretamente quitado de en medio y, si fuera necesario, desacreditado para evitar futuras complicaciones. Los tentáculos de la organización llegan a todas partes.

En las instituciones de carácter religioso se espera de ellos que se atengan a una determinada forma de ejercer su función: deben ofrecer la imagen de “sabio bondadoso”, que es la forma correcta de mandar en este tipo de instituciones. El ser realmente sabio o bondadoso carece totalmente de importancia, ya que no es ese el objetivo que persigue.

En cuanto al segundo grupo, los que prefieren obedecer, no tendrán nunca problemas y siempre serán acogidos y protegidos por la institución. Los que no buscan otra cosa que sustituir una religión de la que no se fían, por otra que aún no les ha defraudado, tendrán su “misa” semanal y no les faltarán rituales y ceremonias que les harán sentir su corazón desbordado de amor; amor que podrán compartir, salvando las distancias naturalmente, con los sabios y bondadosos maestros que amorosamente les conducen.

Los más inquietos podrán elaborar, incluso, alguna teoría que otra, con la tranquilidad de que sus conclusiones serán pasadas por el tamiz de los maestros, quienes les dirán si esas hipótesis son correctas o no, haciéndoles sentir con la delicadeza y habilidad de la práctica que “es mucho lo que le falta para llegar al grado x”, que es, causalmente, en el que está el maestro. Finalmente, les aconsejan que sigan adelante puesto que demuestran ser mucho más sabios que sus vecinos y parientes.

La institución ha desarrollado unos sutiles mecanismos para que los dos grupos vivan en armonía. Para que los “mandados” no se sientas humillados, se les permite que se sientan superiores a las personas que les rodean, sólo por el hecho de pertenecer a la institución, sin tener que asumir trabajos o responsabilidades. 

Pero entonces ¿qué ha ocurrido con los verdaderos buscadores?, ¿dónde están los estudiantes que un día se acercaron a cualquier orden, escuela o comunidad porque en ellos resonó el mensaje de fraternidad y conocimiento?

Seguramente están en la institución, dentro de ella, luchando por aproximarse a aquel sueño que una vez les pareció posible. Tratando, a pesar de sus defectos y circunstancias, de responsabilizarse de su evolución como espíritu, de su vida como ser humano, de una sociedad de la que se saben hermanos y de un planeta que es su casa y durante siglos les ha permitido vivir, sufrir, ser felices, en definitiva… aprender.

Otros quizás andan por ahí, pero no se les puede identificar porque no son en absoluto diferentes de los demás y no pertenecen a instituciones. Ellos saben que éstas son algo que pertenece al pasado, que es hora de poner en práctica, abiertamente y sin temor, el mensaje de unidad y compromiso que más o menos claramente estas escuelas han transmitido a través de los siglos. Saben que ya no hay lugar para las instituciones de ningún tipo porque están llamadas a desaparecer. El hombre del futuro deberá ser fiel a sí mismo, sin más guía que su impulso interno, ni más freno que el respeto a los demás.

Ese era el perfil que Acael nos había esbozado sobre el hombre de la Tierra en su próxima etapa de evolución y al él debería ajustarse nuestra humanidad si quería formar parte de ese futuro.

Nuestro encuentro con la institución fue solo una puesta en escena que nos permitió experimentar algo por lo que el hombre ha luchado desde que tiene  memoria como ser humano: el pensar y sentir con libertad frente a las poderosas fuerzas que se lo impiden, es decir, el propio hombre y las instituciones.

Fue duro reconocer en nosotros mismos la semilla de la institución, comprobar nuestras limitaciones, nuestras tendencias cotidianas que subyacían bajo la piel. El sentir rechazo ante los que se cuestionan lo establecido es algo tan normal que al que no lo hace se le acusa de “no ser fiel a los valores originales”, como si original no viniera de origen, sino de pétreo e inamovible.

El desprecio por lo nuevo es tan habitual en la sociedad, que nos creemos con capacidad para educar y enseñar a nuestros  hijos y jóvenes sin plantearnos siquiera lo que ellos con sus jóvenes mentes, pueden enseñarnos.

III. MARCHA ATRÁS PARA BUSCAR AGUA LIMPIA:

       LA RELIGIOSIDAD.

Las religiones sólo tienen razón de

existir, mientras el ser humano siga

pensando que la divinidad es algo

ajeno a él mismo.

A lo largo de los años, el grupo se ha tenido que enfrentar con temas de diversa índole, temas que, en ocasiones, han resultado árduos y complicados, pero como nuestro trabajo consiste en unificar criterios para llegar a conclusiones que satisfagan a todos, solemos encarar con buen ánimo cualquier propuesta de discusión.

Sin embargo, el tema de la religiosidad se nos presentó especialmente complicado. Como es frecuente, nosotros confundimos el concepto religiosidad con religión. Esto nos llevaba a rechazarlo visceralmente pues, para casi todos los componentes del grupo, la educación católica que habíamos recibido de pequeños no nos había servido para aclarar las dudas que en cada momento nos asaltaban sino, en la mayoría de los casos, para llenarnos de confusión y de miedo.

Como nos habíamos propuesto ser críticos y no aceptar nada que no entendiéramos de una forma lógica y racional, la religiosidad nos parecía algo obsoleto, anticuado y fuera de lugar.

La gran sorpresa apareció cuando descubrimos la vehemencia con la que encarábamos las discusiones sobre el tema. Sin proponérnoslo, adoptábamos posturas radicales apenas daban comienzo las conversaciones, apareciendo actitudes que iban desde el más estricto escepticismo, hasta la añoranza disimulada. Unos lo tenían muy claro y otros, sin embargo, estaban invadidos por todo tipo de dudas.

Empezamos a intuir que la religiosidad o sentido de transcendencia era algo más importante para nosotros de lo que creíamos y que enfrentarnos a él desde parámetros no institucionales, es decir, rescatando conceptos que habían sido monopolizados por la religión católica, suponía un reto valiente digno de llevarse a cabo.

Una clave para empezar a entendernos fue el origen de la palabra religión. Re-ligarse, es decir volver a unirse… pero ¿a qué?, ¿a Dios? (volvíamos a toparnos con palabras que manipuladas), ¿a ese señor omnipotente, de barba blanca, que decide a quién le toca sufrir o gozar?

No, no, los extraterrestres no nos podían hablar del mismo Dios que nos había aterrorizado durante tantos años. Además, desde el principio, el guía nos había dicho que si en los primeros contactos salían cosas referentes a concepciones religiosas serían probablemente interferencias mentales provocadas por nosotros mismos.

Cuando entendimos que cualquier religión no es más que un corsé que oprime un sentimiento primario y natural del ser humano, cual es la necesidad de sentirse unido al Todo y que ese Todo o Dios o como queramos llamarlo, no es otra cosa que amor, empezamos a entendernos y a sacar conclusiones válidas.

Todos hemos sentido alguna vez, en esas noches oscuras de la mente, noches de inquietud y de duda, en las que las preguntas sin respuesta se quedan flotando a nuestro alrededor, impregnándolo todo de una profunda soledad, la necesidad imperiosa de entender el por qué de nuestra existencia, de darle sentido al abismo interminable que aparece dentro de nosotros mismos cuando miramos a nuestro interior. Un abismo sólo comparable a la inmensidad del Universo que nos rodeaba.

Volcamos sobre la mesa las distintas visiones que teníamos sobre la existencia. En ocasiones parecía apasionante y, poco después, terrible. Al final, nos dimos cuenta que lo que andábamos buscando no era otra cosa que una salida a dos inquietudes que, a su vez, podíamos sintetizar en dos grandes preguntas: ¿de dónde venimos? y ¿ a dónde vamos?. Realidades que con frecuencia nos negamos a aceptar pero que, sin embargo, nos están marcando constantemente el presente, produciéndonos miedo e inseguridad a poco que pensemos en ellas.

Nos resistíamos a aceptar que en un mundo donde todo tiene una explicación lógica, un porqué, no fuéramos capaces de encontrar una respuesta satisfactoria a nuestro origen y a nuestro destino: el sentido de mi vida y del Universo que habito.

Esto nos producía una profunda sensación de vacío, de absurdo, que en muchas ocasiones los seres humanos tratamos de resolver adentrándonos por caminos que nos llevan a la conquista material o personal, para así investirnos de un poder que pretendemos dure para siempre, aunque en el fondo sabemos que solo durará mientras estemos vivos.

En otros casos, el sentido a la vida se busca a través de lo que llamamos conocimiento. Sin embargo, la mayoría de las veces, lo que se consigue es acumular una serie de aprendizajes, adquiridos a través de cursillos o técnicas de lo más variado (desde exóticas prácticas orientales, hasta nuevos conceptos progresistas de psicología, técnicas mentales, dinámica de grupos, etc, etc,). Las respuestas que este camino nos da son casi siempre parciales e inconexas, pues se quedan reducidas a prácticas de laboratorio y la vida, fuera de esos círculos cerrados, es mucho más controvertida y complicada de lo que cabría esperar.

Nos costó años aceptar que el aprendizaje fundamental no era el de tener conocimiento, sino el de ser cada vez más consciente de uno mismo y, como consecuencia, más feliz. Empezamos a entender que el secreto de la vida está en resolver satisfactoriamente lo cotidiano, aceptando lo que nos rodea e intentando estar cada vez más unidos a los demás. Fue este tipo de reflexiones las que nos facilitaron el empezar a desenmarañar la  madeja, comenzando a tirar de los cabos sueltos para ordenar nuestras ideas.

Durante casi un año hicimos revisión de nuestros conceptos religiosos, nuestra carga educacional, las palabras y su verdadero contenido, los ritos y su significado, el sentido y valor de las cosas que hacíamos, el por qué y el para qué. Lo hicimos en grupo y, tal vez por eso, la experiencia fue muy enriquecedora. Lo que no identificábamos en nosotros mismos lo veíamos reflejado en los demás; lo que no entendíamos, otros compañeros nos lo explicaban… Empezamos a vislumbrar que, probablemente, lo que nos había llevado a pertenecer al grupo era precisamente la necesidad de re-ligarnos con los demás, es decir, con Dios.

Finalmente, llegamos acuerdos: desmitificamos las palabras y nos apoyamos en los conceptos. Descubrimos que ese impulso por unificar criterios que nos guiaba no era otra cosa que una manifestación más de nuestra propia religiosidad.

Entendimos que Dios no hay que buscarle fuera, sino dentro de nuestros corazones. Entendimos que sólo volviendo la mirada hacia nosotros mismos podríamos empezar a encontrar soluciones a tantos interrogantes, pues es dentro de cada uno donde se conecta con la energía o esencia que nos hace ser lo que somos.

Comprendimos que el deseo de evolucionar, la voluntad de continuar y la confianza de conseguirlo, eran los pilares en los que nos teníamos que apoyar para construir ese sentimiento religioso que cada uno llevaba dentro y que el grupo era la herramienta que teníamos para lograrlo.

LOS PEQUEÑOS GRUPOS SERÁN EL GERMEN DE LA NUEVA GENERACIÓN. EL TRABAJO EN GRUPO TIENE LA VENTAJA DE HACER LA MARCHA MÁS O MENOS UNIFORME Y LE HACE A UNO APRENDER MUCHAS COSAS, SEGURAMENTE MÁS IMPORTANTES QUE LA CONFORMACIÓN DEL UNIVERSO, COMO SON LA PACIENCIA, LA HUMILDAD, LA GENEROSIDAD, EL COMPAÑERISMO, LA SOLIDARIDAD, ETC. Y ESO OS LLEVARÁ A ENTENDER EL VERDADERO SENTIDO DE LA RELIGIOSIDAD QUE BUSCÁIS.

Así llegamos a varias conclusiones:

Existe una energía creadora a la que podemos llamar Dios, Todo, Profundo, Cosmos… de la que formamos parte, de la que somos su creación manifestada.

Todo ser humano tiene dentro de sí la necesidad de unirse a la Fuente o Dios de la que surgió. El no identificar esto, nos sumerge en la nostalgia de haber formado parte del Todo y ahora estar separados, produciéndonos soledad y tristeza.

El fin de la evolución es la unidad, el convertirse en UNO significa integración integrar e integrarse. La energía de la evolución tiende a unir, es decir, a volver al origen.

Lo que une produce armonía, progreso y felicidad porque sintoniza con la ley natural de “volver a”. Todo lo que tiende a separar produce desarmonía, estancamiento e infelicidad.

La individualidad, que nos permite ser lo que somos, se suele convertir con frecuencia en una prisión que nos separa, es decir, nos aleja de la Fuente.

Aunque aparentemente separados, el Todo está en nuestro interior y es ahí dónde deberíamos buscarle, en lo más profundo de nosotros y en los que nos rodean.

La unión es amor y el amor es la manifestación del espíritu. El amor aparece cuando sintonizamos con Dios, con nuestra esencia, y lo que provoca es una necesidad imperiosa de unión.

El trabajo de nuestro momento evolutivo consistirá en manifestar esa esencia a través de las corazas o egos con los que nos hemos envuelto, encarnación tras encarnación.

Si nuestra esencia es amor, tendríamos que aprender a sintonizar con ella, dejando atrás las imágenes que creemos que forman nuestra personalidad, que no son otra cosa que los ropajes que nos separan. Cuando aprendemos a vivir sin ellos, entenderemos el sentido de nuestra existencia y estaremos capacitados para crear sociedades armónicas.

Y ¿con qué contamos para llegar a la esencia?

Pues con algo muy sencillo, con una voz interior que nos contesta si le preguntamos, se llama voz de la conciencia. Es un dispositivo que nos permite escuchar a nuestro ser interior. Es un mecanismo que, si somos sinceros, nos muestra el camino correcto sin matices y sin controversias.

Si profundizáramos en nosotros mismos, intentando descifrar la sabiduría que encierra nuestro subconsciente, nos sería fácil resolver la mayor parte de los misterios con los que nos enfrentamos cotidianamente. El conocimiento de uno mismo es la llave que nos abre el recinto donde se encuentra la esencia, donde se encuentra Dios.

La observación de la Naturaleza, como depositaria de un mensaje claro y sencillo, es otro camino para encontrar esa esencia.

Pero no sólo en nosotros mismos o en la Naturaleza podemos descubrir la esencia de la vida. Hay otro sendero, tal vez el más importante: “Los demás”.

El conocimiento de uno mismo, la observación de la Naturaleza y la relación con los demás. Tres caminos, tres claves en las que en un principio se fundamentaron las principales religiones y que con el correr de los tiempos se han olvidado. El reto de este final de Era consiste en ahondar cada vez más en estas tres propuestas, para así, desde nosotros mismos, empezar a encontrar respuestas que nos produzcan la transformación interior que provocará el empezar a vibrar con energía más cercana a la próxima generación.

Además de esto, nuestros maestros nos han enseñado que hay que ser feliz, hemos nacido para ser felices.

LA MAYORÍA DE LAS RELIGIONES OS HAN ENSEÑADO QUE A DIOS SE LLEGA POR EL DOLOR, QUE LA CULPA ES UN SENTIMIENTO QUE PURIFICA, QUE LA RIGIDEZ EN UNAS CREENCIAS O NORMAS ESPECÍFICAS SON LOS CAUCES PARA UNA VERDADERA SALVACIÓN, CUANDO ESTO NO ES MÁS QUE LA FORMA QUE HAN TENIDO UNOS CUANTOS DE EJERCER SU PODER Y DOMINIO SOBRE LOS MÁS CÓMODOS, LO QUE ANTES DE PENSAR Y EJERCER EL USO DE SU LIBRE ALBEDRÍO, HAN OPTADO POR LA SUMISIÓN Y EL MIEDO.

EL SER HUMANO TIENE LA POSIBILIDAD DE SER FELIZ, UNO PUEDE HACER SU FUTURO BLANCO O NEGRO, SOLO DEPENDE DE SU DECISIÓN EN CADA MOMENTO DEL PRESENTE, PARA ELLO TENÉIS QUE APRENDER A SACAR LO POSITIVO DE TODO CUANTO OS RODEA, FUNDAMENTALMENTE DE VOSOTROS MISMOS Y POTENCIARLO.

EN LOS PRÓXIMOS AÑOS EL CONCEPTO RELIGIÓN SUFRIRÁ UNA PROFUNDA TRANSFORMACIÓN. LAS RELIGIONES VIGENTES SE EXTINGUIRÁN, APLASTADAS POR SU PROPIO PESO, DEJANDO PASO A UNA NUEVA CONCEPCIÓN NATURAL Y SENCILLA DE LO QUE ES DIOS.

CON EL TIEMPO CIENCIA Y RELIGIÓN SE UNIRÁN PARA ASÍ DAR RESPUESTA CIENTÍFICA Y ESPIRITUAL A CADA INQUIETUD QUE SURJA DE VUESTRAS MENTES.

Cuando llegamos a acuerdos e identificamos nuestra propia religiosidad, nos sentimos preparados y limpios de prejuicios para hacer un análisis de las grandes religiones que estaban vigentes en nuestros días y que marcaban la pauta en la evolución de los hombres de nuestro planeta.

Tuvimos que remontarnos a los comienzos de la evolución del ser humano de la Tierra, cuando era inconsciente de sí mismo y las leyes naturales regían su vida. Todavía no contaba con libertad e independencia, pues su existencia estaba dirigida por seres de dimensiones superiores a la humana. En un momento determinado, el hombre se desconecta y adquiere la consciencia y con ella el libre albedrío. Es en ese momento, cuando cae en la trampa de la individualidad.

El hombre pasó de sentirse parte de un Todo mucho más grande, donde estaba integrado con los demás elementos, vivos e inertes, visibles e invisibles, formando un conjunto armónico, complementario y compacto, a verse a sí mismo como un ser autónomo, libre, con poder de discernimiento y capacidad de elección. Empieza a olvidarse de su cercano pasado y comienza su andadura consciente.

No obstante, el hombre sigue sintiendo dentro de sí, aunque de forma vaga, la sensación de venir de algo o de alguien y es entonces cuando empieza a buscar su origen, pero no lo busca en su interior, profundizando dentro de sí, sino fuera, en las cosas que le rodean.

Así empieza a temer todo aquello que no comprende o cuyo origen desconoce, como los fenómenos atmosféricos, los cambios de la Naturaleza, los animales… todo aquello en lo que fuerzas que él no domina y es ese temor el que le lleva a darles un carácter divino. Le sobrecogen las manifestaciones de una Naturaleza que no comprende porque desconoce sus leyes. Está a merced de los fenómenos naturales, a los que atribuye personalidad e intencionalidad. Tras el rayo y el trueno, la lluvia o la sequía, la enfermedad o la salud, el animal que le mata o el que mata para comer, el hombre ve toda una cohorte de espíritus cuyos propósitos definidos afectan al desarrollo de su vida. Está impresionado profundamente por los acontecimientos que se le escapan de las manos, siente miedo ante lo que no domina…

Su religiosidad está mediatizada por el miedo y la supervivencia. Sus ritos religiosos se basan en la adoración a los elementos y fenómenos de la Naturaleza, con la finalidad de aplacar a los espíritus, pactar y congraciarse con ellos cuando le son hostiles o continuar teniéndoles contentos cuando le son favorables.

Al construirse las familias y las tribus, lo que en principio fuera comportamiento individual se convertirá en algo colectivo. La religiosidad personal se transforma entonces en religión colectiva.

Pronto empiezan a surgir individuos, hechiceros, sacerdotes, magos, gurús, etc. que pretenden restar más preparados para mediar entre Dios y los hombres y es así como las religiones se van conformando con un grado cada vez mayor de institucionalización, de ritos inexplicados, de complicadas liturgias. Se empiezan a crear los misterios, las limitaciones, la sensación de que el hombre jamás podrá comprender a Dios, el cual es presentado como un ser todopoderoso y lejano al que pertenecemos como algo más dentro de su creación.

El hombre ya está separado de Dios y tiene un difícil camino de perfección que recorrer para llegar a Él. Lo que un día estuvo claro y cercano, hoy es inexplicable y lejano: La búsqueda de Dios.

A partir de ahí el hombre tiene dos caminos a elegir:

Puede decidir entre permanecer dentro de una religión institucionalizada que le marcará unas pautas establecidas, donde no tendrá que preocuparse por cambiar nada y donde encontrará siempre quien se encargue de canalizar su religiosidad, según los cánones de la religión y los ritos establecidos por los sacerdotes, amén de los límites que la propia sociedad le marque. O bien, hacerse eco de las inclinaciones internas que le lleven a buscar respuestas no establecidas, a comprobar que nada en la Naturaleza es casual, a conocer los ciclos y leyes de su manifestación, a descubrir la armonía del Universo, la periodicidad de los fenómenos naturales, las leyes de Causa y Efecto, a intuir un plan inteligente y coherente que rige cuanto ven sus ojos y percibe su ser. A descubrir en definitiva, que detrás de toda la creación manifestada existe una inteligencia, voluntad y poder creador, origen de todo, incluido el propio hombre, el cual tiene un papel y una función que cumplir dentro de ese plan de creación.

A LO LARGO DE LA HISTORIA DE VUESTRA HUMANIDAD, HAN APARECIDO HOMBRES QUE SEGÚN LAS DISTINTAS TRADICIONES ERAN CONOCIDOS COMO RSHIS, PROFETAS, SABIOS, MAGOS O PATRIARCAS, SU MISIÓN ERA LA DE PREPARAR EL TERRENO PARA LA VENIDA DE LOS AVATARES, ENSEÑABAN AL HOMBRE AYUDÁNDOLE Y DÁNDOLE REFERENCIAS PARA LOGRAR UNA FORMA MÁS COHERENTE DE VIVIR. EL CONOCIMIENTO DE UN SOLO DIOS, CREADOR DE TODO LO EXISTENTE, COGNOSCIBLE POR SU PROPIA OBRA, A TRAVÉS DE LA CUAL SE MANIFESTABA Y AL QUE CADA HOMBRE PODÍA ENCONTRAR DENTRO DE SÍ. LE EXPLICARON SU LUGAR EN EL COSMOS Y EN EL PLAN DE CREACIÓN.

LOS AVATARES FUERON SERES DE MAYOR EVOLUCIÓN QUE ACEPTARON REENCARNAR EN LA TIERRA PARA DAR AL  HOMBRE REFERENCIAS CLARAS DEL CAMINO A SEGUIR. LOS MÁS CONOCIDOS SON KRISHNA, BUDA Y JESÚS, CADA UNO DE ELLOS TUVO UN ÁREA DE INFLUENCIA BIEN DEFINIDA, ASÍ KRISHNA FUE EL ENVIADO PARA EL INDO, BUDA PARA LA RAZA AMARILLA Y JESÚS PARA OCCIDENTE.

Nos resultó sorprendente descubrir la similitud de circunstancias que rodeó la vida de estos enviados. Profundizamos a través de la historia conocida, en la vida y circunstancias sociales donde se movieron los Avatares y Patriarcas, tratamos de buscar los puntos en común, quedándonos siempre con la esencia de sus enseñanzas, eliminando todo lo superfluo 
que se había añadido a través del tiempo. Estudiamos a Rama, Krishna, Zoroastro, Buda, Abraham, Moisés, Jesús y Mahoma.

Descubrimos como la humanidad de la Tierra se perdía una y otra vez entre la confusión y la ignorancia. Vencida por el temor, se postraba ante unos sacerdotes que con sus mandamientos y leyes tiranizaban y sometían a voluntad, puesto que el poder religioso estaba unido al poder político y económico.

Ante este panorama, los avatares impartían su enseñanza entre gente sin referencias, gente con miedo tanto a poder humano como al castigo de los dioses. Tuvieron que enfrentarse a las instituciones y sus dogmas, luchando por tratar de devolver al hombre la confianza en sí mismo.

Su forma de impartir la enseñanza era clara y sencilla. Se trataba, básicamente, de unas normas de vida que podrían ser aplicadas en cada momento por los que les rodeaban. Ellos daban ejemplo primero y dejaban la semilla plantada en todo aquel que quisiera hacerla crecer.

Consiguieron movilizar grandes masas de gente que, a su vez, mediante la transmisión boca-oído, diseminaban la enseñanza. Era fácil entenderles pues hablaban para ser comprendidos por todos sin distinción de clases. Transmitían una energía y convicción superior a cualquier ser humano. Todos coincidían en un mensaje común. Obrar con los demás como quisiérais que lo hicieran con vosotros. Actual de acuerdo con la conciencia, no acumulando bienes materiales y perecederos y sabiendo que ese Dios, al que buscaban y rendían culto, estaba dentro de cada uno y a su vez todos eran parte de Él.

KRISHNA dijo: “Dios reside en el interior de todo hombre, pero pocos saben encontrarle. Ese ser divino, ese amigo sublime, está en cada uno de nosotros”

BUDA, dijo a sus discípulos: “Dios como meta del camino del hombre. Ningún otro deseo en la mente y el corazón humanos, sino el Dios que está en nosotros”.

Por último JESÚS lo expresó así: “Donde quiera que el hombre habite, en la cima de una montaña o en lo más profundo de un valle, en el trabajo o en la quietud del hogar, puede en cualquier momento abrir la puerta y encontrar el silencio, encontrar la casa de Dios: Está dentro del alma”.

En su origen, la raíz de las religiones era única, pero esa raíz no era una religión sino una forma de vida compartida por todos. Si la diversidad de religiones con que hoy contamos tuvieron en su día un tronco común, si partieron todas de una misma idea ¿qué es lo que ha ocurrido, con el correr de los tiempos, para que hoy sea tan difícil descubrir lo que hay de común en todas ellas?, ¿cómo es posible tanta contradicción surgida de una misma verdad?

Sólo hay una explicación y es que los hombres hemos interpretado la idea a nuestro modo, conveniencia, circunstancias sociales, económicas, históricas, etc, y así, interpretación tras interpretación, el origen ha quedado desfigurado.

LAS RELIGIONES AL INSTITUCIONALIZARSE HAN MANIPULADO UN SENTIMIENTO INNATO EN EL HOMBRE PARA PROTEGER LOS INTERESES DE UNOS POCOS EN PERJUICION DE UNA MAYORÍA.

LOS DOGMAS, LA INFRAVALORACIÓN DEL HOMBRE, EL AMOR A DIOS, SON LA BASE DEL PODER DE LA INSTITUCIÓN QUE, POR SI MISMA, NO TIENE RAZÓN DE EXISTIR Y PARA IMPEDIR QUE EL HOMBRE SE DE CUENTA DE LO ABSURDO DE PRETENDER ENSEÑARLE COMO CANALIZAR UN SENTIMIENTO QUE SÓLO A ÉL LE PERTENECE, LE HA SUMIDO ENLA OSCURIDAD, LE HA IMPEDIDO UTILIZAR SU LÓGICA Y SU RAZÓN Y HA RESPONDIDO A SUS PREGUNTAS E INQUIETUDES CON LA AMENZA DE UNA CONDENACIÓN ETERNA.

Y lo triste es que les ha salido bien. Ya no sabemos pensar por nosotros mismos, nos hemos vuelto temerosos y cómodos, preferimos rehuir nuestra responsabilidad.

LAS INSTITUCIONES RELIGIOSAS SON COMO PUERTAS DE ENTRADA A LA HARAGANERÍA, NO LUCHAN Y TRABAJAN POR SABER LA VERDAD, ES MÁS RENTABLE MANTENER EL MISTERIO.

Cada hombre debe concienciarse de su propio trabajo de evolución personal y actuar en consecuencia, ya que el hecho de estar adscrito a una determinada institución, no le exime de cumplir una misión.

En cierta ocasión y hablando de este tema Acael nos hizo un paralelismo entre la religiosidad y la música.

¿LA MÚSICA NACE CON EL HOMBRE? – preguntó –

Creemos que sí – contestamos todos de acuerdo –

¿LAS ESCUELAS, CONSERVATORIOS Y DEMÁS INSTITUCIONES ENSEÑAN COMO CANALIZAR ESSA MUSICALIDAD INNATA EN EL HOMBRE? – Preguntó de nuevo –

Eso ya no estaba tan claro y tuvimos que discutir durante un rato, hasta que contestamos que no.

EFECTIVAMENTE, LAS ESCUELAS ENSEÑARÍAN, EN TODO CASO, A CANALIZAR SU IDEA YA ESTANDARIZADA DE LA MUSICALIDAD, UNA IDEA PREESTABLECIDA DE LO QUE DEBE Y NO DEBE SER ORTODOXO DENTRO DE LA MUSICALIDAD.

¿ACASO ESTÁ EQUIVOCADO EL PASTOR QUE CON SU DULZAINA TODA MELODÍAS MARAVILLOSAS?, NUNCA, PUESTO QUE LO EXPRESA ES EL REFLEJO EXACTO DE SU PROPIO SENTIMIENTO.

PUES BIEN, CON LAS INSTITUCIONES RELIGIOSAS PASARÍA ALGO PARECIDO. NO ES LA RELIGIOSIDAD DEL HOMBRE LO QUE ELLOS CANALIZAN, SINO SU PROPIA TRADUCCIÓN ACERCA DE ESE SENTIMIENTO, PONIENDO LÍMITES Y BARRERAS A OTRAS FORMAS DIFERENTES A LAS SUYAS.

HA HABIDO RELIGIONES QUE EN PRINCIPIO ENSEÑABAN A BUSCAR EN EL INTERIOR DE CADA UNO, PERO SIEMPRE SE ALZABAN INTERMEDIARIOS QUE PERSONALIZABAN EN ELLOS LA LUZ QUE DEBÍAN BUSCAR DENTRO Y, AÚN HOY, HAY SACERDOTES DE MÚLTIPLES RELIGIONES QUE UTILIZAN A DIOS PARA SUS FINES, COMO SI DIOS FUESE ALGUIEN CONCRETO.

ESTAS RELIGIONES DEBERÍAN DESAPARECER PARA BIEN DE LA HUMANIDAD TERRESTRE, Y HABLO DEL CATOLICISMO, ISLAMISMO, JUDAÍSMO, BUDISMO…

LA FILOSOFÍA DE LA RELIGIÓN DEBERÍA PARTIR DE UNA PREMISA: YO SOY DIOS Y MI HERMANO TAMBIÉN, POR TANTO SOMOS IGUALES.

UNA VEZ SENTIDO ESTO NO SE ENTIENDE QUE PUEDA HABER UN INTERMEDIARIO EN YO Y MÍ MISMO ¿A QUÉ ES ABSURDO?

El momento actual que vivimos se caracteriza por la pérdida de valores, por falta de referencias. Las instituciones religiosas no nos ofrecen nada que nos ayude a salir de la crisis moral y espiritual en que nos encontramos. Cada una se ha presentado como poseedora de la verdad, la única verdad, exclusiva y excluyente y, para defender su supremacía, no han dudado en enfrentar al hombre contra el hombre. Las guerras por motivos religiosos son una prueba clara de hasta dónde puede conducirnos la cerrazón y la soberbia. No se han dado cuenta de que tanta incoherencia, tanto afán de separar los buenos de los malos, los fieles de los infieles, los suyos o merecedores de eternas glorias de los otros, merecedores de eternos castigos y sufrimientos, nos llevarían a los hombres a cuestionarnos su validez.

El sentimiento religioso del hombre, su imperiosa necesidad de religarse es demasiado grande para sentirse cómodo en un traje tan estrecho que le impide moverse, manifestarse como es, libre e independiente y al mismo tiempo unido a sus semejantes y a la naturaleza, por lo que tiene de común con ellos: una parte de Dios.

Estamos viviendo tiempos difíciles, la viejas creencias ya no nos sirven, pero no hemos encontrado nada con que reemplazarlas. Estamos tan acostumbrados a que nos digan por dónde dirigir nuestros pasos, que no sabemos que hacer, que sentido darle a nuestra vida, que transmitir a nuestros hijos.

Pero ¿es esto cierto? ¿estamos tan solos y sin referencia como creemos?, ¿no estaremos pasando de un extremo al otro?. Antes parecía todo tan claro que podíamos justificar hasta la muerte de otros seres humanos por defender una idea de Dios, una forma de entender la vida. Ahora parece todo tan oscuro que no encontramos un motivo que nos ayude a afrontarla cada día.

¿No será que hemos olvidado la primitiva idea?, ¿Qué siglos de complicar las cosas sencillas, nos hacen ver como un sueño lo que fue una realidad al comienzo de nuestra andadura como seres humanos?. Esa época lejana, en que la religión surgió de dentro del hombre, porque dentro de él estaba Dios, era parte de su ser y así lo reconoció. El hombre tuvo consciencia de toda la creación y supo que debía ser obra de un ser infinitamente superior, alguien que le amaba y velaba por él. Entonces no necesitó que nadie se le revelara, su propia conciencia le dictaba las normas, su moral regían sus sentimientos y sus actos.

Tal vez, nuestros esfuerzos deberían ir dirigidos más a recuperar lo perdido que a crear nuevas religiones o filosofías, pues hemos aprendido por amarga experiencia, una lección muy dura, pero que puede sernos de gran utilidad. Es muy fácil caer en la egolatría, e dogmatismo, la intransigencia…

Si cada hombre tiene dentro de sí los elementos necesarios para llegar a religarse con Dios ¿no es hora de que empecemos a mirar hacia dentro y no hacia fuera?, ¿de tratar de vivir una religión universal de amor y justicia?, ¿de oír en nuestro interior la fuerza reveladora de esa voz superior que, a pesar de todo, sigue sonando?, ¿de esa conciencia innata e independiente, única y común que invita a la unión, no al separatismo?

Existen tantas formas de religiosidad como hombres. No permitamos que nos separen la formas. Si tomamos consciencia de que nadie puede decirnos como canalizar nuestra religiosidad, que sólo nosotros, día a día podemos ir descubriéndola, estaremos más preparados para respetar a los demás, para sentar las bases de una sociedad más tolerante y comprensiva.

Sólo podemos ser libres, si lo que genera nuestro espíritu va encaminado al bien común.

Es necesario cambiar, no sólo en nuestra manera de hacer las cosas, sino en el modo de entenderlas. Si hasta ahora hemos confiado en nosotros y dudado de los demás ¿podríamos intentar lo contrario?: confiar en la intencionalidad ajena y poner en tela de juicio la nuestra, identificar el egoísmo que hay detrás de nuestra generosidad, la soberbia con que defendemos nuestra pequeña verdad y tantas y tantas cosas que a diario nos separan de todos aquellos con los que convivimos.

Dentro de nosotros está la fuerza que necesitamos para cambiar en profundidad, pero no el mundo que hemos creado, sino nosotros, que es la única forma de que todos los atropellos, de los que hemos sido unas veces causa y otras víctima a través de la historia, y que desgraciadamente siguen ocurriendo en esta sociedad que llamamos civilizada, no vuelvan a ocurrir.

Si la religiosidad es una forma de vivir, cuanto más limpiamente la manifestemos, mejor será nuestra vida.

El camino es duro, pero podremos andarlo si creemos que merece la pena el esfuerzo. Nos ayudará la fe en nosotros y en nuestros semejantes. Pero no una fe que nos haga creer a ciegas cuanto se nos diga como dogma, sino algo más profundo: EL CONVENCIMIENTO ÍNTIMO DE LA FINALIDAD DE LA PROPIA VIDA, QUE NOS HAGA ADOPTAR UNA FILOSOFÍA Y UN CAMINO, INDEPENDIENTEMENTE DE LA RESOLUCIÓN DE LAS DUDAS.

Sin un camino falla, hay otros muchos que se resumen en uno: Actuar con los demás como quisiéramos que lo hicieran con nosotros. Y, desde luego, tratando siempre de oír la voz de la conciencia, que es en definitiva la voz del Cosmos.

Si somos fieles al compromiso, día a día encontraremos que el camino está más iluminado, no por el Sol, sino por nuestra propia luz.

IV. PRIMER ENCUENTRO

      LOS SUEÑOS AL ALCANCE DE LA MANO.

      UN FINAL A LA MEDIDA.

Todo cuanto se desea, si es para evolucionar,

pone en marcha, inmediatamente,

el mecanismo para su realización.

Sin embargo, los caminos por los que discurre la energía

creadora suelen verdaderamente insospechados.

Nuestra última noche en Cordiñanes. El cielo, completamente despejado, dejaba ver un firmamento profundo, salpicado por millones de puntos luminosos de muy distintos tamaños. Hacía fresco.

Caminábamos en fila, uno tras otro, alumbrando el estrecho sendero con una linterna que nos habían prestado los dueños del hostal. En la mente de todos resonaban las últimas palabras de Acael, transmitidas hacia tan solo unos minutos.

VAMOS A INTERRUMPIR DURANTE UNA HORA LA COMUNICACIÓN, SALID Y ESPERAD MEDIA HORA, TAL VEZ OS LLEVÉIS ALGUNA SORPRESA.

Por más que intentamos sonsacarle no conseguimos más información. Era una cita, pero no sabíamos que tipo ni que alcance tendría. Por todas las cabezas cruzó una idea prometedora: ¿podríamos por fin verles?

Se nos mezclaban la inquietud ante lo desconocido con el deseo alimentado durante años de encontrarnos con ellos físicamente, de poder comunicarnos directamente.

Íbamos bromeando entre nosotros sobre las dificultades del camino, comparándolo con una verdadera iniciación. En el fondo sólo pretendíamos dejar escapar la tensión que en unos minutos habíamos acumulado. Estábamos mucho más nerviosos por la experiencia de lo que éramos capaces de reconocer.

Finalmente, llegamos a un prado cercano. Era de forma casi circular y aunque no estaba lejos del hostal, había una depresión del terreno y unas rocas que lo hacían pasar desapercibido y oculto a miradas curiosas. Desde la carretera tampoco podía verse nada y por tanto las luces de los coches que pudieran pasar no nos molestarían. La quietud era absoluta, el único signo de vida de aquel paisaje lo ponían los insistentes guiños de las estrellas.

Siguiendo las instrucciones que nos había dado Acael, comenzamos los preparativos. Nos sentamos todos en el centro de la pradera formando un círculo. Estábamos muy cerca unos de otros, pues de forma natural habíamos buscado el roce del más cercano. Hicimos una pequeña relajación y después, para elevar el nivel vibratorio, entonamos algunos mantras que allí, en medio de aquel silencio, parecieron perpetuarse por todo el valle, perdiéndose muy lentamente a lo lejos. Parecía que nuestras voces sonaban más claras que de costumbre. El resultado fue un acorde vibrante y armónico que brotaba del centro de nuestro pecho e hizo que nos sintiéramos como un solo ser.

La humedad de la noche junto con las intensas emociones que estábamos viviendo nos recorrían la espina dorsal con múltiples escalofríos.

Nos pusimos de pie y, unidos por las manos, continuamos durante unos minutos formando el círculo. Abrimos los ojos y alzamos los rostros hacia las estrellas dejando que aquella inmensidad nos llenara hasta el último rincón. Respiramos con deleite y, durante unos minutos, cada uno gozó de sus propios sentimientos y emociones.

Cualquier descripción empequeñecería la vivencia. Sentíamos como si el Universo entero entrase con cada átomo de aire que respirábamos. Sentíamos la creación dentro de nosotros, como si nuestro ser tuviese por unos segundos la capacidad de expansionarse e integrar todo cuanto existía a nuestro alrededor. No era que nos sintiéramos en sintonía con la Naturaleza y con los que nos rodeaban, era que todo aquello, todo y todos éramos lo mismo, éramos la misma esencia que se reconocía latiendo en otras creaciones. Pasamos de sentirnos grandes, inmensos, todo, a sentirnos pequeños, inseguros, solos… hombres.

En aquellos instantes, el tiempo se detuvo a su paso por ese lugar, nada contaba. Sólo existía aquel momento, aquel suelo bajo nuestros pies, aquella bóveda negra y estrellada que nos cobijaba como un gran manto y el contacto cálido y palpitante de las manos amigas de los que estaban a nuestro lado.

Después de unos minutos, nos separamos y nos dispersamos por la pradera. Debíamos permanecer solos durante algún tiempo. No había luz. Mientras, sentíamos la soledad envolviéndonos, el silencio era total. Apenas se distinguían las sombras de los demás, pero todos sabíamos que estaban allí, anclados en aquel lugar perdido entre las montañas, esperando no sabíamos muy bien el qué.

Pasado un tiempo prudencial, volvimos a reunirnos. Algunos habían tenido percepciones, otros habían visualizado escenas que no acababan de comprender, como si se tratara de flashes asilados, otros sintieron presencias cercanas… una gran variedad de sensaciones que no éramos capaces de relacionar. Las comentábamos dudando si serían producto de nuestra propia mente o serían auténticas. Eran gratificantes las coincidencias, pero lo cierto es que nos habíamos creado muchas expectativas y nos sentíamos un poco defraudados de que la experiencia no hubiese sido más “real”.

Muy callados y un poco tristes emprendimos el camino de regreso al hostal. Apenas tomamos la senda, el que encabezaba el grupo apagó la linterna y dijo con un grito ronco:

· ¡Mirad!

Al unísono todos nos volvimos a mirar hacia el mismo punto, justo a tiempo de ver como una rueda luminosa y multicolor parecía deslizarse por el cielo, rodando a gran velocidad.

La visión duró varios segundos, durante los cuales ninguno pudimos pronunciar palabra. Nos quedamos allí, estáticos, con los ojos fijos en aquel círculo de radios multicolores. Era parecido a una rueda de carro que giraba como las carretillas de los fuegos artificiales. Desapareció de repente, como si se esfumase en uno de los giros.

Entonces recuperamos el movimiento. Nos pusimos a hablar todos a la ver, interrumpiéndonos unos a otros. ¿Sería una nave? Nunca habíamos visto nada semejante. Hasta ahora nuestros avistamientos había sido solo luces pequeñas, del tamaño de una bombilla, pero aquello era muy distinto, se apreciaban formas y colores luminosos. No podíamos precisar el tamaño pues, al ser de noche, no teníamos referencia de la altura a la que podía estar. Sin embargo, todos coincidíamos que era aproximadamente como la luna llena.

Sobre todo fue extraña la forma en que la vimos. Ya nadie estaba mirando al cielo buscando algo insólito, todos íbamos caminando hacia el sendero. Cuando el primero avisó, todos nos volvimos hacia la izquierda mirando el mismo punto, a pesar de que no había señalado ninguna dirección y, aunque lo hubiera hecho, no habríamos podido verlo por la oscuridad reinante… durante el resto del camino lanzamos al aire todo tipo de especulaciones.

Apresuramos el paso, queríamos recuperar la comunicación con Acael para que nos contase que había pasado. Subimos rápidamente a la sala y a los pocos minutos estábamos hablando con el guía.

LA CITA ERA MÁS PARA NOSOTROS QUE PARA VOSOTROS. DESEÁBAMOS OBSERVAR VUESTRA EVOLUCIÓN. SUBISTEIS EN ENERGÍA A UNA NAVE 4.5 Y PERMANECISTEIS 23 MINUTOS A BORDO.

· ¿Cómo fue la subida? ¿Por qué no nos hemos dado cuenta de nada?

HAY UN MOMENTO EN QUE LA MENTE SE DISTRAE, Y ES ENTONCES CUANDO LA ENERGÍA FLUYE Y SE PRODUCE LA SALIDA. VOSOTROS NO OS HABÉIS DADO CUENTA YA QUE TODO ES TAN RÁPIDO COMO UN PARPADEO, DE TAL MANERA QUE EL CONSCIENTE NO LO REGISTRA, PASANDO DIRECTAMENTE AL SUBCONSCIENTE, RAZÓN POR LA CUAL NO LO RECORDÁIS. PARA VUSTRO CONSCIENTE NO TRANSCURRIÓ NADA ANORMAL EN EL TIEMPO; SIN EMBARGO, FUERON 23 MINUTOS LO QUE VUESTRO CONSCIENTE ASIMILÓ COMO UN PARPADEO.

Por primera vez miramos los relojes. Habíamos calculado que entre el trayecto de ida (5 minutos), la relajación y los mantras (10 minutos) y el regreso (5 minutos) había transcurrido poco más de media hora. Sin embargo, según nuestros relojes, hacía más de una hora que habíamos salido del hostal.

· ¿Y qué ha pasado cuando estábamos arriba?

ESO LO PODÉIS DESCUBRIR CON VUESTRO PROPIO ESFUERZO. DE NADA SERVIRÁ QUE YO OS LO CONTASE, ES MEJOR QUE REVIVÁIS LA EXPERIENCIA POR VOSOTROS MISMOS, YA SABÉIS COMO HACERLO. DEBÉIS PRACTICAR LA SOFRONIZACIÓN POR SEPARADO PARA DESPUÉS CONTRASTAR LAS VERSIONES DE TODOS. TAMBIÉN OS APARECERÁN RECUERDOS EN LOS SUEÑOS. TODA LA INFORMACIÓN ESTÁ EN EL SUBCONSCIENTE, DEBÉIS EXTRAERLA CON VUESTROS PROPIOS MEDIOS Y HACERLA CONSCIENTE.

Dinos solo qué era lo que hemos visto al final, esa rueda luminosa…

ERA NUESTRA DESPEDIDA. EL ADIOS

Por propia experiencia sabíamos que no serviría de nada seguir insistiendo para que Acael nos diese más detalles, así que decidimos dar por terminado el contacto. Teníamos ante nosotros muchas sesiones de trabajo para poder descubrir todo lo que había ocurrido esa noche mágica en Cordiñanes, sobre todo en aquellos veintitrés minutos perdidos, que ninguno recordábamos.

Estuvimos haciendo especulaciones hasta que nos fuimos a descansar. Esa noche los sueños no nos desvelaron información sobre la experiencia vivida. Sin embargo, cuando por la mañana nos los contamos unos a otros, vimos que había un denominador común en todos los sueños, que había un mensaje único aunque estuviese disfrazado con símbolos personales.

Alguien soñó que se encontraba en una estación por donde circulaban multitud de trenes. Los dejaba pasar porque sabía que no eran los suyos. De pronto apareció uno e inmediatamente le movió el impulso de tomarlo. No podía dejarlo pasar, si aquel tren se le escapaba no encontraría otro que le llevase por el mismo recorrido.

En otros sueños el tren era otro tipo de vehículo pero con los mismos significados.

Otro se veía caminando por un pasillo flanqueado de puertas hasta que llegaba a una que, imperiosamente, sentía la necesidad de abrir.

Alguno subía por intrincadas escaleras hasta llegar a un punto en el que debía pararse y tomar un desvío.

Parecía que el mensaje general era de decantación, de toma de decisiones, de aprovechar las oportunidades. Pero… eso no eran más que intuiciones, meras interpretaciones subjetivas y nosotros necesitábamos más para movernos. Queríamos concreción y saber cuáles eran los objetivos a cubrir. Tener la certeza de que los pasos que diéramos estaban asentados en bases reales y no en especulaciones. Teníamos el impulso de hacer cosas, pero para ponernos en marcha debíamos ver claramente cual era el camino y hacia donde se dirigía. Uno de los medios para lograrlos era descifrar la experiencia del ovni y ese fue nuestro principal objetivo cuando abandonamos Cordiñanes.

El estrecho camino, lleno de curvas y sin asfaltar nos llevaba hasta Posada de Valdeón, el pueblo más cercano. Bajamos despacio, mirando cómo aquel lugar tan especial para nosotros se iba quedando atrás. Tratando de percibir hasta los mínimos detalles de aquel paisaje de ensueño. Nos sentíamos como si saliéramos de una fantasía creada por nuestra mente y fuésemos entrando en el mundo real. Aquellos días de convivencia entre nosotros, aquel entorno lleno de vida, aquellas comunicaciones con Acael y la cita de la noche anterior… todo se iba alejando.

Dentro de nosotros subsistían unidas la pena por dejar todo aquello y la inquietud de los misterios por desvelar, que siempre había sido el verdadero acicate de nuestro grupo.

=== === === === ===

Durante las siguientes semanas nos sometimos, por separado, a sesiones de sofronización. Cuando sacamos todo lo que fuimos capaces de nuestro subconsciente compartimos la experiencia, comparamos versiones y, una vez más, nos llevamos la sorpresa de la coincidencia.

Una nave 4.5 de forma circular que ocupaba toda la pradera estaba situada por encima de nosotros. Tenía un eje central y muchos radios, parecida a una rueda de carro. Era de aspecto metálico, brillante y estaba rodeada de un halo energético de color amarillo muy potente que casi desfiguraba las líneas del contorno. No se apreciaban ventanas o aberturas de ningún tipo ni tampoco salientes.

Se colocó sobre la vertical de Cordiñanes a una considerable altura. En un momento determinado, de la parte baja de la nave salió un potente rayo de luz blanca que, como una columna, descendió hasta el suelo. Todos nosotros, que en aquel momento estábamos sentados en círculo haciendo nuestra relajación, quedamos cobijados bajo esa especie de campana de luz durante varios minutos.

De pronto, salieron volando de la nave como unas bandejas circulares, luminosas, que se acercaron con movimientos pendulares, como una pluma que va bajando suavemente, balanceándose. Una de ellas fue a colocarse sobre nosotros, entre tres y cinco metros por encima de nuestras cabezas. Era de una intensa luz blanca.

Toda la explanada estaba inundada de luz, con una claridad como si fuera de día. Sentíamos mucho calor, mientras por nuestra mente comenzaban a cruzar imágenes inconexas y veloces que no éramos capaces de concretar, imágenes que se escapaban antes de ser atrapadas por nuestro consciente.

Nos sentimos atraídos por la cabeza hacia el eje central de la nave y notábamos como íbamos ascendiendo suavemente al tiempo que girábamos sobre nosotros mismos, como si fuésemos tornillos que salieran de su rosca. Entramos uno a uno por el eje. Era una abertura grande, como de unos 3 metros de diámetro, de una material similar al plástico pero de extremada dureza. Tenía ranuras y al tacto parecía metal. Ya en el interior de la nave, subimos por un túnel, sintiéndonos flotar.

Llegamos a una sala circular de unos 10 metros de diámetro. Había gente que iba de un lado a otro. Era hombres y mujeres muy altos, enfundados en monos de color violeta muy suave.

La sala en la que nos encontrábamos tenía una columna central y alrededor de las paredes estaban los cuadros de mandos, relojes e instrumentos desconocidos para nosotros. Había también cuatro pantallas. En una se veía la luna, en otra mucha gente de la Tierra, parecía una manifestación o una concentración deportiva, en las otras pantallas había dibujos que cambiaban continuamente.

Cada persona cumplía su función en silencio. Nadie parecía reparar en nosotros que, progresivamente, íbamos entrando en la sala. Al poco tiempo, cuando ya estaba reunido todo el grupo, apareció por la misma abertura del suelo un hombre alto y rubio con el pelo largo. Era de mayor complexión que los otros. Nos indicó que le acompañáramos. Le seguimos sin mostrar ninguna sorpresa, como si fuera la cosa más natural del mundo, prueba clara de que nuestro consciente estaba totalmente inhibido. De otro modo no habríamos podido vivir todo aquello de una forma tan poco traumática. Entramos en otra sala contigüa, también circular, y nos señaló una mesa redonda con sillas vacías para que nos sentáramos. Lo fuimos haciendo en el mismo orden que teníamos cuando estábamos en la pradera, pero dejando una silla libre entre cada uno. En ningún momento sentimos miedo, ni siquiera inquietud o desazón ante lo desconocido. Era como si estuviéramos de visita en casa de unos amigos.

Pocos segundos después llegaron otros hombres que se sentaron entre nosotros. Eran ancianos que vestían túnicas holgadas de color blanco, similares a las que usaban los griegos en la antigüedad. Ellos llevaban el pelo corto y no podíamos precisar muy bien sus rasgos.

Flotando sobre el centro de la mesa había un esfera multifacético de unos 20 cms. de diámetro que comenzó a emitir destellos hacia nuestras cabezas. En un momento determinado se encendió, como si se iluminase interiormente y a los pocos segundos apareció la cara de uno de nosotros reflejada en la bola. Después se formó la imagen de todo su cuerpo. Fue recorriendo cada parte de él como si la cámara estuviese haciendo radiografías.

Ante la pregunta, formulada apenas como un pensamiento: ¿qué estáis haciendo? Llegó la respuesta inmediata, también sin ser verbalizada por nadie: “Estamos analizando vuestro cuerpo astral, los colores, las intensidades, frecuencias vibratorias… Primero haremos un diagnóstico físico, después energético y por último psíquico, todo ello a través de vuestra energía vital”.

Había zonas más iluminadas que otras. Eran bandas intermitentes que se estrechaban y ensanchaban. El grosor total era entre 5 y 8 cms, y el color dependía de las zonas, pero en general tenía tonos rosáceos, azules y violetas. Después, la imagen volvió a centrarse en la cabeza, en la zona superior, como si se tomase desde arriba. Quedó enfocado el cerebro y, a partir de ese momento, únicamente cada persona, individualmente, pudo captar lo que le dijeron. Era información para su evolución personal y los demás no podíamos tener acceso a ella.

Así, fueron apareciendo en la bola las imágenes de cada uno de nosotros. Se veían con detalle las disfunciones físicas que teníamos y recibíamos consejos sobre su tratamiento y cómo aportar energía extra a esa zona deficitaria. Veíamos la imagen como si estuviese frente a nosotros, es decir, como si nos mirásemos a un espejo. Después del examen físico, se incidía en la zona del cerebro para recibir un mensaje personal.

Al terminar, nuestro acompañante, el gigante rubio que entró tras nosotros en la sala, se puso de pie sonriendo. Vestía un mono blanco, llevaba cinturón y sobre el pecho una estrella de 8 puntas plateada y dorada, muy brillante. Una capa le caía hasta el suelo. Los demás llevaban grabado en la túnica, sobre el pecho el escudo de la Confederación: un círculo de color azul oscuro. En su interior estaba dibujada la galaxia en color plateado y, alrededor de ella, 24 estrellas. Todos se levantaron y pusieron sus manos a pocos centímetros sobre nuestras cabezas. En ese momento caímos en una especie de sueño profundo, estábamos totalmente relajados.

Fue entonces cuando cada uno recibimos información muy concreta y específica para nuestro futuro trabajo en el grupo. Los datos nos fueron inculcados directamente en el subconsciente y durante varias semanas más tendríamos que seguir extrayéndolos. Eran informaciones sobre el planeta Tierra, su pasado, su presente y su futuro, la Atlántida, el nuevo ciclo cósmico que se avecinaba para nuestro planeta… Era, en definitiva, la información sintetizada que necesitábamos para ponernos en marcha, aquello que tanto habíamos reclamado.

Cuando acabaron, reparamos en la presencia de un hombre que nos atrajo de una manera diferente. Casi enseguida se hizo la luz en nuestras cabezas. Esa persona era distinta a las otras que estaban allí pues era la única “real” aparte de los tripulantes. Los demás eran proyecciones astrales. Era Acael que nos miraba sonriendo. Nunca le habíamos percibido tan claramente. Era la primera vez que le veíamos y podíamos contemplarle a placer. Tenía el pelo muy rubio, casi platino y largo hasta los hombros, los ojos rasgados de color azul, sus manos increíblemente blancas, de dedos largos y rectos. Sonreía con los ojos y con todo su ser, desprendiendo afecto y ternura. Se acercó a nosotros y al momento percibimos una energía que nos envolvió. Era algo conocido y cercano que habíamos sentido muchas veces, pero entonces era especial, mucho más intensa, más concentrada. Llegaba especialmente a nosotros a través de nuestras manos y nuestros brazos.

Se comunicó mentalmente con nosotros. Sus consejos, sus palabras de consuelo y de ánimo iban encaminadas hacia la evolución personal y grupal. Finalmente, nos envió un pensamiento que sintetizaba los futuros proyectos.

EL CAMINO DE LA EVOLUCIÓN NO ES FÁCIL, ES CUESTA ARRIBA E INFINITO, DONDE LO IMPORTANTE ES SEGUIR ANDANDO. CUANDO VAYAS CUESTA ABAJO Y EL CAMINO TE SEA FÁCIL NO ESTARÁS EVOLUCIONANDO. LOS MAESTROS QUE HOY HAN ESTADO CON VOSOTROS SON HOMBRES 4.6 Y OS HAN DADO INFORMACIÓN QUE NECESITARÉIS EN EL FUTURO PARA DESEMPEÑAR EL PAPEL QUE SE OS HA ASIGNADO, DE ACUERDO CON VOSOTROS, EN CUANTO A VUESTRO TRABAJO DE GRUPO. CADA UNO LO HARÁ SEGÚN SUS CARACTERÍSTICAS PERO PERFECTAMENTE COMPLEMENTARIAS CON LAS DE LOS DEMÁS.

Sentimos la fusión de un abrazo mantenido con aquél ser que formaba parte de nuestra vida como un compañero cercano y querido como un hermano. Abajo, nuestros cuerpos físicos se vieron sacudidos por una emoción que no sabían muy bien de dónde les llegaba. Algunos notaron como unas lágrimas se deslizaban por las mejillas.

Descendimos como antorchas plateadas por el mismo tubo energético por el que habíamos ascendido y a los pocos segundos estábamos en la pradera sin recordar nada de lo que habíamos vivido.

A pesar de que la experiencia no había sido la vivencia consciente que anhelábamos, si fue un auténtico revulsivo. Nos dábamos cuenta que era imposible que todos inventáramos lo mismo, que nuestras mentes no podían ponerse de acuerdo para describir lo que los demás habían descrito antes sin nosotros saberlo. Dibujamos, hicimos esquemas, escribimos… A medida que el tiempo pasaba e íbamos extrayendo más información, el conjunto era más coherente, los datos encajaban y todo iba adquiriendo un sentido de conjunto que antes no veíamos.

Cuando terminamos con los ejercicios de sofronización descubrimos que habíamos recibido dos grandes bloques de información: cuatro de los miembros del grupo tuvimos la experiencia de hacer un viaje hacia el pasado de nuestra humanidad remontándonos a la anterior generación. Fuimos acompañados por un guía a un extraño lugar que todos describíamos como una especie de gran biblioteca o un centro de cálculo de computadores. La información recibida por todos era prácticamente idéntica y siempre complementaria en los matices particulares. En síntesis era así:

… Un impresionante silencio se extendía por el espacio. Los planetas como gigantescas bolas flotaban en una mullida negrura que parecía acogerles. Astros de muy distintos tamaños se deslizaban siguiendo una línea trazada por una mano invisible, marcando una vez más el recorrido de su órbita. En algunas zonas se acumulaba gran cantidad de materia que permanecía unida por una potente fuerza de cohesión; destellos rápidos y fogonazos intensos surcaban la atmósfera de los planetas animando el paisaje. La armonía era total.

Lentamente nos fuimos acercando a un planeta de aspecto terroso y opaco. Su superficie extremadamente montañosa y seca ofrecía, en aquel sector que contemplábamos, un paisaje desolador y ausente de vida.

Descendimos sobre una profunda depresión entre dos montañas. Disimulado entre los pliegues del terreno había un edificio de una sola planta; su color era idéntico al de la tierra que le rodeaba, lo que constituía un camuflaje perfecto para pasar inadvertido.

Entramos en un amplio ascensor que descendió durante varios segundos hasta detenerse. Se abrió la puerta y apareció una estancia de techo completamente circular que me recordó a los planetarios que construimos en la Tierra. Del suelo parecían emerger unos grandes sillones perfectamente anatómicos que se amoldaban rápidamente a cualquier morfología. Frente a cada asiento un panel de mandos con una pantalla regulable constituían todo el mobiliario. Había mucha gente que se movía silenciosamente entre los diferentes paneles, tenía el aspecto de una de nuestras bibliotecas aunque extremadamente sofisticada.

Seguí al guía, que me habían asignado como compañero de viaje quien me indicó un sillón cercano mientras él se sentaba a mi lado. Apenas estuvimos instalados observé como una especie de burbuja transparente que nos rodeaba quedando aislados del resto de las personas. Por primera vez reparé en que cada sillón ocupado estaba rodeado de esa misma membrana que permitía ver pero no dejaba pasar ningún sonido al exterior.

Mi acompañante manipuló los mandos que tenía frente a así y de inmediato comenzó a iluminarse la pantalla frente a nosotros. A partir de ese momento comenzó el viaje más alucinante que nunca pude soñar. Fue una experiencia escalofriante y real que me permitió ser espectador de excepción en un viaje inimaginable en el tiempo. Aquella pantalla captó mi atención de tal forma que ni siquiera percibía su contorno; estaba mentalmente conectado con las escenas que allí aparecían como si fuera parte integrante de los acontecimientos que se desarrollaban. Una voz inaudible para mis oídos pero perfectamente percibida en mi cerebro iba narrando y describiendo cada pasaje…

Apareció un planeta lejano que poco a poco fue aproximándose: era la Tierra. La Tierra hace 50.000 años, momento en que comenzaba la 2ª generación de nuestro planeta, compuesta por la civilización del continente de la Atlántida y de otro situado en el Océano Pacífico: Lemuria.

Pude ver discurrir ante mis ojos los acontecimientos más importantes que se produjeron durante casi 25.000 años, la llegada de los atlantes, su desarrollo y florecimiento cultural y después su caída, que culminó con el gran cataclismo que hundió el continente en el océano pacífico que hoy lleva su nombre….

Acael nos aclaró el viaje:

LA EXPERIENCIA QUE HABÉIS SINTETIZADO ES REAL, NO OBSTANTE, HE DE MATIZAR ALGUNOS ASPECTOS.

TODOS CONOCÉIS, AL MENOS DE NOMBRE, LA EXISTENCIA DEL ARCHIVO AKHASICO, UTILIZADO SOBRE TODO POR LAS CULTURAS ORIENTALES. ES EL REGISTRO DE LA EVOLUCIÓN INDIVIDUAL DE CADA ESPÍRITU, POR TANTO NO ES ALGO FÍSICO SINO ENERGÉTICO. SU UBICACIÓN NADIE LA CONOCE, AUNQUE SE SUPONE QUE ESTÁ EN 7ª DIMENSIÓN.

NO OBSTANTE, HAY TERMINALES DE ESE ARCHIVO POR CADA SISTEMA SOLAR, YA QUE NORMALMENTE LOS ESPÍRITUS SE CENTRAN EN UN SISTEMA SOLAR PARA SU EVOLUCIÓN. LA TERMINAL CORRESPONDIENTE AL VUESTRO ESTÁ ENERGÉTICAMENTE EN MARTE.

¿CÓMO FUNCIONA? EL SUBCONSCIENTE BUSCA SU CONEXIÓN CON EL TERMINAL DURANTE EL SUEÑO, LA MEDITACIÓN O LA SOFRONIZACIÓN. NORMALMENTE LA INFORMACIÓN ESTÁ RESTRINGIDA, EN ESTAS TERMINALES, A UNA O DOS VIDAS, MIENTRAS QUE EN EL ARCHIVO AKHASICO GENERAL ESTÁN REGISTRADAS TODAS LAS ENCARNACIONES. EL ACCESO A ESOS ARCHIVOS ESTÁ LIMITADO POR LA PROPIA ETAPA DE EVOLUCIÓN.

TAMBIÉN HAY OTRO ARCHIVO INTERMEDIO QUE ESTÁ LOCALIZADO ENERGÉTICAMENTE EN EL CENTRO DE LA GALAXIA, SIN EMBARGO, ES MUY DIFÍCIL ACCEDER A ÉL.

EN LOS TERMINALES DE CADA SISTEMA SOLAR HAY OTRO TIPO DE INFORMACIÓN QUE SE REFIERE A LA HISTORIA DE LOS PLANETAS QUE LO FORMAN. TIENEN ACCESO A ESTOS DATOS ESPÍRITUS EVOLUCIONADOS A PARTIR DEL NIVEL 4.4, Y TAMBIÉN EN ALGUNAS OCASIONES 4.3, AUNQUE DE FORMA INCONTROLADA O ESPONTÁNEA, Y A VECES EN FORMA CONSCIENTE SI ALGÚN 4.4 O 4.5 LES ACOMPAÑA EN RELAJACIÓN.

ESTO ÚLTIMO FUE LO QUE OS PASÓ A VOSOTROS, REALIZÁSTEIS UN VIAJE MENTAL A MARTE ACOMPAÑADOS POR VARIOS 4.5. LO QUE VOSOTROS HABÉIS DESCRITO COMO UN INMENSO CENTRO DE CÁLCULO DE COMPUTADORES ES SOLO UNA APOYATURA MENTAL QUE VUESTRO CONSCIENTE HA UTILIZADO PARA TRADUCIR LA EXPERIENCIA, TUVÍSTEIS ACCESO A PARTE DE LA INFORMACIÓN SOBRE LA SEGUNDA GENERACIÓN QUE POBLÓ LA TIERRA, PERO NO FUE A TRAVÉS DE UNA PANTALLA, SINO EN CONEXIÓN CON LA ENERGÍA MENTAL.

COMO LA EXPERIENCIA ERA INSÓLITA PARA VOSOTROS, VUESTRO CONSCIENTE NEC ESITÓ RECURRIR A FIGURAS QUE LE RESULTASEN MÁS ASEQUIBLES, DADOS SUS ESQUEMAS DE CONCRECCIÓN EN EL MUNDO FÍSICO. FUE EL DECORADO PARA UNA PUESTA EN ESCENA, COMO SUCEDE EN LOS SUEÑOS MUCHAS VECES, SIN EMBARGO, LOS DATOS Y LA INFORMACIÓN RECIBIDA SON PERFECTAMENTE VÁLIDOS. BUEN TRABAJO.

El segundo gran bloque de información hacía referencia a nuestro presente y futuro cercano. Otros miembros del grupo narraron así su experiencia:

… Estaba reclinado sobre un amplio sillón que me acogía de pies a cabeza. Me sentía especialmente bien, notaba el cerebro perfectamente lúcido y todos mis sentidos agudizados, excitados. Era como si, de pronto, se hubiese elevado mi nivel de percepción hasta unos límites desconocidos. Sin embargo, eso no me causaba ninguna tensión. Mi cuerpo y mi mente funcionaban como un equipo perfectamente integrado e interrelacionado, pasándose información sin cesar.

Inspiré tratando de gozar con plenitud de aquella sensación maravillosa. Miré alrededor: estaba en una pequeña sala de forma triangular, más bien parecía una cabina dadas sus reducidas dimensiones. Las paredes estaban totalmente desnudas a excepción de unos tubos transparentes por donde circulaban luces multicolores a gran velocidad. Esos tubos estaban a pocos centímetros del suelo y rodeaban todo el perímetro de la cabina.

Cerré un momento los ojos mientras me sumergía mentalmente en las gratificantes sensaciones que me embargaban. Alguien me rozó suavemente en un hombro y abrí los ojos. Era la persona que me había guiado hasta allí, me sonrió y noté que me decía mentalmente:

Creo que ya estás preparado. Te hemos traído aquí porque podemos reproducir unas condiciones ambientales especiales en cuanto a armonización y sintonía tanto física como astral y mental. Estas condiciones son necesarias para afrontar la experiencia que vas a vivir.

Vamos a recibir unas imágenes que son proyecciones extratemporales, esto es, en base a unos parámetros, determinar el probable resultado final de una situación previamente planteada. Son problemáticas que afectan a tu planeta y que dada la trayectoria de los acontecimientos tienen muchas posibilidades de convertirse en realidad.

Me preguntó si estaba dispuesto. Asentí con un movimiento de cabeza. Estaba muy tranquilo, no sabía de que se trataba pero concentré mis sentidos dispuesto a no perderme nada.

Me pidió que cerrase los ojos y colocase mis manos sobre unas pequeñas almohadillas rectangulares que había en los brazos del sillón. Lo hice y al cabo de unos segundos comenzaron a desfilar por mi mente una serie de imágenes que una voz iba explicando. Parecía la proyección de una película, sin embargo, a los pocos minutos pude darme cuenta de que, aunque yo era espectador, captaba las imágenes con todo lujo de detalles, vivenciando olores, ruidos y sensaciones como si realmente estuviese formando parte de la historia que discurría ante mí.

Las primeras escenas eran de la Tierra en su máxima expresión de planeta vivo. La Naturaleza mostraba su esplendor en una gran variedad de especies de flora y fauna. Las imágenes presentaban profundos y verdes valles ricos en vegetación, elevadas cumbres de nieves perpetuas, mares bravíos y vastas praderas. Un sentimiento de orgullo me invadió: ¡Qué hermoso era nuestro planeta!

Después de ese recorrido por diferentes zonas, comenzaron a intercalarse una seria de escenas cortas, como flashes, que ya no eran tan gratificantes sino todo lo contrario. ¿Qué significaba aquello?, ¿qué había pasado?, ¿por qué me habían “cambiado la película?. El hombre que me acompaño durante toda la experiencia despejó mis dudas.

Hemos dado un salto en el tiempo trasladándonos a las primeras décadas del próximo siglo. Observa con atención.

Una cierta desazón empezó a ganar terreno en mi cerebro. Un sentimiento de desconfianza hacia lo que se avecinaba me hizo revolverme inquieto en el sillón, aunque no abrí los ojos.

Pude ver al hombre contaminando ríos y mares con desechos radiactivos, petróleo y residuos químicos, matando indiscriminadamente la fauna marina: focas, ballenas y otros animales eran sacrificados a miles por intereses meramente comerciales. Muchos ríos se habían convertido en canales de detritus, sin vida. Miles de aves morían sin protección. La tala indiscriminada de árboles causaba daños irreparables en el clima, especialmente graves en la Amazonía. África, que en otros tiempos había sido una inmensa reserva de animales, había perdido infinidad de especies. Sin embargo, seguían organizándose cacerías y matanzas masivas. Los datos eran alarmantes: Habían desaparecido ya una quinta parte de las especies que en 1975 poblaban la Tierra. La utilización de armas químicas y bacteriológicas causaban estragos en la flora y fauna de grandes extensiones. El desastre era comparable al ocurrido en los tiempos de la desaparición de los grandes saurios, sólo que, esta vez, no se había producido por causas naturales, sino por la intervención directa del hombre en unos casos y por su negligencia en otros.

Y así fueron desfilando algunos ejemplos de los atropellos y agresiones que en las últimas décadas se habían venido cometiendo contra la Madre Naturaleza, desequilibrando de forma irrecuperable la ecología del planeta.

A medida que pasaba el tiempo, yo iba sintiendo como mi ánimo se empequeñecía más y más.

Las escenas finales mostraban una panorama desalentador: prácticamente la mitad de la superficie terrestre se había convertido en un desierto, la tierra estaba seca y agrietada por las repetidas sequías. Muy pocas especies animales habían logrado sobrevivir. Únicamente algunos insectos se habían adaptado al nuevo ambiente, pero con el agravante de que, en muchos casos, habían multiplicado su tamaño y agresividad. La falta de alimentos era un gravísimo problema al que se enfrentaban más de los dos tercios del planeta; las epidemias y las intoxicaciones masivas estaban a la orden del día.

No sólo me llegaba información sobre cifras o estadísticas comparativas, sino escenas reales y crudísimas que resultaban difíciles de admitir: sufrimiento, dolor, enfermedad, pobreza, plagas, agresividad, marginación, racismo. Eran los motores de la humanidad. Una humanidad que se había agrupado en las escasas zonas del globo donde aún era posible la vida. La superpoblación alcanzaba cotas desorbitadas. El fantasma del hambre sobrevolaba las ciudades.

Incapaz de seguir presenciando aquello, levanté mis manos de las almohadillas y abrí los ojos queriendo huir de ese futuro. Me pasé la mano por la frente tratando de borrar el horror que me habían producido las imágenes que acaba de ver.

Mientras tragaba saliva intentando aliviar mi garganta de la sequedad que la atenazaba, me informaron que prácticamente todos los datos que me habían mostrado estaban en poder de los científicos terrestres, que no se trataba de alarmismos sin base, sino de amenazas reales que se cernían sobre la humanidad y que los dirigentes de la Tierra sabían las consecuencias de lo que estaba pasando.

No había respuesta, yo lo sabía, no obstante, miré con ansiedad a mi acompañante buscando una salida.

La humanidad de la Tierra está equivocando su trayectoria en muchos aspectos. El constante desarrollo de la tecnología os impone unas normas de convivencia que, en apariencia, están implantadas para proporcionaros mayor libertad, pero en realidad la coartan. En los próximos años habrá una mayor incidencia de hechos desafortunados de todo tipo que experimentará vuestro mundo y sus habitantes no están ajenos a ellos. Por ejemplo: la polución atmosférica y de las aguas está destruyendo el ozono de las capas altas de la atmósfera y no se regenera suficientemente rápido. Esto hace que no se filtren las radiaciones solares y los diferentes tipos de cáncer hacen su aparición, aparte de otros tipos de enfermedades físicas y psíquicas.

La hipocresía preside vuestras relaciones. Mientras se construyen monumentos grandiosos a guerreros, éstos se dedican a cometer las mayores atrocidades en aras de la libertad del hombre, pero ¿de qué hombre?, ¿de qué acaban de masacrar?

Bajé los ojos, tuve que admitir, para mis adentros, que eso ya era una realidad en el presente. ¿Era, pues, tan extraño que los acontecimientos desembocaran en algo similar a lo que me habían mostrado?

Estaba desalentado. Sentí la presión de una mano amiga sobre mi brazo y poco a poco la angustia se fue diluyendo. Me repetí que se trataba sólo de proyecciones extratemporales, de cosas que todavía no habían sucedido y que quizás no llegasen a producirse si se intercalaban nuevos acontecimientos.

Era una esperanza a la que quería agarrarme, aunque sabía las pocas posibilidades que había de que se produjera un cambio en nuestra forma de actuar. Mi cerebro necesitaba equilibrarse con alguna idea contrapuesta.

Cuando me sentí más tranquilo, cerré de nuevo los ojos dispuesto a enfrentarme con un nuevo bloque de información. Esta vez las escenas se referían al aspecto geológico del planeta.

Presentaban la Tierra como un planeta joven cuya corteza no estaba asentada del todo; un planeta en cambio y evolución constante que manifestaba sus movimientos internos por medio de volcanes o terremotos. Los continentes se desplazaban a la deriva muy lentamente, cambiando progresivamente la fisonomía del planeta.

Observé cómo a los dos movimientos continuos que tenía la Tierra, uno de rotación sobre su eje y otro de traslación alrededor del Sol, se había sumado desde principios de siglo un nuevo movimiento de balanceo, como el de un trompo que, perdiendo su equilibrio, estuviera a punto de caer.

En los años 60 ocurrió en las regiones heladas de la Antártica un fenómeno insólito: la aparición de algunos lagos de agua templada, cuya temperatura alcanzaba ya los 20 grados centígrados y seguía aumentando ligeramente cada año. La causa estaba en el recalentamiento del terreno a causa de la actividad telúrica del subsuelo.

La consecuencia final era el deshielo de grandes superficies y la subida paulatina del nivel del mar que, para principios del próximo siglo, se calculaba en tres metros. Las poblaciones costeras se veían afectadas llegando en la mayoría de los casos a desaparecer bajo las aguas.

Cuando las imágenes se centraron en el polo Sur, me pareció que nuestro mundo se asemejaba al fondo rajado de una olla de barro. Las fallas o agrietamientos que se originaban en ese punto tenían dimensiones que llegaban a varios miles de kilómetros de longitud y anchuras también desproporcionadas. La profundidad de estas grietas alcanzaba cientos de metros.

El fondo del Océano Pacifico se estaba elevando al tiempo que el continente americano se iba hundiendo, en un movimiento de balanza normal en la vida del planeta. Este movimiento producía fuertes alteraciones en la presión interna del globo que ocasionaba rompimientos de fallas, tanto en tierra firme como en el fondo marino.

Cuando los rompimientos o deslizamientos de fallas se producían en tierra firme daban lugar a terremotos más o menos intensos, pero si ocurrían en el fondo marino las consecuencias eran mucho más graves, ya que por ellos se precipitaba el agua del mar hasta profundidades de altas temperaturas, lo que provocaba desequilibrios que tarde o temprano se manifestaban en la superficie en forma de seismos, maremotos, aparición de volcanes nuevos, actividad de los antiguos… actuando éstos como auténticas chimeneas por donde escapaba incontenible la presión interna.

Después las imágenes mostraron los efectos que, sobre el precario equilibrio de las fallas, provocaban las explosiones nucleares que se habían realizado en el subsuelo en diferentes puntos del planeta. Nuevamente un sentimiento de rechazo me invadió, ¿es que los que hacían esas pruebas eran ignorantes de las consecuencias que conllevaban?

Los científicos y los militares de las grandes potencias saben perfectamente el estado actual del planeta y lo que ocurrirá si siguen experimentando. Sin embargo continúan haciéndolo porque priman los intereses económicos.

Por si me quedaba alguna duda, pude observar boquiabierto cómo la depurada tecnología de algunos países había logrado provocar movimientos sísmicos a voluntad, de tal manera que, conociendo el sistema de fallas de la Tierra, por medio de explosiones nucleares subterráneas y por efecto de la onda expansiva, producían terremotos en tal o cual parte del planeta, al ir chocando las quebraduras como si de carambolas de billar se tratara.

En un momento determinado el planeta se estremeció con violentas sacudidas y las escorias acumuladas en el polo Sur, por millones de años de combustión interna, provocaron que saliera disparada al espacio, como un cohete, una enorme porción de masa terrestre que, después de alejarse, tomó una órbita alrededor constituyendo así el segundo satélite de la Tierra.

Las imágenes eran de un realismo tal que me costaba trabajo creer que correspondían al futuro, a hechos que aún no se habían producido.

El imaginario eje de la Tierra varió 45º hasta colocarse casi perpendicular al plano de la elíptica. El cataclismo planetario fue general y en muchas zonas borró todo indicio de vida terrestre, vegetal y animal.

Giré la cabeza y miré con el ceño fruncido a mi acompañante, ¿pero eso va a ocurrir de verdad? – le pregunté sin poder contenerme.

Es muy probable que si los acontecimientos siguen el rumbo que llevan, dentro de unos años esas imágenes sean una realidad.

Pero, ¿qué se puede hacer ante semejante catástrofe que se nos avecina?, ¿cómo vamos a evitar que explote esta bomba si está ya encendida la mecha?

Me parecía que esa era la más alarmante de cuantas informaciones me habían dado; era algo que se escapaba de nuestro control y que parecía que iba a ocurrir de cualquier modo y que, con suerte, solo lograríamos retrasarlo un poco.

Ante su mutismo, mi cerebro encontró una luz al final de tan oscuro corredor y mis razonamientos me llevaron por intrincados vericuetos:

Si lográramos que los técnicos, los científicos y todos los hombres de ciencia del mundo aunasen sus esfuerzos para eliminar las causas provocados por el hombre, y si, después, trabajaran juntos para encontrar medidas que contrarrestaran a las fuerzas de la Naturaleza, si descubrieran como paliar los efectos que se fueran produciendo, si…

Interrumpí mis pensamientos con desaliento, eran demasiados condicionantes, todo estaba sujeto a un “si…” y al darme cuenta de las pocas posibilidades de que esa unión de objetivos a nivel planetario tuviera lugar, un sentimiento de abandono me invadió. Reconocí, a mi pesar, que era bastante improbable que los gobiernos cambiasen sus intereses particulares por una causa común. Sin embargo, no había que darse por vencido, tal vez…

Prefería dejar a un lado mis elucubraciones y cerré los ojos mientras respiraba profundamente, dejando que el aire se expandiera por mi interior. Pensaba que si no hubiera estado en ese lugar y con esas condiciones ambientales especiales no hubiera podido tener la suficiente entereza para aguantar la experiencia.

Lentamente mi pantalla mental se fue iluminando mostrándome la última tanda de imágenes. El contenido esta vez era muy sugestivo: la evolución cósmica del planeta Tierra.

Como si bailasen una melodía silenciosa aparecían los planetas deslizándose por el espacio siguiendo unas órbitas marcadas por una mano invisible y en un orden y armonía perfectos. Recordé lo que tantas veces había oído sobre la música de las esferas, ¿sería verdad?

Allí estaba la Tierra, los planetas del sistema Solar y… nuestro Sol, que seguía una trayectoria alrededor de la estrella Alción de las Pléyades, siendo una de las muchas que forman el sistema de soles de esa superestrella.

Pude ver cómo el Sol recorría la órbita situada en séptimo lugar alrededor de Alción. En este periplo tardaba unos 24.000 años, divididos en dos periodos de 12.000 años, de los cuales 2.000 son de luz y 10.000 de oscuridad, ya que ésta superestrella emite un anillo de radiación que nuestro Sistema Solar tarda aproximadamente 2.000 años en atravesar. En estos momentos la Tierra estaba entrando en ese periodo de luz.

Según me informaron, estos ciclos se han venido produciendo cada 10.000 años y han sido la causa de muchos fenómenos de gran transcendencia en el planeta Tierra, como las épocas glaciares y otros cataclismos que modificaron la geografía y la vida. Aunque también se producían cambios a nivel psíquico y espiritual en los hombres que habitaban los planetas que atravesaban el anillo energético que rodeaba Alción.

Por otra parte en las primeras décadas del siglo XXI tenía lugar un hecho que afectaba significativamente a la Tierra: un planeta frío de un tamaño aproximado a 3.200 veces el nuestro se iba acercando progresivamente.

Este enorme astro era la tercera vez que invadía el Sistema Solar y su denominación cósmica era H3, aunque también se le conocía como Horcóbulus o Ajenjo.

Mi acompañante intervino para aclararme algunos detalles:

Los historiadores recogen el paso de H3 hace 240.000.000 de años. La Tierra estaba agrietada en su polo Sur por acumulación de escorias debidas a la combustión interna.

El paso de H3 tuvo una fortísima atracción gravitatoria sobre el planeta que se “rompió” por la parte más débil, saliendo despedido un gran trozo ígneo hacia él. Se colocó en la zona del cinturón de asteroides (este cinturón fue un planeta que se destruyó al paso de H3).

Poco a poco su órbita se fue adaptando a la actual. Muchos cráteres de vuestra luna fueron producidos por impactos de asteroides del cinturón.

El gigantesco planeta recorría una órbita tangencial y oblicua a la de la Tierra. En el momento de máximo acercamiento provocaría la destrucción de parte de la corteza terrestre y considerables trastornos geológicos. Su paso comenzaba a notarse, en principio, sobre todo a nivel climatológico, lo que afectaba a la fauna y flora y en general a todo el ecosistema planetario, incluido el hombre.

Abrí los ojos con sensación de agotamiento. Me sentía cansado y abrumado. No sabía que decir ni que pensar, o mejor dicho, mi cerebro parecía negarse a hacerlo, como si las neuronas se hubiesen convertido en corcho o no respondiesen a los estímulos. Miré a mi acompañante como perdido en el tiempo, sin saber que era presente, que pasado y que futuro. El se dio cuenta de mi estado de ánimo y se acercó, colocó sus manos sobre mi cabeza y enseguida noté un leve cosquilleo en la parte superior. Me parecía que un baño de luz tibia se desparramaba por mi interior inundando cada rincón. Respiré aliviado y me dejé llevar por las gratificantes sensaciones del momento. Creo que me dormí durante un rato. Cuando recobré la consciencia estaba con el resto de mis compañeros en la pradera de Cordiñanes, mirando hacia las estrellas, esperando ver algo moverse en la profundidad del cielo…

A medida que íbamos extrayendo datos de nuestro subconsciente crecía en nosotros la desazón. ¿Cómo era posible que la humanidad terrestre hubiera llegado a ese punto?, ¿era un proceso irreversible o había alguna posibilidad?, ¿qué se podía hacer ante lo inminente?. Unas veces veíamos claramente la intervención del hombre y su responsabilidad con la situación actual, pero, en cambio, otras nos parecía un castigo demasiado duro. Sin embargo, nos planteábamos: ¿era realmente un castigo o una oportunidad?. Cuando el fantasma del cataclismo se colaba en nuestras mentes en toda su magnitud una parte ancestral de nosotros mismos se revelaba y un sentimiento parecido al miedo cruzaba veloz, perseguido por razonamientos fugaces, que se apoyaban en las teorías aprendidas de nuestros Hermanos Mayores.

La información que nos fue transmitida por los seres del espacio en aquella reducida cabina triangular atrajo especialmente nuestra atención. Los datos parecían a veces muy concretos y otras nos daban la impresión de ser meras elucubraciones sin base.

El tema tocaba de lleno en uno de los móviles que nos había unido: el inconformismo con la situación actual, tal vez no tan desalentadora como la pintaban los extraterrestres, pero era innegable que si las cosas seguían por el rumbo que iban, la humanidad se tropezaría con serios problemas.

El panorama era desolador: la expansión incontrolada del tercer mundo, el desastre ecológico en marcha y los cambios sociales, mostraban al planeta Tierra con una humanidad desorientada y a la deriva.

¿Estaba escrito el futuro?, ¿era inamovible?, ¿estábamos abocados a vivir esas extrapolaciones que nos habían mostrado?, ¿qué era realmente una extrapolación?, ¿se podía adivinar el futuro?

Acael, una vez más, salió al paso de nuestras dudas:

LOS DATOS QUE OS DAMOS SOBRE EL FUTURO NUNCA SON ADIVINACIONES SINO POSIBILIDADES CON ALTOS PORCENTAJES DE SUCEDER, EN FUNCIÓN DE UNA APRECIABLE CANTIDAD DE PARÁMETROS QUE MANEJAMOS, PARÁMETROS SOBRE TODO DE TIPO CONDUCTUAL.

Y ES PRECISAMENTE ESE TIPO DE PARÁMETROS LOS QUE HACEN QUE EL FUTURO PUEDA CAMBIAR, PUESTO QUE POR MUCHOS PARÁMETROS QUE SE MANEJEN, UN SIMPLE DOLOR DE MUELAS PUEDE HACER CAMBIAR EL CURSO DE LA HISTORIA.

EN REALIDAD, EL FUTURO NO ESTÁ ESCRITO. NOSOTROS EN LAS EXTRAPOLACIONES, MANEJAMOS UNA PROSPECTIVA MUY DESARROLLADA, TENIENDO EN CUENTA TRES ASPECTOS: EL CEREBRO HUMANO, LAS ENERGÍAS MENTALES Y LA POSIBILIDAD DE QUE ESE HECHO ESTÉ REGISTRADO EN ALGÚN ARCHIVO O LUGAR DE LA ENERGÍA MENTAL.

ME EXPLICARÉ:

EL CEREBRO HUMANO ESTÁ CONECTADO A FUENTES DE INFORMACIÓN MUY POTENTES, PERO NO ESTÁ DESARROLLADO SUFICIENTEMENTE EL “SOFTWARE” COMO PARA ENTENDER LAS CLAVES DE LOS QUE ESTÁ AHÍ ALMACENADO, ES ESE GRAN SUPER ORDENADOR QUE LLAMAMOS ARCHIVO AKHASICO.

A MEDIDA QUE EL HOMBRE EVOLUCIONA, VA ADQUIRIENDO MÁS SABIDURÍA EN EL USO DE SU ORDENADOR PERS0NAL, QUE ES EL CEREBRO.

ES COMO SI LE FUERAN AÑADIENDO TARJETAS DE EXPANSIÓN, O LO QUE ES LO MISMO, ACCEDIENDO A ZONAS DEL CEREBRO NO ACCESIBLES ANTES, SIMPLEMENTE PORQUE NO SE TENÍA LA GARANTÍA DEL BUEN USO DE LA INFORMACIÓN, PERO LA INFORMACIÓN ESTÁ AHÍ.

TENED EN CUENTA QUE LOS PARÁMETROS Y VARIABLES QUE SE MANEJAN EN PROSPECTIVA, DIGAMOS “AKHASICA”, SON VARIOS MILLONES.

NOSOTROS TENEMOS UN POCO MÁS DE ACCESO QUE VOSOTROS A LA INFORMACIÓN, PERO NO POR NADA, SIMPLEMENTE ES QUE HEMOS VIVIDO MÁS O HEMOS APROVECHADO MEJOR NUESTRO TIEMPO.

ESTO NOS PERMITE ACCEDER A INFORMACIÓN PROSPECTIVA Y NUESTRA LÓGICA NOS DICE QUE EL FUTURO NO HA SUCEDIDO. LA RESPUESTA A VUESTRA PREGUNTA SERÍA QUE TODO LO REGISTRADO ES RESULTADO DE UN ANÁLISIS PROSPECTIVO DE UNA SUTILEZA IMPRESIONANTE.

La ilusión, que tantas veces había decaído por la rutina, volvió a surgir ante nuevas posibilidades de investigar. Hicimos equipos de trabajo para aprovechar mejor la energía que nos animaba y buscamos entre los recovecos de nuestro cerebro todo lo que estaba oculto.

Otra fuente de información fueron los Manuscritos de Geenóm, que seguían siendo una pieza clave para nosotros y, por supuesto, nuestro tercer canal: la comunicación con Acael que seguíamos manteniendo dos veces por semana.

Con cada nuevo descubrimiento se alimentaba más y más nuestro entusiasmo. En nuestra metodología de trabajo seguía funcionando la labor de equipo y, así, la información de partida era considerada como hipótesis de trabajo. Ningún dato era aceptado hasta que era contrastado, primero entre nosotros y después con Acael. Fueron años de trabajo y entrega en los que cada uno cumplíamos una función en el área con la que más sintonizábamos. Tuvimos que manejar cantidades ingentes de información, para después hacer una labor de síntesis.

Y, por fin, se concretaron una serie de trabajos monográficos del grupo y, al decir grupo no nos referimos sólo a nosotros, sino que incluimos a todos los que participaron en su elaboración: Geenom (a través de los manuscritos), Fedam (con sus lecciones teórico-prácticas sobre psicología personal y de grupos), Teluc (con sus informaciones sobre medicina psicosomática), Ebaren (con sus magistrales nociones sobre el mundo de las energías), otros maestros que aparecieron esporádicamente cuando necesitábamos información sobre la historia de la Tierra o sobre Astrología o sobre capacidades paranormales… y sobre todo Acael, nuestro guía, que aparte de conducir de manera sabia las energías de nuestro grupo, de ser su auténtico catalizador, fue nuestro interlocutor continuo en todas las reuniones, para resolver las dudas tanto personales como de trabajo grupal que surgieron. Gracia a él, a su infinita paciencia y al amor que nos demostró en todo momento, pudimos seguir adelante.

CAPÍTULO V. EVOLUCIÓN: NUESTRO LUGAR EN EL COSMOS

Hay una fuerza invisible que nos impulsa hacia delante en busca de la perfección.

El descubrimiento del lugar que ocupamos en el Cosmos, nos dirá cuanto camino

tenemos aún que recorrer. No se trata de llegar el primero, se trata de llegar.

Cuando el hombre trata de ubicarse en relación con su entorno, sus referencias más próximas las encuentra, generalmente, en su familia, amigos y compañeros de trabajo. Gracias a ello descubre que posición ocupa socialmente. Su nivel cultural y económico, su estrato social, su propia personalidad y hasta sus concepciones políticas le hacen posicionarse, casi automáticamente, en un lugar dentro del entramado social al que pertenece.

Sin embargo, hay un aspecto fundamental y transcendente que le da un carácter que, en ocasiones, le puede colocar fuera, siquiera mentalmente, de la corriente social en la que se halla inmerso. Este aspecto no es otro que sus creencias religiosas.

El tradicional enfrentamiento existente entre las concepciones científicas y las religiosas sobre el origen, tanto de la vida como del propio hombre, ha llevado a éste a una especie de esquizofrenia por la cual es capaz de aceptar, con la misma naturalidad, que somos el resultado de un proceso evolutivo puramente físico, como que nuestra aparición responde a los deseos de un Dios que nos generó a partir del barro de la tierra, al cual insufló vida.

En este mundo de grandes contrastes donde, frente al desarrollo tecnológico imperante en occidente, se encuentra el desarrollo desenfrenado de religiones como el islam o el inmovilismo ortodoxo del judaísmo, pasando por la ambigüedad del cristianismo católico o protestante, el hombre percibe que ha perdido su marco de referencias con respecto al papel que, como ser humano, juega en ese entramado cosmológico que más que algo concreto, accesible y manejable, se ha convertido en algo lejano, inaccesible y de difícil comprensión.

Ya no es algo tan sencillo de asumir como lo que, desde tiempos inmemoriales, nos han venido transmitiendo de generación en generación. Ahora, el hombre tiene otras referencias más acordes con su desarrollo intelectual. Sin embargo, dentro de él se está librando una feroz batalla entre los dictados de su mente y lo que reclama su corazón. ¿Está todo regido por unas leyes físicas inamovibles? O por el contrario ¿debe dar paso a sus creencias ancestrales de que todo está sometido a los designios de la divinidad?, ¿existe una tercera posibilidad?, ¿se pueden conjugar ambos aspectos? Y en todo caso ¿qué papel juega el ser humano en todo esto?

Acael, en cierta ocasión, nos comentó:

TODO EN EL COSMOS EVOLUCIONA POR AUMENTO DE CONSCIENCIA. NO EXISTEN LOS SALTOS EVOLUTIVOS BRUSCOS, EL SER HUMANO SE APOYA EN PLANOS DE EXISTENCIA INFERIORES Y SE INSPIRA O REFERENCIA EN PLANOS SUPERIORES, PERO NUNCA TAN ELEVADOS QUE NO PUEDAN SER COMPRENDIDOS.

Este comentario nos hizo reflexionar sobre la información que nos había llegado a través de los manuscritos que un día nos entregara el abuelo Baldomero. En las páginas de aquel libro se hacía una descripción bastante detallada de lo que podríamos denominar la escala evolutiva que rige el Universo. Su lectura nos hizo comprender el lugar que ocupamos en el Cosmos y, lo que era más importante, el camino que debíamos recorrer hasta alcanzar la meta que todo ser en evolución ansía, esto es: el reencuentro con la Fuente de la cual partimos.

Desde luego, no era una clasificación de cada elemento que integra el Universo, pero, al menos, nos daba una panorámica tan clara y sencilla que nos hacía sonreir ante las descripciones que algunas escuelas filosóficas planteaban sobre el tema, donde la información era tan “reveladora” que sólo los grandes iniciados podían llegar a comprenderla:

La Escala Evolutiva o Ciclo de Manifestaciones es la expresión mediante la cual, la Esencia va adquiriendo diferentes Sustancias a fin de reconocer el Universo que ella misma ha creado. Como toda energía, aquella que llamamos Dios también tiene dos polaridades: la positiva o Pensamiento Eterno de Creación y la negativa o Creación manifestada. Del resultado de la interacción de ambas polaridades surge un “hijo” al que se le he dado en llamar Universo.

Este “hijo” contiene en sí mismo la esencia y la sustancia de su padre/madre y, por consiguiente, cada parte de su cuerpo también lo contiene. En el ADN de sus células está todo lo manifestado, sea esto visible o invisible, y el ser humano es una parte importante de ese organismo vivo.

Podríamos decir que este organismo llamado Universo consta, en principio de siete grandes partes o planos de existencia y que éstos, a su vez, pueden ser subdivididos en otras siete partes o etapas dentro de cada plano. La evolución de cada plano o subplano estará determinada en la medida que su estructura o comportamiento se acerque al inmediato superior. Esa evolución se consigue por aumento de consciencia.

Tratando de identificar cada estadio dentro de la Escala Evolutiva, podemos asignar a cada plano, podemos asignar a cada plano un número del 1 al 7, según sea su lejanía o cercanía al origen, siguiendo el mismo proceso con los subplanos de tal manera que de, una sola mirada, podamos identificar su posición con respecto a los demás.

Iniciando el recorrido desde el plano energético más alejado de la Fuente, nos encontramos con la PRIMERA DIMENSIÓN O DIMENSIÓN MINERAL. En ella, la energía manifiesta un grado muy bajo de vibración. Forman parte de esta dimensión todos los elementos de la naturaleza conocidos como “masas inertes”, es decir, carentes de vida orgánica. La evolución de estos elementos queda determinada por la absorción de energía que les hará ir transformándose en más sutiles, es decir, que los 1.1 serían los más densos, energéticamente hablando, de la primera dimensión, mientras los fluidos gaseosos, por ejemplo, compondrían el escalón 1.7 de esa misma dimensión. Los líquidos ocuparían, lógicamente, los subplanos inmediatamente anteriores a los estados gaseosos de la materia.

Siguiendo con el recorrido, nos encontrariamos con la SEGUNDA DIMENSIÓN O DIMENSIÓN VEGETAL. Esta dimensión es sustancialmente distinta de la anterior, en el sentido de que ya incorpora el concepto VIDA ORGÁNICA. En el subplano 2.1 nos encontraríamos con aquellos elementos relacionados directamente con el subplano anterior, es decir, 1.7. Son unas determinadas algas microscópicas que son las responsables, hace muchos millones de años, de la producción de  oxígeno en vuestro planeta.

Los siguientes subplanos los compondrían vegetales cada vez más complejos y a la vez más útiles para las dimensiones superiores. Así, nos encontramos, en los subplanos cercanos a la tercera dimensión, con vegetales fundamentales para la alimentación y la salud de animales y personas, como son los cereales y las llamadas plantas medicinales.

LA TERCERA DIMENSIÓN O DIMENSIÓN ANIMAL se caracteriza, fundamentalmente, porque en ella aparece un elemento esencial: “el Cerebro”. Aunque en la dimensión vegetal no existe ese órgano, es cierto que las plantas tienen órganos de captación muy sutiles y que les hacen reaccionar ante las energías del entorno, no solo ante los fenómenos atmosféricos o las temperaturas ambientales. También son capaces de captar la tensión, el miedo, el amor, las vibraciones musicales o los ruidos desagradables, mostrando su agrado en forma de lozanía o rechazo en forma de decaimiento
El cerebro, no obstante, no aparece en la tercera dimensión hasta pasados algunos subplanos, concretamente hasta el subplano 3.3, donde se ubican los reptiles, los peces y las aves. Los subplanos anteriores a éstos corresponderían, de forma muy general, a los protozoos y seres unicelulares (3.1) y a los insectos y los invertebrados (3.2). Por encima de ellos nos encontramos a los mamíferos y en el último peldaño de esta dimensión a los primates, delfines, ballenas, etc., es decir, aquellos animales que, por su desarrollo cerebral y sus facultades intelectuales, son los antecesores del ser humano, aún cuando la “naturaleza” eligiera a una determinada raza de primates para el desarrollo de vida humana, fundamentalmente dado el medio donde se tendría que desenvolver.

El mundo mineral, el vegetal y el animal son los soportes físicos que la humanidad de la Tierra necesita para su desarrollo, aunque el hecho de comer carne no es producto de la evolución natural, sino más bien fue debido a la necesidad de supervivencia en tiempos remotos, cuando, por razones climatológicas, comenzaron a escasear los alimentos vegetales. De hecho, la dentadura del hombre terrestre está diseñada fundamentalmente para moles y triturar, no para desgarrar, como en el caso de los carnívoros. La adaptación al medio es, en ocasiones, causa de modificaciones en los hábitos alimenticios, como ocurrió en este caso.

Por fin, nos encontramos con el cuarto gran peldaño de la Escala Evolutiva: el ser humano. LA CUARTA DIMENSIÓN. No voy a extenderme demasiado sobre este escalón evolutivo, pues ya narré anteriormente como se produjo su aparición sobre el planeta Tierra y como fue su desarrollo hasta alcanzar la capacidad de albergar un espíritu individualizado. Recordar, solamente, que el primer subplano (4.1) lo componen seres llagados “PITECANTROPOS”, según la denominación que les asigna vuestra antropología. El subplano 4.2 lo compondrían los “HOMBRES DE NEANDERTHAL U HOMO SAPIENS”. Estas dos etapas evolutivas corresponden a seres que se centran en aprender su entorno. Son como animales hábiles que utilizan herramientas para su supervivencia. Y, por último, el subplano 4.3 compuesto por el llamado “HOMBRE DE CRO-MAGNON U HOMO SAPIENS SAPIENS”, el antepasado directo del hombre terrestre actual.

A partir de ahí, la evolución se manifiesta con unos parámetros distintos. Ya no es un desarrollo cerebral el que se persigue, ni siquiera un desarrollo en otras áreas del organismo. Los 4.3 tienen la misión de dirigir su planeta, poblarlo y construir sociedades armónicas.

Cuando el hombre accede al subplano 4.4 ya está completo a nivel físico. Su cerebro, por ejemplo, tiene ya una capacidad suficiente para incorporar otras funciones, las mismas que antes se contemplaban como capacidades paranormales, es decir, telepatía, pre-cognición, clarividencia, clariaudiencia, etc. Por tanto, en esta etapa evolutiva, la evolución va estrechamente ligada al desarrollo intelectual armónico, es decir, al equilibrio entre las funciones de sus dos hemisferios cerebrales. De hecho, si en la etapa anterior o 4.3, el hombre utiliza aproximadamente un 10 por ciento de su capacidad intelectual, ahora este porcentaje aumenta hasta el 25 o 30 por ciento
Este aumento de su capacidad cerebral se aplica en la creación de sociedades armónicas basadas, tanto en la correcta interrelación personal con sus semejantes y con la ecología del planeta, como en el conocimiento exhaustivo del mundo material. Durante el periodo de tiempo que dura su paso por este estado evolutivo, el hombre siente la necesidad de ser consciente del universo que le rodea, de las manifestaciones materiales y energéticas, de sus procesos mentales y su esencia espiritual. No existen para ellos diferencias entre la materia y el espíritu, pues incorporan que ambos son parte de una misma cosa o Dios. Por tanto, su búsqueda incesante de la transcendencia la comienzan por el descubrimiento de la manifestación más densa del Creador. Sus civilizaciones se basan en estas premisas y, por lo tanto, desarrollan mecanismos sociales que descartan cualquier tipo de interferencias, es decir, que el dinero, las guerras, las instituciones políticas, económicas o religiosas no tienen cabida en este tipo de sociedades, pues son conscientes que ellas fueron la causa que les impidió, como a vosotros, un acceso rápido desde la etapa 4.3 a la que ellos viven en esos momentos ó 4.4.

Por supuesto, los mitos y leyendas, tan utilizados por el hombre de la Tierra para explicar aquello que por desarrollo intelectual no entiende, no tienen sitio en sociedades como las que se encuentran en este peldaño evolutivo. Por el contrario, aquello que escapa a su comprensión es objeto de estudios, análisis, investigaciones, etc., que les permiten, al menos, desarrollar hipótesis de trabajo razonables que no les hacen caer en comportamientos irracionales o “mágicos”. Su religión es pensar, reflexionar, analizar, pero no solo con el consciente, también incorporan sus otras áreas cerebrales, ésas que en la etapa anterior eran grandes desconocidas, como el subconsciente o el inconsciente. De esta manera, el pensar se convierte en un concepto casi espiritual, pues ellos tienen el convencimiento que a Dios no se llega por la fe, sino por el conocimiento de sus manifestaciones.

Más adelante os contaré con detalle como son y como viven los hombres que forman parte de vuestro próximo paso evolutivo, los hombres 4.4. Ahora, haré un rápido repaso por los restantes escalones evolutivos dentro de la dimensión humana.

Los hombres 4.5 ya han adquirido un conocimiento bastante notable del mundo material y del mundo de las energías. Su tarea como humanidad es la de aplicar ese conocimiento dentro de una ética y una moral que vosotros, hombres de la Tierra, interpretaríais como sabiduría. Ellos son los que aportan a humanidades 4.3 el conocimiento de las leyes que rigen la naturaleza, la relación del hombre con el Cosmos, las claves para alcanzar el siguiente paso evolutivo. Ellos son, también, los que os dieron la información necesaria para entender vuestra propia divinidad, lo que se tradujo, lamentablemente, en la creación de lo que conocéis como escuelas herméticas y religiones institucionalizadas.

En cualquier caso, los hombres 4.5 son vuestros Hermanos Mayores, los que velan por la evolución de humanidades como la vuestra, los que en momentos de necesidad se comunican con vosotros. Es el peldaño evolutivo máximo con el que podéis comunicaros telepáticamente. Esto que os digo es muy importante en orden a eliminar la posibilidad de comunicación con peldaños o dimensiones más elevadas, simplemente por una razón de vibración y capacidad de comprensión de sus manifestaciones. Aquellos que, en la actualidad o en tiempos pasados, han afirmado estar en comunicación con cualquier tipo de divinidad, llámese ésta Jesús el Cristo, la Virgen María o el mismo Dios, sólo están interpretando, como realmente divinas, las manifestaciones físicas o energéticas de entidades que, a lo sumo, estarían situadas en el peldaño 4.5 de la escala evolutiva. No hay que olvidar, por otra parte, que muchos de los testigos de tales “apariciones” tienen un componente, manifiesto o no, de desequilibrio psíquico o emocional que les hace creer como reales las manifestaciones desordenadas de su propia mente.

Los hombres 4.6 y 4.7 continúan desarrollando sus capacidades físicas, energéticas y mentales para ir paulatinamente acercándolas en vibración a su esencia espiritual. Cuando se llega al final de la etapa 4.7, cuando ya se ha aprendido y asumido todo lo concerniente al Universo manifestado, ha llegado el momento de pasar a la siguiente dimensión, es decir, se sale de la llamada por las tradiciones orientales, rueda de reencarnaciones. Ya no se necesita un cuerpo, puesto que en ese momento se es consciente de la manifestación física de Dios, de la relación existente entre esa manifestación y la energía astral que vitaliza los organismos vivos, de la relación estrecha entre la mente y el cuerpo, en fin, de todo aquello que es causa de que el hombre reencarne cientos de veces a lo largo de la dimensión humana.

En esta etapa evolutiva, la relación de vibración existente entre el cuerpo físico y los demás cuerpos del hombre (astral, mental y espiritual) es prácticamente nula, es decir, el cuerpo físico es tan sutil que prácticamente es invisible, estando casi integrada su materia en el cuerpo astral siendo, por otra parte, una manifestación perfecta tanto de la mente como del espíritu.

Entre otras muchas funciones los 4.4, 4.5, 4.6 y 4.7 son seres que, habiendo asimilado su papel como seres humanos en evolución, se ocupan de enseñar a sus semejantes, de otros lugares del universo menos evolucionados, para que avancen.

Nos encontramos así con el siguiente gran peldaño LA QUINTA DIMENSIÓN o DIMENSIÓN ENERGÉTICA. En esta etapa evolutiva se encuentran aquellos seres que provienen del mundo material, tal como explicaba anteriormente. Carecen de cuerpo físico y habitan en soles. En los primeros peldaños 5.1, 5.2, 5.3 y 5.4, su función consiste en energetizar sistemas planetarios, sobre todo a ciertos elementos vitales para las dimensiones anteriores a la suya, como el aire, el agua, etc. En los últimos peldaños 5.5, 5.6 y 5.7, a medida que ascienden en la escala evolutiva, van emitiendo diferentes tipos de radiaciones, entre ellas la energía vital que, unida a algunos gases nobles, forman la energía astral. Son los llamados “Logos Planetarios”.

Lamentablemente, la información que se tiene sobre esta dimensión no es muy abundante, dado que no tenemos acceso a ella por el nivel evolutivo en que se encuentra. Lo expuesto hasta ahora, es solo una pequeña información tendente a que vayáis incorporando el hecho de que la manifestación Cósmica es muchísimo más amplia de lo que posiblemente os habíais imaginado. De cualquier manera, el Dispositivo Cósmico permite, en ocasiones, acceder a este tipo de informaciones, pero para comprenderlas en toda su magnitud se hace necesaria la presencia de un intérprete con un nivel mental y espiritual muy elevado, que difícilmente se encuentra entre los hombres de la Tierra.

Pasamos a continuación a entrever LA SEXTA DIMENSIÓN o DIMENSIÓN MENTAL. He aquí la etapa evolutiva donde se encuentran los arquitectos del Cosmos. Los seres que estructuran hasta el mínimo detalle todas las manifestaciones físicas, astrales y mentales de esa energía que llamamos Dios. Las primeras etapas 6.1, 6.2, 6.3 y 6.4, cumplen la misión de regular, mentalmente, el desarrollo evolutivo del programa cósmico correspondiente a las dimensiones anteriores a ellos. Las etapas superiores 6.5, 6.6 y 6.7 estarían ubicadas en el núcleo central de un sistema de soles. Estos seres tienen a su cargo galaxias enteras a las que estructuran en todos sus aspectos. Son los llamados “Logos Solares”, pues de ellos dependen todos los soles integrados de la galaxia. Así, la manifestación de la vida, su maravillosa perfección, su interrelación ecológica hasta la aparición del ser humano dotado de libre albedrío, queda bajo su responsabilidad.

A medida que evolucionan, van asumiendo tareas más complejas, tal como un arquitecto de la Tierra afronta obras de mayor envergadura y complejidad, a medida que va evolucionando en su profesión. Carecen de cuerpo astral excepto en las capas que energetizan su personalidad, la cual tiene aún dos aspectos, externo e interno, aunque la diferencia entre ambas es prácticamente nula. Al integrarse en Séptima Dimensión la personalidad es una, el espíritu.

Al igual que ocurría en la dimensión anterior, no se tiene apenas información sobre este tipo de entidades. Sin embargo, también eventualmente, se puede acceder a parte de ella, si bien se hace muy difícil de interpretarla aún para nosotros, cuanto más para vosotros que aún estáis debatiéndoos entre los dispositivos mentales a los que hace tan poco tiempo habéis accedido como hombres. Por ello, sin renunciar al conocimiento que se pueda derivar de los seres integrantes de esta dimensión, sí parece razonable que no se confundan sus manifestaciones o actividades con las del propio Dios, dado que aún les falta un paso muy importante para serlo, es decir, incorporarse en Séptima Dimensión.

Y por fin, llegamos a la SÉPTIMA DIMENSIÓN o DIMENSIÓN ESPIRITUAL. En ella están integrados los “Logos Galácticos”, conocidos también como “Divinidades”. Estos seres han integrado en sí mismos, toda la creación manifestada. Son los responsables espirituales de grupos de galaxias. Entre ellos se encuentra el Espíritu Crístico”, que tanta influencia ha tenido sobre vuestro planeta en los cuatro mil últimos años, al haberse incorporado en hombres de elevada evolución como Jesús, Buda, Krishna, Zoroastro… respondiendo así a la conocida frase: “El Verbo se hizo carne”, es decir, el Logos (palabra, verbo) se encarnó en esos conocidos avatares terrestres. Estos seres, por ser la primera manifestación de Dios, son conocidos como Hijos suyos aunque, evidentemente, todo ser dotado de espíritu es, de igual manera, hijo de Dios.

Con ser la última etapa de la evolución, estos seres no son aún Dios, puesto que son una manifestación suya. Por tanto, nos atreveríamos a decir que Dios es la manifestación de todo lo creado, visible e invisible y que sería la OCTAVA DIMENSIÓN que las encierra a todas. Ese es el destino de todos nosotros: la integración consciente en la Octava Dimensión, el llegar a ser creadores. Evidentemente, para llegar a ese estado han de pasar millones y millones de años de aprendizaje. Miles y miles de vidas físicas. Miles y miles de experiencias como seres energéticos, mentales y espirituales. Ese es nuestro destino y así está impreso en cada una de nuestros corpúsculos energéticos, en cada una de las sutiles vibraciones de nuestra mente y de nuestro espíritu. Ese es el sentido de la religión, re-ligarse, de la necesidad de volver al origen del cual partimos, como chispa divina al comienzo de nuestra andadura como seres dotados de libre albedrío.

La lectura de esta parte de los manuscritos nos hizo replantearnos cuestiones transcendentales, como la reencarnación, el mundo del astral o de la mente y, desde luego, nos hizo patente el largo camino por recorrer, ante el cual los devenires cotidianos se nos antojaban infinitamente pequeños. Sin embargo, también comprendimos que sólo enfrentándonos a esas “pequeñeces” podríamos seguir andando. Acael, en su momento nos comentó:

QUE NO OS PREOCUPE EL CAMINAR DESPACIO. QUE OS PREOCUPE EL NO CAMINAR.

Era una frase bastante clara y determinante. Aquellos que piensan que esta vida es la única oportunidad que Dios nos ha dado para evolucionar, o aquellos que creen que en una sola vida se puede alcanzar el cielo o el Nirvana, tendrán tiempo para darse cuenta que los logros obtenidos en una vida son muy poco comparado con la cantidad de ellos que tendremos que ir alcanzando paso a paso, escalón tras escalón, hasta llegar a la cúspide de la evolución. Jacob, en su sueño, vislumbró esta escalera. Nosotros, por caminos distintos a los del profeta, hemos llegado a una misma conclusión: la escalera cósmica está dentro de cada uno. A medida que vayamos subiendo sus diferentes peldaños, iremos descubriendo paulatinamente nuestra propia divinidad.

No obstante lo sencillo que pueda parecer el orden cósmico, realizamos un estudio en profundidad sobre cada una de las dimensiones que lo integran, veremos la interrelación e interdependencia tan grande que hay entre todas ellas, lo cual es bien patente al hablar de las cuatro primeras dimensiones. Sin embargo, es a partir de la quinta dimensión donde la especulación se abre paso. No tenemos una evidencia clara de la existencia de esos planos dimensionales, a lo sumo “sabemos” que existen porque la lógica así nos lo indica. La idea de que entre Dios y los hombres deben existir otros seres, es la que impulsa al ser humano a intentar comprender cual es su naturaleza.

El tema de la escala evolutiva fue una pieza clave en las nuevas enseñanzas que estábamos intentando asimilar. Las ampliaciones y aclaraciones que nos daba nuestro guía nos servían para darnos cuenta, cada día un poco más, del lugar que ocupábamos en el Cosmos.

QUE UNO DE VOSOTROS PINTE UN CÍRCULO PEQUEÑO Y LO COLOREE DE OSCURO POR DENTRO. RODEALO DE SIETE CÍRCULOS CONCÉNTRICOS BLANCOS. DEL PUNTO NEGRO SALEN SIETE LÍNEAS Y CADA UNA SE PARA EN UN CÍRCULO. LAS LÍNEAS DEBEN ESTAR SEPARADAS.

CADA UNA DE LAS LÍNEAS SON MANIFESTACIONES DEL PUNTO CENTRAL EN DIFERENTES PLANOS. AHORA CON LÍNEA DISCONTINUA COMPLETA CADA UNA DE LAS LÍNEAS. LA LÍNEA DISCONTINUA SIGNIFICA EL CAMINO RECORRIDO HASTA EL PUNTO CENTRAL, POR TANTO LA LÍNEA CONTÍNUA ES EL QUE FALTA POR RECORRER.

A PARTIR DE LA 5ª DIMENSIÓN EL LAZO DEL CÍRCULO DEBE SER MÁS GRUESO YA QUE NO EXISTE VINCULACIÓN MATERIAL CON LA 1ª, 2ª, 3ª Y 4ª.

ESA ES LA REPRESENTACIÓN GRÁFICA DE LAS INTERCONEXIONES DIMENSIONALES. CONVENDRÍA HACERLO EN ALZADO EN FORMA DE CONO.

EL COSMOS SE MANIFIESTA EN CADA UNO DE ESOS PLANOS Y LO HACE DANDO A CADA UNO EL SOPORTE ADECUADO. UN ESPÍRITU GENERAL LLAMADIO DIOS O COSMOS REGULA EL CONJUNTO. A PARTIR DE 4.3 EL ESPIRITU GENERAL SE FRACCIONA, POR ASÍ DECIRLO, E INDIVIDUALIZA EL SOPORTE. EL HOMBRE NO PARTE DE LA TIERRA SINO QUE SE APOYA EN ELLA.

LA EVOLUCIÓN O CAMINO RECORRIDO ES EL MAYOR O MENOS DESPEGO QUE TENGA ESE HOMBRE DESDE SU PUNTO SIMBÓLICO DE PARTIDA, PORQUE SIMBÓLICO COMO HOMBRE ES SER DIOS, ES DECIR, CUANDO SEA 7.7 NO TENDRÁ CUERPO FÍSICO DE HOMBRE SINO DE MUCHOS HOMBRES.

ASÍ PUES, EXISTE LA 7ª DIMENSIÓN PORQUE EXISTE LA 4ª Y ESTA PORQUE EXISTE LA 1ª.

EL HOMBRE ES EL REY DE LA CREACIÓN FÍSICA Y POR TANTO SU RESPONSABILIDAD ES QUE ESTE EN ORDEN TAL COMO SE CREÓ O INTENTANDO MEJORARLA DENTRO DE SUS LIMITACIONES. LOS 5ª SON LA LLAMADA PARA LOS 4ª PARA QUE MANTENGAN SU ASTRAL EN CONDICIONES Y SE ENCARGA CADA UNO DE ELLOS DE UN PLANETA HABITADO. REGULANDO ESO SI EL ASTRAL DE LOS 1ª, 2ª Y 3ª.

LOS 7ª SE MUEVEN EN EL PLANO ESPIRITUAL Y SON LA REFERENCIA A LOS 4ª, 5ª Y 6ª PARA QUE HAGAN EVOLUCIONAR EN ORDEN A SU ESPÍRITU, SE ENCARGA CADA UNO DE UNA GALAXIA Y SE VAN ENCARGANDO TANTO LOS 4ª, 5ª, 6ª Y 7ª SEGÚN SU EVOLUCIÓN DE UNO O MÁS ELEMENTOS. ASÍ LOS 7ª POR EJEMPLO, SI SON 7.5 SE ENCARGAN DE 5 GALAXIAS.

En los últimos meses y tratando de que diéramos un paso más en la comprensión de la interrelación dimensional, Acael nos introdujo en el conocimiento de un concepto nuevo que nos hizo percibir de una manera mucho más completa el universo creado. Este concepto es el del HOLOGRAMA:

EL CONCEPTO DE HOLOGRAMA, INDEPENDIENTEMENTE DE SUS APLICACIONES FOTOGRÁFICAS, ES MUCHO MÁS AMPLIO

CADA CÉLULA DEL ORGANISMO LLEVA EL MISMO CÓDIGO GENÉTICO EN SU NÚCLEO, QUE A SU VEZ CONFORMA UN ORGANISMO VIVIENTE.

LA INFORMACIÓN QUE SE ALMACENA EN LAS CÉLULAS NERVIOSAS DEL CEREBRO NO SE QUEDA AHÍ, SINO QUE SE TRANSMITE A LAS DEMÁS CÉLULAS DEL ORGANISMO A NIVEL ATÓMICO, Y PUESTO QUE LOS ÁTOMOS, SEA CUAL SEA SU UBICACIÓN EN EL UNIVERSO, ESTÁN SIENDO CONSCIENTES DE LA SITUACIÓN DE LOS DEMÁS ÁTOMOS, ES LÓGICO PENSAR QUE TODA LA INFORMACIÓN CONTENIDA EN UNA CÉLULA ES, AL MISMO TIEMPO, CONOCIDA POR EL RESTO DEL UNIVERSO.

IMAGINAD UN VASO LLENO DE AGUA, CUALQUIER ALTERACIÓN EN SU ESTADO DE EQUILIBRIO MOLECULAR ES PERCEPTIBLE POR TODOS LOS ÁTOMOS DEL AGUA CONTENIDA EN EL VASO.

ES LÓGICO QUE ASÍ SEA PORQUE, POR EJEMPLO, LA INTRODUCCIÓN DE CUALQUIER ELEMENTO EN EL VASO SUPONE UN DESPLAZAMIENTO DEL LÍQUIDO EN BUSCA DE UN NUEVO EQUILIBRIO Y AHÍ EMPIEZA LA PRIMERA TEORÍA:

“EL UNIVERSO SE HALLA EN CONSTANTE BÚSQUEDA DEL EQUILIBRIO”

ESTE AXIOMA VIENE DERIVADO DE LA IDEA DE QUE EL UNIVERSO SE MUEVEN FUERZAS ARMÓNICAS Y DESARMÓNICAS. ÉSTAS ÚLTIMAS PRODUCEN ALTERACIONES EN EL EQUILIBRIO U ORDEN NATURAL, POR LO QUE EL UNIVERSO TRATA CONSTANTEMENTE DE EQUILIBRAR DE EQUILIBRAR ÉSTAS FUERZAS.

DE AHÍ SE DERIVA UNA SEGUNDA HIPÓTESIS:

“LA CAUSA DE LAS DESARMONÍAS SE SITUA EN LA 4ª DIMENSIÓN O HUMANA”

LA RAZÓN PARECE ESTAR EN LA UTILIZACIÓN INCORRECTA DEL LIBRE ALBEDRÍO.

SI ORIGINALMENTE TODO ES ARMONÍA ¿POR QUÉ SURGEN FUERZAS DESARMÓNICAS? Y LO QUE ES MÁS ¿POR QUÉ SE PRODUCEN CATÁSTROFES CÓSMICAS COMO EL CHOQUE DE CUERPOS CELESTES?

SE DICE QUE EL UNIVERSO ESTÁ EN EXPANSIÓN, EN EVOLUCIÓN CONSTANTE. SI TODO ESTUVIERA EN ESTADO DE EQUILIBRIO NO HABRÍA EXPANSIÓN, PORQUE EL HECHO DE CRECER SIGNIFICARÍA ALTERACIÓN.

CON CADA GRAMO DE EXPANSIÓN VA AÑADIDO UN ESFUERZO DE EQUILIBRIO.

CUANDO EL HOMBRE USA INADECUADAMENTE SU LIBRE ALBEDRÍO LAS CONSECUENCIAS DEL MISMO SON EQUILIBRADAS O ASUMIDAS POR EL ENTORNO.

TAMBIÉN SE HA HABLADO DE LA FUERZA DE COHESIÓN.

ESO TIENE UN ASPECTO FÍSICO Y OTRO ESPIRITUAL. TODO LO QUE EXISTE TIENE UNA CONEXIÓN ESTABLECIDA A TRAVÉS DEL ALMA UNIVERSAL O CALDO DE CULTIVO DONDE SE ENCUENTRA INMERSO EL UNIVERSO.

FORMAMOS PARTE DE UN CUERPO U ORGANISMO AL QUE LLAMAMOS DIOS.

TENEMOS UN CUERPO FÍSICO DE SIMILAR VIBRACIÓN AL DE DIOS, ES LO QUE LLAMAMOS UNIVERSO VISIBLE.

TENEMOS UN CUERPO ENERGÉTICO AL QUE LLAMAMOS ASTRAL Y QUE EN DIOS ES LA VIDA.

TENEMOS UNA MENTE QUE EN DIOS SE LLAMA PENSAMIENTO.

Y TENEMOS UN ESPÍRITU QUE EN DIOS LLAMAMOS AMOR.

CADA CÉLULA TIENE LA CAPACIDAD DE GENERAR UN CUERPO COMPLETO, ASÍ, ES EL CUERPO DE UN HOLOGRAMA DONDE CADA CÉLULA ES LA REPRESENTACIÓN DE TODO EL CUERPO.

EL CUERPO FÍSICO ES UNA REPRESENTACIÓN DEL CUERPO ASTRAL, ESTE DEL MENTAL Y ESTE DEL ESPIRITUAL.

CADA PARTE DEL ASTRAL TIENE O CONTIENE EL ASTRAL COMPLETO. CADA PARTE DE LA MENTE A LA MENTE COMPLETA Y CADA PARTE DEL ESPÍRITU AL ESPÍRITU COMPLETO.

ES DECIR, TODO CONTIENE AL TODO.

AVANCEMOS UN POCO MÁS EN LOS CONCEPTOS FILOSÓFICOS DEL HOLOGRAMA CÓSMICO. EL HOMBRE ES UN SER MULTIDIMENSIONAL, POR TANTO, SU SER ESTÁ FORMADO POR PLANOS ENERGÉTICOS DE DIFERENTE NIVEL DE VIBRACIÓN SUPERPUESTOS, PERO AL MISMO TIEMPO EN INTERACCIÓN CONSTANTE, SEGÚN ESTO Y SIGUIENDO CON LA TEORÍA O LEY DE QUE EL TODO ESTÁ EN CADA UNA DE LAS PARTES Y TOMANDO AL HOMBRE DE FORMA INTEGRAL, COMO UNA DE LAS PARTES, LLEGARÍAMOS A LA CONCLUSIÓN DE QUE EXISTE TODA LA INFORMACIÓN DEL CREADOR EN CADA COSA CREADA.

AHORA BIEN, NO TODA LA INFORMACIÓN ESTÁ CONTENIDA EN EL MISMO LIBRO. POR EL CONTRARIO, CADA NIVEL DE VIBRACIÓN DIMENSIONAL TIENE LA INFORMACIÓN COMPLETA QUE SE REFIERE A SU DIMENSIÓN. TODOS LOS LIBROS JUNTOS FORMAN EL GRAN LIBRO DEL CONOCIMIENTO TOTAL.

CADA HOMBRE ES DIOS PORQUE TIENE TODA LA INFORMACIÓN NECESARIA PARA SER CREADOR. TAN SOLO ES NECESARIO IR APRENDIÉNDOLA Y ESO SE CONSIGUE POR MEDIO DE UN MECANISMO LLAMADO EVOLUCIÓN.

VI. EL MUNDO DE LAS ENERGÍAS. EL ASTRAL:

      LA VERDADERA CAUSA DE LA VIDA Y LA MUERTE.

Todo en el Universo es vibración. 

La vida se produce como consecuencia de la

interacción de energías sutiles sobre elementos

químicos que, por sí mismos, nunca dejaría de

ser inertes.

A medida que desarrollamos nuestras potencialidades extrasensoriales, somos capaces de percibir el entorno de una forma más completa y perfecta. Para ello, debemos estar dispuestos a manejar ese otro mundo que nos rodea, que forma parte del nuestro, pero que no es visible a nuestros ojos. No es tan difícil creer en lo que no se ve, saber que existen cosas, sitios y personas en los que nunca hemos estado, tocado y conocido.

Nos han educado para percibir apenas un 20% de todo lo que existe a nuestro alrededor, pero aún estamos a tiempo de abrir los “otros ojos”. Existen átomos, electrones, partículas, energía, calor, magnetismo, ultrasonidos, rayos X, pensamientos y muchas otras cosas que no se ven. Sin embargo, valoramos las que se “tocan” con la vista. Quizás por eso compadecemos tanto a un ciego, porque no ve la belleza que nos rodea, sin tener en cuenta que el mundo invisible es mucho más bello, si logramos conformarlo en la pantalla de nuestra mente, sintiendo la vibración entre nuestros dedos.

Así empezaba, en los manuscritos, el capítulo sobre el mundo de las energías:

El astral es un fluido bio-energético que rodea a cuerpo e interpenetra todas las células de nuestro organismo, proveyéndole de la energía necesaria para la manifestación de la vida.

Un mundo desconocido se abría ante nosotros como una pieza más del complicado puzzle de la creación. Tuvimos que estudiar a conciencia para comprender los nuevos conceptos. Afortunadamente contábamos con Acael para responder a nuestras dudas, aunque siempre después de haber hecho nosotros, en grupo, el esfuerzo por intentar comprenderlo.

Deseábamos asimilar la nueva información, pero ¿cómo podía ser tan importante algo que no vemos ni tocamos?, porque, a pesar de todo la vida seguía igual aunque no fuéramos conscientes de la existencia de esa energía. ¿Qué más daba conocer o no el astral?, ¿Cuál era su función?, ¿podíamos manejarlo de alguna forma?, ¿está relacionado con el cuerpo o con la mente?

Nuestro conocimiento sobre el tema era muy pequeño. Habíamos leído en algún sitio que existía una energía llamada aura, astral, doble etérico, alma, etc., que desde antigüo, en los grabados y pinturas, representaban a los santos rodeados de un halo o corona luminosa, ya fueran éstos de la religión cristiana, budista o hindú. Sabíamos que algunos videntes aseguraban ver los colores que rodeaban a las personas. Había quien decía que se podían hacer viajes astrales y que se había inventado un aparato llamado cámara Kirlian, capaz de fotografiar esa energía. Eso era todo nuestro conocimiento sobre el tema.

La sola definición ya supuso, para nosotros, una pequeña revolución mental. Sin el astral no hay vida física. Es la vida y, sin embargo, no es Dios. Estamos acostumbrados, por ignorancia, a conocer sólo lo superfluo, los extremos de las cosas asociando lo transcendente a Dios, y está bien, pues Él es e fin de todo. Pero en el pequeño fragmento de la evolución que es el ser humano, la vida física, la VIDA, es el Astral. Sin astral, las plantas, animales y personas mueren. Siguen existiendo en otro plano, pero mueren físicamente.

Por otra parte, aprendimos a ver las cosas de una forma un poco más global. Vimos que había planos en los que no se sabía muy bien si estábamos hablando de materia o de energía, que ambas se podrían confundir porque son la misma cosa, sólo se diferencian en el grado de vibración, por eso ni se crean ni se destruyen, solo se transforman.

Ha sido apasionante adentrarse en el  mundo de las energías de mano de nuestros hermanos extraterrestres:

El cuerpo astral está subdividido en 7 partes o capas representadas por bandas energéticas de diferente color y vibración que envuelven al cuerpo físico, regulando, cada una de ellas, una función del cuerpo humano.

La conexión entre el cuerpo astral y el físico se realiza a través de unos centros energéticos llamados chakras. Son 7 y se podría decir que son los botones que una la prenda con sus ojales, que son las capas. El principal es el que está situado en el plexo solar, bajo el esternón. Su función es captar y repartir energía vital a otros distribuidores secundarios, otros seis chakras situados en puntos estratégicos de nuestro cuerpo y conectado, a su vez, a seis glándulas principales encargadas de verter, al torrente sanguíneo, complejos compuestos químicos, como las hormonas, para autorregular nuestro cuerpo y para producir reacciones, tanto físicas como emocionales.

Muy próxima a la piel, se puede apreciar una línea de color azul violáceo, producida por el calor desprendido por el cuerpo y que no pertenece a la energía astral.

De menor a mayor vibración, las bandas energéticas o capas que componen el cuerpo astral son las siguientes:

CAPA 1. La más densa. Es conocida, por algunas religiones y filosofías, como DOBLE ETÉRICO porque representa un doble energético exacto al cuerpo físico, con el que tiene una gran afinidad vibratoria. Es de color amarillo y, puesto que su nivel vibratorio está muy próximo a la materia, puede ser visible para determinadas personas que posean un poco de sensibilidad y entrenamiento. Su función es regular la constitución ósea, muscular y epitelial, incluidas las partes profundas de la piel. Sirve de protección ante la agresión externa, adecuándose al medio exterior.

Esta primera capa es más fácil de detectar alrededor de la cabeza, por ser la parte del cuerpo dónde se encuentra el cerebro, máximo consumidor y transformador de la energía vital.

La conexión con el físico se realiza en la NUCA. La glándula correspondiente es la TIROIDES.

CAPA 2. Es la encargada de regular el sistema circulatorio y la formación de anticuerpos. Es de color rojo-anaranjado. El proceso de la circulación está muy relacionado con el aporte de oxígeno (función del aparato respiratorio)

La conexión se establece en el COMIENZO SUPERIOR DEL ESTERNÓN. Glándula correspondiente TIMO.

CAPA 3. Esta capa regula la aportación de oxígeno a la sangre. Es de color azul y se encarga de controlar energéticamente todos los procesos del sistema respiratorio.

Conexión en la GARGANTA. Glándulas correspondientes SUPRARRENALES.

CAPA 4. Se encarga de regular todo el sistema nervioso. Es de color verde y controla el funcionamiento coherente de todas las funciones anteriores.

Conexión en el PUBIS. Glándulas correspondientes GÓNADAS.

CAPA 5. Regula los procesos mentales, ya sean conscientes, inconscientes o subconscientes, permitiendo la entrada de energía mental a todos los órganos del sistema encefálico. Aporta el tipo de energía específica para que se produzcan todos los procesos físicos anteriores, del modo más racional posible. Aunque en su origen fue de color rojo adquiere enseguida el color rosa, gracias a la proximidad de la capa 7 (de color blanco) por la que se ve influenciada.

Conexión en el ENTRECEJO. Glándula correspondiente PITUITARIA O HIPÓFISIS.

CAPA 6. Es la capa que refleja las manifestaciones de la PERSONALIDAD EXTERNA del hombre. Es de color variable según las tendencias de la persona y se beneficia o perjudica con la actuación de las otras capas, aclarándose u oscureciéndose. Está estrechamente relacionada con los procesos mentales regulados por la capa 5. sobre todo por e CONSCIENTE, donde radica el LIBRE ALBEDRÍO, mecanismo sutil que permite la toma de decisiones y por tanto marcar la tendencia espiritual.

El objetivo de esta capa es ir aproximando su color al blanco de la capa 7, situada al lado para servirle de referencia.

Conexión en EL CENTRO DE LA FRENTE. Glándula correspondiente PINEAL o EPÍFISIS.

CAPA 7. Es de color blanco. Representa la capa de más alta vibración. Su función es la de regular la conexión de todo el SER INTEGRAL con la FUENTE o YO INTERNO. Sirve de referencia a las demás capas. Está íntimamente relacionada con la CONCIENCIA o portavoz del ESPÍRITU.

La conexión de esta capa con el cuerpo físico se localiza en el PLEXO SOLAR. No tiene correspondencia glandular.

A través del plexo solar se recarga también energía cósmica: es la energía que lleva incorporado el mensaje de Cosmos. Penetra, indefectiblemente, por el plexo solar y sólo se impide su entrada cuando se reniega de la vida o de lo que la vida nos depara, para volver a entrar cuando el estado de ánimo, astral y físico están normalizados.

Lo que se recibe como energía astral es una parte de los seres de 5ª dimensión, es decir, tiene un cierto grado de inteligencia.

Las formas circulares situadas sobre el plexo solar poseen la característica de concentrar energía con más intensidad y si, además, tienen, tienen grabada una espiral, la intensidad aumenta.

El chakra del plexo solar, durante el día, giran en sentido contrario a las agujas del reloj y tiene un color rosáceo. Por la noche, a partir de las 7 de la tarde (hora solar), gira en el otro sentido y es de color blanco azulado.

Si una persona duerme de día no recargará más que una pequeña parte y no precisamente por el plexo solar, sino por los otros chakras, que influyen sobre las glándulas con las que se conexionan; de ahí la irritabilidad que normalmente siente al despertar.

Estar en vigilia durante la noche reduce al 15% la carga de energía cósmica pura. Este chakra principal tiene dos momentos de máxima aceleración: la 1 del mediodía y la 1 de la madrugada, hora solar. Es en esos momentos cuando se producen alteraciones en el cuerpo físico en el sentido de caída de tono vital y el chakra intenta compensarlo. El cuerpo en esos dos momentos sufre una bajada de tensión producida por la disminución de azúcar en sangre.

En el astral se manifiestan también los cuatro grandes planos de existencia, planos energéticos, que están todos estrechamente relacionados, conexionados unos con otros, por dependencias vibratorias.

Así las capas 1,2,3, y 4 corresponderían al nivel FÍSICO, puesto que realizan funciones relacionadas con los procesos físicos fundamentalmente.

La capa 5  formaría parte del nivel MENTAL, como reguladora de los procesos mentales.

La capa 6, pertenecería al nivel ASTRAL, ya que tiene preponderancia sobre las cinco primeras, al estar todas ellas subordinadas a la personalidad del individuo.

La capa 7, se encontraría en el nivel ESPIRITUAL. 

Reduciendo la vibración de cada capa, se oiría un sonido que correspondería a una nota musical. Por ejemplo, la banda amarilla correspondería la nota DO, la anaranjada RE, la azul FA, la verde MI, la rosa SOL, la banda de color base SI y la séptima capa o banda blanca LA. Esta nota es la referencia para afinar las demás, por eso está asignada a la capa de más alta vibración.

Vulgarmente, se conoce como aura a las capas 1 ó 2, o a las dos juntas, dependiendo de la potencia visualizadora pero, en realidad, aura es o son las 6 primeras capas.

El astral está formado por varios componentes. Por un lado, la energía vital, de alta vibración, que proviene del Sol y, por otro, la unión de cuatro gases nobles: Kriptón, Helio, Xenón y Argón, dando como resultado una energía sutil portadora de vida biológica, capaz de viajar por ambos mundos, el energético y el material, con toda facilidad.

La energía vital sublima los gases nobles elevándolos de vibración y, al mismo tiempo, éstos reducen la tasa vibratoria de la energía para poder ser asimilada por el cuerpo físico y posteriormente, ser transportada, a través del sistema nervioso.

Aparte de los chakras principales, hay otros muchos repartidos a lo largo del cuerpo energético y que son como los cambios de agujas de las vías férreas. Los llamados meridianos serían las vías por donde discurre la energía.

Evidentemente, hay una conexión bioenergética entre cada chakra, pero todos tienen como referencia al chakra del plexo solar.

Las bandas o capas de colores, que forman el cuerpo astral están formadas por haces de electrones o iones de los gases nobles, que forman “cuerdas” energéticas, a modo de cables de conexión que, para vitalizar al organismo, se dividen como lo harían los hilos de cobre.

Estos filamentos son conocidos de antiguo por las tradiciones orientales de vuestro planeta y se llaman “NADIS”.

Por otra parte, la conexión entre los diferentes chakras principales forma una doble espiral, es el llamado caduceo médico o kundalini por los orientales, aunque su funcionamiento, a nivel físico, está estrechamente relacionado con el sistema nervioso que, por su carácter bioeléctrico, tiene una relación armónica y vibratoria.

Los nadis se dirigen a sus objetivos a través de los meridianos y forman haces más densos en las conexiones glandulares.

El cerebro, el cerebelo y la médula espinal tienen una gran concentración de energía. El cerebro en concreto, está metido dentro de una tupida red energética, por eso es lo que mejor se percibe en la fotografía kirlian.

El astral está formado por electromagnetismo, es decir, los iones de los gases nobles están cargados electromagnéticamente con un grado sutil y armónico, en frecuencia e intensidad, de energía vital emanada del Sol.

Por otra parte, teniendo en cuenta que primero es la idea, luego la energía y después la concreción, todo ser evolucionable tiene, desde el momento en que empieza su subdivisión celular, la forma energética del adulto, aunque lógicamente a un tamaño relativo a su momento físico. Sería como una plantilla que las células tendrían que ir rellenando año tras año.(*)

(*) Nota del autor: Parece ser que en algunas fotografías hechas a semillas con cámara Kirlian, no aparece la forma energética correspondiente a la semilla, sino a la planta ya desarrollada.

Cuando un espíritu va a programar su próxima vida y, entre muchas otras cosas, recibe información sobre el posible aspecto físico que va a tener, la imagen que visualiza de sí mismo corresponde a una persona de mediana edad, alrededor de los 30 o 40 años. Sucede así porque es aproximadamente en esa edad donde se completa el desarrollo físico, energético y mental.

La energía astral interpenetra todas las células y a cada una de ellas totalmente, es decir, tanto a su núcleo como a su citoplasma.

Sin embargo, el ADN impreso en el núcleo tiene que corresponderse con el ADN astral y no sufrir alteraciones, o lo que es lo mismo, la energía astral que provee cotidianamente el Cosmos no tiene, lógicamente, una composición genética astral determinada. Por el contrario, ésta adopta el código genético del individuo al entrar en contacto con su cuerpo astral. Con objeto de salvaguardar la composición genética, existe un filtro para que la carga energética no haga variar el ADN astral, lo que llevaría a una mutación en el ADN físico y por tanto en las características psicofísicas del individuo. Este filtro está situado en el borde exterior de cada banda astral y tiene por término medio unos 3 cms de grosor.

La energía astral no solo vitaliza a los seres humanos, también a las plantas y a los animales. Así pues, al llegar la energía vital a la Tierra, se une a los gases nobles y forma el astral que vivifica a los seres vivos. Pero el hombre está especializado, sobre todo en su sistema nervioso, incluido lógicamente el cerebro. Por tanto, el chakra del plexo solar actúa como receptor de la energía vital, mientras los gases nobles se absorben con la respiración, por lo que su transmutación ocurre en su interior.

Los animales también tienen filtros según las especies, pero la transmutación se realiza antes de entrar en el cuerpo. La razón por la que en el hombre se realiza en el interior, es por su nivel evolutivo, pues, si tiene que aprender todo lo relativo a la materia, a las energías y a la mente, debe ser algo inherente a él, no algo ajeno. Por eso su inconsciente debe especializarse en esa transmutación, para que un día su consciente la maneje a voluntad.

El astral se relaciona con todo el organismo a nivel quántico y sub-quántico, es decir, le llega, como toda energía, en forma de quantos y, dependiendo de la sutileza de la capa astral o de las necesidades energéticas, le llega en forma de subquantos, que tiene menor carga pero llegan más frecuentemente para mantener el tono vital constante, por ejemplo, durante la noche, al dormir, o cuando estamos enfermos.

Una de las peculiaridades de la recepción sub-quántica, es que excita el centro regulador de la temperatura corporal produciendo fiebre, que es la alerta de las enfermedades, y además elimina virus y bacterias que mueren por encima de los 37,5 grados.

¿Qué mecanismo transforma una emoción o pensamiento en reacciones físicas y químicas que alteran nuestro cuerpo enfermándole e incluso produciéndole la muerte? ¿Qué relación puede haber entre un susto y el aumento de adrenalina en la sangre?

Preguntas como éstas o reflexiones similares, nos llevaron a conocer lo que en otras filosofías se llama el cuerpo causal.

SE LLAMA CUERPO CAUSAL A LA MANERA EN QUE LA MENTE O ENERGÍA MENTAL, DE MAYOR VIBRACIÓN QUE LA ASTRAL, ALTERA A ÉSTA ÚLTIMA Y LO HACE CUANDO LOS PROCESOS MENTALES O PENSAMIENTOS NO SON ARMÓNICOS. UNA FUERTE IMPRESIÓN, UN SUSTO O UN PENSAMIENTO NEGATIVO ALTERA EL ASTRAL, BAJANDO O SUBIENDO DE VIBRACIÓN TODAS O ALGUNAS DE LAS BANDAS ASTRALES, VARIANDO SU COLOR Y, POR TANTO, EMPEORANDO O MEJORANDO LA VITALIDAD DE LOS ÓRGANOS QUE REGULA CADA BANDA O CAPA. ASÍ, EL CUERPO ASTRAL ESTÁ EN CONTÍNUO MOVIMIENTO MIENTRAS HAYA ACTIVIDAD MENTAL, MODIFICANDO SU ESTRUCTURA, SEGÚN SEA LA CALIDAD DE LOS PENSAMIENTOS, BENEFICIÁNDOSE EL CUERPO SI ESTOS SON POSITIVOS Y EMPEORANDO SI SON NEGATIVOS.

EL ASTRAL VARÍA CON LOS ESTADOS DE ÁNIMO. LOS PENSAMIENTOS, EMOCIONES Y DESEOS AFECTAN AL ASTRAL SUPERPONIÉNDOSE OTRAS BANDAS DE DISTINTAS TONALIDADES, ESTO NO SIGNIFICA QUE LOS COLORES DEL ASTRAL VARIEN, SINO QUE SON INVADIDOS POR OTRO COLOR QUE, AL PASAR ESE ESTADO DE ÁNIMO DESAPARECE.

Comprender esto solo fue un paso para entender algo que ya nos habían dicho de varias formas: TODAS LAS ENFERMEDADES QUE SUFRÍS, TIENEN SU ORIGEN EN VUESTRA MENTE. O lo que es lo mismo, la mente influye al astral y éste al físico, haciendo realidad el axioma: Mens sana in corpore sano.

Descubrimos en nosotros mismos que las alteraciones psíquicas, como la depresión, la apatía, la inflexibilidad, la cólera, la intolerancia, la envidia, etc., posturas mentales tan frecuentes, producían alteraciones energéticas en los chakras y por consiguiente en la capa correspondiente del astral, viéndose afectada la glándula correspondiente y produciendo ésta, a través de las hormonas, determinados elementos químicos que eran distribuidos por la corriente sanguinea y desembocaban, sin remedio, en enfermedad.

Normalmente, el Cosmos nos proporciona los mecanismos necesarios para defendernos de cualquier agresión externa. Sólo una actitud negativa debilita el astral, escudo natural que poseemos, bajando nuestras defensas.

Vibración, colores, capas… Nuestros científicos han dedicado muy poco tiempo a la investigación de este cuerpo energético y, paradójicamente, ha intentado adentrarse en el mundo de la mente, sin saber que uno y otro van de la mano, como lo va la casualidad y la lógica. Nunca nos hemos parado a pensar por qué nos gustan más unos colores que otros o por qué unas veces nos vestimos de unos colores y otras de otros. La lógica diría que esas eran las prendas que había más a mano en el cajón o algo parecido, pero lo cierto es que siempre hay dos, tres o más prendas de diferente color a la hora de elegir una camisa, un pantalón o una falda. La forma de decorar nuestro cuerpo, nuestra casa o nuestro entorno, es fruto, normalmente inconsciente, de nuestra mente, pero si decidiéramos jugar la baza de la consciencia, utilizaríamos y manejaríamos el astral para nuestro propio beneficio, de una forma más directa, útil y provechosa.

Preguntamos a Acael sobre las dudas que nos surgían. ¿Nos influyen los colores del entorno en las capas del astral y como consecuencia en el físico?

NATURALMENTE. ESTAMOS INMERSOS EN MUNDOS DE COLOR Y ESTOS NOS AFECTAN EN LA MEDIDA QUE TENGAMOS NECESIDAD DE RECARGAR ENERGÍA. NO OBSTANTE, QUERÍA HACEROS NOTAL ALGO IMPORTANTE: LOS COLORES SON VIBRACIONES QUE APARECEN CON LA LUZ, ES DECIR, EL COLOR DE UNA PINTURA, POR EJEMPLO, ES PRECISAMENTE EL QUE NO ABSORBE LA LUZ SINO QUE LA REFLEJA. LA LUZ BLANCA TIENE TODOS LOS COLORES Y SOLO AQUEL QUE NO ES ABSORBIDO ES EL QUE APARECE A LA VISTA, POR ESO EN UNA HABITACIÓN A OSCURAS LAS COSAS NO TIENEN COLOR.

LA CROMOTERAPIA ES UNA TÉCNICA MEDIANTE LA CUAL SE PUEDE RECARGAR O ELEVAR EL TONO VIBRATORIO DE LAS CAPAS ASTRALES PARA CORREGIR DESARREGLOS FÍSICOS O PSÍQUICOS DE MODERADA GRAVEDAD. LA INFLUENCIA QUE EJERCEN LOS COLORES SOBRE L PSIQUE ES CLARA, SIN EMBARGO, TAMBIÉN INFLUYEN HASTA EN LA MÁS MÍNIMA PARTÍCULA ÁTOMICA.

LA PRIMERA CAPA, DE COLOR AMARILLO, REGULADORA DE TEJIDOS Y HUESOS, SEGÚN SEA SU INTENSIDAD ASÍ ES SU INFLUENCIA. ES DECIR, UN AMARILLO PÁLIDO AFECTA MÁS A LA PIEL, SI SE VA TIÑENDO DE ROJO AFECTA A LAS VENAS Y ARTERIAS Y CUANDO ES UN AMARILLO CASI ANARANJADO AFECTA A LOS HUESOS.

LA SEGUNDA CAPA REGULA EL CORRECTO DISCURRIR DE LA SANGRE Y LA FUNCIÓN DE OXIGENACIÓN Y ALIMENTACIÓN DE LAS CÉLULAS. ES DE COLOR NARANJA PORQUE ESTÁ MUY RELACIONADA CON LOS TEJIDOS, NO OBSTANTE, SU INTENSIDAD ES FUNDAMENTAL, CUANTO MÁS CLARA, INFLUYE SOBRE LOS CAPILARES Y A MEDIDA QUE VA OSCURECIÉNDOSE EN DIRECCIÓN AL ROJO AFECTA A LA AORTA, CARÓTIDAS Y FEMORALES. UN POCO MÁS CLARA A LAS VENAS CAVA Y SAFENA…

LA TERCERA CAPA. REGULADORA DEL SISTEMA RESPIRATORIO, SE VE INFLUENCIADA POR EL COLOR AZUL. SI EL COLOR ES AZUL CLARO AFECTARÁ A LOS PULMONES, SI ES AZUL OSCURO A LOS BRONQUIOS Y AL RESTO DEL APARATO RESPIRATORIO, INCLUIDAS LAS MEMBRANAS DEL OLFATO Y CUERPOS CAVERNOSOS DE LA NARIZ.

LA CUARTA CAPA, CORRESPONDIENTE A LOS PROCESOS MENTALES, SE RELACIONA CON EL COLOR ROSA. EL ROSA PÁLIDO INFLUIRÁ SOBRE EL SUBCONSCIENTE, EL ROSA MEDIO SOBRE EL CONSCIENTE Y EL ROSA FUERTE SOBRE EL INCONSCIENTE.

LA SEXTA CAPA (DE LA PERSONALIDAD) NO TIENE UN COLOR DETERMINADO PERO SI SABEMOS QUE, SEA EL COLOR QUE SEA, CUANTO MÁS CLARO MEJOR MANIFESTARÁ LA PERSONALIDAD EXTERNA.

Nuestra personalidad, tiene un reflejo en la escala cromática visible. Nos rodeamos de los colores oportunos a nuestros deseos y objetivos. El amarillo, es el color de la capa astral que regula nuestro cuerpo físico en general, así que no sería casual vestirse de amarillo cuando nos encontramos débiles o enfermos.

Decimos que el verde de los hospitales produce relax, que calma la ansiedad y el miedo, pero no es casual, ya que el verde es el color de capa que regula nuestro sistema nervioso. ¿Y el rosa?, el color del amor, ese color que hemos relegado durante tantos años a la mujer, como si sólo ella tuviera la facultad de amar. Su correspondencia astral se sitúa como reguladora de nuestra mente, donde se generan los sentimientos más positivos y altruistas.

Los pensamientos puramente racionales, lógicos y analíticos tienen, a nivel mental en ese cuerpo casual que dijimos, una componente amarilla. Es la mediatización de la materia, lo sólido, lo estable, lo denso. Es el perfil de un científico, que no puede dejarse llevar por sus emociones, sujeto a las leyes de la comprobación con sus cinco sentidos. El amarillo, es un color asociado al orgullo del conocimiento, a la razón y la comprobación de: “Si no lo veo, no lo creo”. Al análisis frío y calculador, conservador y tradicional.

Lo contrario, el otro polo exagerado, sería una persona emotiva, que se deja llevar por los sentimientos y las emociones. Invadida fundamentalmente por el color rojo, temperamental.

Son sólo anécdotas cromáticas de nuestro mundo, del que nos queda por descubrir el beneficio y el perjuicio que los colores producen en nuestra actividad vital. La Ciencia de la Cromoterapia, en actual desarrollo, tiene mucho que decir sobre la salud y la armonía.

Acael nos ha dado, constantemente, informaciones prácticas sobre las energías:

CADA UNO DE VOSOTROS TENÉIS DURANTE VUESTRA ACTIVIDAD, UNOS MÁXIMOS DE PROYECCIÓN ENERGÉTICA. ES, POR ASÍ DECIRLO, LA FRECUENCIA VIBRATORIA QUE EMITÍS. CUANTO MÁS AUMENTE ESA FRECUENCIA INDIVIDUAL, EN SUS MÁXIMOS Y MÍNIMOS, MAYOR SERÁ EL COCIENTE MENTAL QUE SE ALCANCE.

EN UN PORCENTAJE BASADO EN 10, LOS HOMBRES DE LA TIERRA ALCANZÁIS UN PROMEDIO MÁXIMO DE 7, TRABAJANDO INDIVIDUALMENTE, Y DE 8,5 EN GRUPO. LA AFICIÓN A LAS COSAS QUE SATISFACEN EL EGO, HACEN QUE VUESTROS PROMEDIOS DISMINUYAN, PORQUE LA PROYECCIÓN ES UNA FUERZA CENTRÍFUGA Y EL DESEO EGÓTICO CENTRÍPETO.

Hasta ahora, habíamos hablado de vida y astral, pero ¿qué ocurría entonces en la muerte?, ¿desaparecía el astral?, ¿se transformaba?, ¿se consumía?...

El astral se une al cuerpo mediante un cordón energético de color plateado. La conexión se realiza por el centro de bóveda craneana, en un punto intermedio entre la pituitaria y la pineal. Este cordón es una prolongación de todo el cuerpo astral y está formado por la unión de todas las capas con sus colores respectivos, lo que a nivel de color-luz, da como resultante el blanco plateado.

En los momentos en que el cuerpo físico está en reposo, como es habitual en el sueño, o por el contrario en estados de tensión intensa, el astral se puede separar del físico, aunque manteniéndose unido a él por el cordón de plata. Se produce entonces el viaje astral.

El subconsciente prima y por eso no se recuerda conscientemente la experiencia. La salida se realiza por el centro de la bóveda craneana.

En ese plano, de características aespaciales y atemporales, el cuerpo astral se dirigirá a aquellos lugares que le sean necesarios para conseguir información útil y resolver problemáticas que preocupan al sujeto. De esta manera, el ser integral puede manejar no sólo los datos que le lleguen del consciente, sino también del subconsciente y de las partes profundas de la mente e, incluso, ponerse en contacto con otros seres que le ayuden y le den más información. Es un intento de equilibrar la psique de las problemáticas acumuladas, no sólo en esta vida, sino también en vidas anteriores. Un viaje sin fronteras en busca de respuestas, estén donde estén.

Las capas 5, 6 y 7 junto con una porción de las capas 1, 2, 3 y 4, se separan del cuerpo físico, quedando en éste una parte de estas cuatro primeras capas, para mantener las constantes vitales al mínimo.

El astral es acompañado en su viaje por una especie de terminal mental que envía la información a la central que estaría ubicada en el cerebro. En este estado, el aspecto de la mente que predomina es el subconsciente y, por ello, no es fácil recordar o vivir conscientemente la experiencia del viaje astral.

Para poder vitalizar al cuerpo, se recarga de distintas energías: Por la noche de energía psíquica y lo hace, al parecer, captándola del éter a través de la capa quinta del astral, reguladora energética del cerebro, la maquinaria de la mente. También absorbe energía cósmica pura a través de la capa séptima. Durante el día, el astral se recarga de energía vital o solar, a través del chakra del plexo solar, recargándose fundamentalmente las capas primera, segunda, tercera y cuarta (reguladoras de procesos físicos), en especial se concentra en el hígado, corazón y cerebro, y de la sexta (de la personalidad externa).

El viaje astral. Un viaje apasionante por el mundo de las energías, si no fuera por la dificultad natural de recordarlo. Viajar en el astral no es un privilegio de iniciados, puesto que todas las noches realizamos normalmente un viaje al menos, mientras dormimos. El privilegio sería, en todo caso, el hacer viajes astrales conscientemente, es decir, a voluntad. Sólo la práctica logrará introducir la consciencia en este tipo de experiencias permitiendo, de esta manera, diferenciar los sueños de los viajes astrales, normalmente sujetos a confusión.

Al igual que es difícil identificar el viaje astral, también lo es identificar o recordar el proceso de muerte por el que tantas veces hemos pasado en cada una de nuestras vidas. Hemos mitificado la muerte, oscureciéndola, llenándola de miedos y tinieblas, cuando sólo es un tránsito que, al final, nos lleva a un mundo de luz, energía y claridad mental.

Si fuéramos conscientes de nuestros diarios viajes astrales, nos daríamos cuenta que todos los días morimos un poco, ya que la muerte no es más que un viaje astral sin retorno. La entrada en el mundo astral, va precedida de periodos de acomodación a un mundo nuevo, incluso para nuestro cuerpo astral, dado que ha estado toda una vida supeditado a un cuerpo de mayor densidad. Comprender este nuevo mundo requiere tiempo, comprensión y aceptación de otra realidad totalmente distinta, pero mucho más amplia y completa, estando su percepción regulada por mecanismos mucho más sutiles que nuestros limitados cinco sentidos.

En el mundo astral, podemos ver colores por debajo y por encima de la escala cromática visible a nuestros ojos. Podemos observar las alteraciones energéticas del mundo orgánico y nuestra mente, al no tener el límite del cerebro, es capaz de comunicarse directamente con otras entidades, amigos, maestros y familiares que estén en su misma situación. La experimentación y la estadística, nos dice que ambos planos, el de los vivos y el de los muertos, comparten una zona astral intermedia donde la posibilidad de comunicación es mutua.

Una de las primeras experiencias de viaje astral vivida por un miembro del grupo fue así:

“…apenas acababa de acostarme, después de un día agotador, cuando por la mente se cruzaron imágenes que no tenían nada que ver con el entorno de mi habitación. Sabía que estaba despierto, pero el cansancio dominaba la situación y mi mente me llevaba por un extraño paisaje nocturno. Podía ver cuanto me rodeaba, porque mi cuerpo iba iluminando con luz propia el camino a mi paso. Iba cada vez más rápido, cuando me di cuenta que el suelo quedaba a unos 40 centímetros de mis pies. Era un camino de tierra circundado de árboles cuyas ramas pasaban muy cerca de mí. Antes de hacer un giro en el camino, tuve la percepción de que algo desagradable me esperaba a la vuelta, pero decidí seguir adelante. Efectivamente, varios perros empezaron primero a acercarse y después a perseguirme. Me llamó la atención el aspecto sucio, feo y descuidado de todos ellos. Eran animales medio salvajes, perros o lobos quizás, pero de aspecto sarnoso, así que continué la marcha acelerando el “paso”.

Otra de las cosas que también llamó mi atención fueron las ramas, parecía que iba a chocar contra ellas, pero curiosamente pasaban a través de mí. Recordé entonces otras pequeñas experiencias de desdoblamiento astral por mi dormitorio y entonces pensé si todo aquello no sería una experiencia astral. Acababa de introducir la consciencia en aquel alucinante viaje. Efectivamente, a partir de ahí, tomé, por decirlo de alguna manera, las riendas de la nueva experiencia. Los perros, al acelerar el “vuelo”, habían quedado atrás, así que decidí poner a prueba todo aquello. Ví un muro de piedra de mediana altura, de esos que separan las fincas en el campo y pensé en atravesarlo, en correr y lanzarme contra él. Debo decir que, en ese momento, mi consciencia era la de una persona normal en estado de vigilia, es decir, sabía que si no era una experiencia astral, me estrellaría contra el muro, pero algo, dentro de mi, me hacía estar seguro. Tomé carrerilla y me lancé contra el muro atravesándolo limpiamente. Pude ver incluso su estructura interior y el ruido que mi cuerpo provocaba al atravesarlo.

Las dudas y el miedo se transformaron en emoción y satisfacción. Nada más pasar, me sentí atraído hacia arriba, hacia el espacio, volando cada vez más y más rápido. Ví como un agujero luminoso en el cielo, que se hacía cada vez más grande, al tiempo que el paisaje abajo se empequeñecía en la misma proporción. Empecé a inquietarme, pero sólo por el hecho de ver que ya no era yo el que controlaba la situación. La velocidad de desplazamiento era vertiginosa. Quise detenerme sin conseguirlo y del miedo, pasé al pánico. El último recuerdo fue ver la silueta de dos o tres figuras humanas asomarse por ese extraño agujero. Decidí entonces regresar, detener el viaje, volver a mi cama y a mi dormitorio. El retorno, un poco forzado, fue también vertiginoso y comprobé, una vez más, que aquello no era un sueño. Me ví en la cama y mi mujer al lado que dormía. No podía moverme lo más mínimo, estaba paralizado y aterrorizado, puesto que mi consciencia era la de estar perfectamente despierto. Quise pedirle ayuda despertándola, sin embargo, tampoco podía hablar ni gritar. Con un esfuerzo extraordinario logré emitir ruidos, quejidos o algo parecido, hasta que ella se despertó preguntándome que es lo que me pasaba y, al abrazarme, fui poco a poco recuperándome…”

Se pasa mal en las primeras experiencias, ya que el desconocimiento produce miedo y éste es el que impide ascender a planos de superior vibración. Normalmente, al salir, hay que atravesar planos astrales de baja vibración y es ahí donde aparecen representados simbólicamente muchos de nuestros miedos. Una vez vencido ese primer instante, se está en disposición de llegar a conectar con seres de más alta vibración, habitantes de las bandas altas del mundo astral, que acudirán solícitos a recibirnos y servirnos de guías.

Por otro lado, la vida diaria nos proporciona múltiples ocasiones para utilizar nuestra energía, aunque sea de forma inconsciente. Por ejemplo, es curioso observar cómo cuando nos damos un golpe, llevamos rápidamente una mano a la zona afectada. Un acto reflejo, pero lleno de sabiduría, puesto que con este gesto, calmamos en gran medida el dolor producido. Y ¿por qué ponemos el dedo pulgar y corazón en las sienes cuando queremos concentrarnos en algo, estudiar o pensar?, ¿por qué desde muy antiguo juntamos las palmas de las manos dirigiendo los dedos al cielo para rezar? O lo que es más curioso ¿por qué las yemas de nuestros dedos tienen huellas en forma de espiral?.

La energía astral, entra en forma pulsante por el plexo solar, circulando en espiral, y sale de él por el camino más fácil, arremolinándose en las puntas de los dedos.

Sabemos que hay personas privilegiadas que tienen el poder de curar mediante la imposición de sus manos, pero podemos afirmar, con humildad, que todos poseemos esa facultad, tan solo hace falta despertarla y hacerla crecer. Dar energía es un acto altruista de amor, cuyos resultados no sólo benefician al receptor, puesto que mientras la energía sale, también entra en igual medida.

En este sentido, es cierto que nadie debería agotar su energía astral al dársela a los demás, como ocurre con algunos curanderos, cuyo agotamiento o cansancio, sólo demuestra que no son capaces de abrir bien sus canales de recepción para actuar como meros canales de distribución, agotando, por tanto, la suya propia.

Esta entrada y salida de energía es un flujo que revitaliza nuestro cuerpo en su recorrido. Es un movimiento renovador de energías que nos permite beneficiar a otras personas y a nosotros mismos. Al igual que el agua está viva mientras corre por el río oxigenándose y, por el contrario, corre el riesgo de pudrirse si se estanca mucho tiempo, así las energías de nuestro cuerpo están sujetas a los mismos riesgos y beneficios. Movemos el astral cuando pensamos, cuando damos y en general, cuando respiramos, amamos y vivimos.

Un cuerpo enfermo refleja sus anomalías a nivel energético, de tal modo que, si fuésemos capaces de ver la totalidad del astral, detectaríamos las deficiencias a nivel físico. Regenerar el astral, reestablecer su natural estado armónico, ayudará a devolver la salud al cuerpo. Pero el astral sólo enferma por la influencia de la mente así que, al menor síntoma, deberíamos revisar nuestra actitud mental, devolviéndole la armonía, porque un simple enfado, un disgusto o un mal humor mantenido, altera el astral bajando, a su vez, el nivel de defensas de que dispone nuestro organismo.

Una de las formas para llevar a la práctica una mejor utilización de las energías son los consejos y ejercicios que, a continuación describimos. Todos ellos han sido recibidos de nuestros Hermanos Mayores y probados durante años por el grupo:

Consejos prácticos para aumentar el tono vital.

1º CADA MAÑANA UNA PEQUEÑA MEDITACIÓN DANDO GRACIAS POR VIVIR.

2º PENSAR QUE TODOS LOS ACTOS QUE SE REALICEN VAN DIRIGIDOS A MEJORAR LA ARMONÍA VITAL. ES DECIR, NO ACTUAR CON DESGANA.

3º ALIMENTARSE CON LA INTENCIÓN DE QUE CADA GRAMO VITALICE LAS CÉLULAS.

4º COMER VEGETALES (*)

5º RESPIRAR AIRE PURO.

6º RECARGAR ENERGÍA MEDIANTE LAS POSTURAS DE LAS MANOS.

7º DESARROLLAR EL PENSAMIENTO DE QUE SE ES UN INSTRUMENTO AL SERVICIO DE LOS SEMEJANTES.

(*) Nota del autor: el paso a una alimentación vegetariana, debe realizarse de forma progresiva durante un largo periodo de tiempo, para que el organismo se habitue a ella. Primero se suprimirán las carnes rojas, después las blancas, como último escalón el pollo y finalmente el pescado y los mariscos. Se tomarán proteínas de leche, huevos, todos los derivados lácteos y frutos secos.

Ejercicio para recargar energías:

PARA CONCENTRAR ENERGÍA SE DEBEN JUNTAR LOS DEDOS ÍNDICE, MEDIO Y PULGAR DE CADA MANO, CUANDO AMBAS MANOS ESTÁN CERRADAS, SE RECARGA ENERGÍA DE LA QUE SE UTILIZA INMEDIATAMENTE, ES DECIR, ESO SE HACE PARA ABRIR LOS CANALES Y PARA QUE ENTRE LA ENERGÍA QUE RECONSTITUYA EL ASTRAL, QUE LO EQUILIBRE. UNA VEZ QUE EL ORGANISMO ESTÁ REGENERADO Y RECARGADO YA NO ENTRA MÁS.

ANTES TOMAD UNA TISANA TRANQUILIZANTE QUE SEDE EL ORGANISMO Y SENTID COMO, AL JUNTAR LOS DEDOS, SE DISPARA EL RESORTE QUE ABRE LOS CANALES DE RECEPCIÓN, DESPUÉS DE UNOS 5 MINUTOS SE SEPARAN LOS DEDOS Y EL RESORTE CIERRA LAS SALIDAS Y ENTRADAS DE ENERGÍA

PARA ALMACENAR O ACUMULAR ENERGÍA EXTRA QUE PODAMOS NECESITAR EN UN MOMENTO DETERMINADO, SE ABRE LA MANO DERECHA Y SE CIERRA LA IZQUIERDA. (ESTO DURANTE LA NOCHE, O MEJOR DICHO A PARTIR DE LAS 19 HORAS SOLARES). ESTA ENERGÍA EXTRA SE UBICA EN TRES ZONAS: GÓNADAS, HÍGADO Y PÁNCREAS.

PARA DAR ENERGÍA, AL CONTRARIO, ES DECIR LA MANO DERECHA CON LOS DEDOS JUNTOS Y LA IZQUIERDA ABIERTA.

DURANTE EL DÍA (A PARTIR DE LAS 7 HORA SOLAR), EL PROCESO SE INVIERTE. NO OBSTANTE PARA DAR ENERGÍA A CUALQUIER HORA SE PUEDE HACER CON AMBAS MANOS SIMULTANEAMENTE, PORQUE AMBAS IRRADIAN ENERGÍA.

EL TIPO DE ENERGÍA QUE SE RECIBE CON ESTE EJERCICIO ES: ASTRAL Y PSÍQUICA (TAMBIÉN INDEBIDAMENTE LLAMADA ENERGÍA CÓSMICA). ASTRAL PARA DOLORES O MALESTAR FÍSICO, INCLUYENDO LAS JAQUECAS U OTROS DOLORES DE CABEZA. PSÍQUICA PARA AGOTAMIENTO PSÍQUICO

LA APLICACIÓN, GENERALMENTE SI ES PARA EL FÍSICO, DEBE REALIZARSE EN LA NUCA Y SI ES PARA EL PSÍQUICO EN LAS FONTANELAS.

EL RECEPTOR DEBE TENER AMBAS MANOS CERRADAS.

Ejercicio para la recarga de capas del astral y las glándulas:

COLOCARSE EN UNA POSTURA CÓMODA, JUNTAR LOS DEDOS PULGAR, ÍNDICE Y MEDIO DE LAS DOS MANOS, HACER UNAS CUANTAS RESPIRACIONES PROFUNDAS PARA RELAJARSE FÍSICA Y MENTALMENTE

ENTONAR TRES VECES EL SONIDO VOCAL OM CON LA INTENCIÓN DE ABRIR LOS CANALES Y PONERSE EN DISPOSICIÓN DE RECIBIR LA AYUDA QUE LOS PLANOS SUPERIORES NOS PUEDAN PRESTAR.

RESPIRAR PROFUNDAMENTE Y CONCENTRARSE EN LA SIGUIENTE IDEA: SENTIR Y VISUALIZAR QUE TU CUERPO ES UN RECIPIENTE QUE SE LLENA CON UN LÍQUIDO DEL COLOR DE CADA CAPA, PROPORCIONÁNDOTE LA ENERGÍA QUE NECESITAS.

1ª.  CAPA.  AMARILLA. GLÁNDULA TIROIDES (CUELLO)

2ª.  CAPA.  NARANJA.  GLÁNDULA TIMO (ESTERNÓN)

3ª.  CAPA.  AZUL. GLÁNDULAS SUPRARRENALES (RIÑONES)

4ª.  CAPA.  VERDE. GLÁNDULAS GÓNADAS (PUBIS)

5ª.  CAPA.  ROSA. GLÁNDULA PITUITARIA (ENTRECEJO)

6ª.  CAPA.  PERSONAL. GLÁNDULA PINEAL (CENTRO DE LA FRENTE)

7ª.  CAPA.  COLOR BLANCO. SIN UBICACIÓN GLANDULAR. CONEXIÓN EN EL PLEXO 

                    SOLAR.

UNA VEZ RECARGADO Y ARMONIZADO EL CUERPO ASTRAL PIDE AYUDA Y REFERENCIAS PARA TENER CLARO LO QUE QUIERES HACER Y FUERZA PARA HACERLO.

Ejercicio para dirigir la energía a un punto concreto del cuerpo:

Este ejercicio es individual, es decir, debe hacerse para uno mismo, no se puede trasladar a otro cuerpo.

Poner el dedo índice, medio y pulgar de la mano derecha juntos en el medio de la frente.

Apoyar la palma de la mano izquierda sobre el punto del cuerpo elegido.

Cerrar los ojos y visualizar este punto una corriente de energía correrá a lo largo del brazo izquierdo hasta el punto deseado.

Al cabo de unos minutos ((entre 5 y 10) el astral estará compensado en esa zona con un aporte energético extra, haciendo que desaparezcan las molestias o al menos que se alivien en gran medida.
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VII. CONTACTO CON EL ARCHIVO ETERNO.

       EL ARQUITECTO DEL COSMOS: LA MENTE

Una energía poderosa invade el Cosmos. Gracias a ella,

el impulso creador de esa otra energía, aún más potente,

que llamamos Dios, ha podido concretarse en todo lo que

existe, visible e invisible. 

Es conocida como energía mental.

Hasta hoy, los esfuerzos dirigidos a establecer la edad del universo, la causa de su origen y su futuro, sólo se han apoyado en su parte más visible: la material. Las energías que se han ido detectando y usando, como los rayos X, las ondas de radio o televisión, el espectro luminoso, los rayos gamma, etc., se han podido descubrir gracias a la incidencia sobre la materia. El descubrimiento del cuerpo astral, gracias al matrimonio Kirlian, sólo ha servido, de momento, para confirmar por un lado, teorías orientales que afirmaban su existencia y, por otro lado, para especular sobre su posible origen o función, desechando cualquier aplicación biológica y médica, hasta que no se sepa, “a ciencia cierta”, lo que es.

Con respecto a la energía que genera nuestra mente, se ha podido clasificar, gracias al electroencefalograma, en diferentes gradaciones según la situación mental en que se encuentre la persona a estudiar. Así, nos encontramos con un determinado tipo de ondas cuando el individuo está despierto y otras, más espaciadas y lentas a medida que su cerebro va pasando del estado de consciencia o vigilia, al de la inconsciencia del sueño profundo.

La psicología y la psiquiatría, ciencias que estudian la conducta humana, no entran en valoraciones de tipo biológico, salvo en el caso de tratar patologías. La neurobiología, por su parte, trata de desentrañar el misterio de las diferentes funciones del cerebro humano y su relación con el resto de organismo, pero aún siendo una ciencia muy joven ya, sin embargo, adolece de ciertos prejuicios heredados de la medicina tradicional, sobre todo a la hora de considerar las funciones de algunos órganos y glándulas relacionados con el cerebro.

Una investigación en profundidad, libre de prejuicios, sobre la estructura cerebral, incorporando elementos hasta ahora considerados como de ciencia ficción, mágicos, imposibles o utópicos como, por ejemplo, la doble función endocrina y psíquica de las glándulas pineal y pituitaria, así como del tálamo e hipotálamo, nos llevaría a descubrir otro tipo de energías, mucho más sutiles, que son en realidad las verdaderas constructoras del universo, tanto visible como invisible y que, evidentemente, no pueden ser detectadas por instrumentos como los que disponemos actualmente. Estos instrumentos están diseñados para explorar nuestra actual capacidad mental. Se nos supone un 10%, pero ¿qué pasa con el otro 90%?, ¿no se utiliza o es que no somos capaces, con nuestra actual tecnología, de detectar su funcionamiento?.

Seguramente, la respuesta a estos interrogantes tarde tiempo en llegar hasta nosotros. Seguramente también, la clave que no den estas respuestas esté en ese 90% que, dicen los científicos, no utilizamos. Pero, si realmente no lo utilizamos ¿por qué el Cosmos iba a poner en nuestras manos un Fórmula-1, si no podemos andar con él más que por calles donde el límite de velocidad está situado en el 10% de su capacidad?. ¿No será que, cuando no está el “guardia” de la consciencia, sí, ponemos el coche a toda potencia y nos lanzamos por ese circuito tan diferente que llamamos sueños?.

Acael, casi al comienzo de constituido el grupo, nos dijo la siguiente frase:

NO HAY EVOLUCIÓN SIN CONSCIENCIA

Esta frase, repetida en algunos pasajes de este libro, fue uno de los primeros axiomas que empezamos a manejar. La transcendencia de la misma no es fácil de percibir hasta que no se hace evidente a través de las experiencias que la vida va poniendo en nuestro camino. Así pues, la consciencia, “el darse cuenta”, es la clave para la evolución. Sin embargo, la consciencia no está presente durante todas las horas del día y, cuando lo está, generalmente no capta adecuadamente lo que sucede a su alrededor tratándose, por tanto, de una facultad poco desarrollada o poco comprendida.

En los manuscritos que recibimos del abuelo encontramos una excelente referencia al mundo de la mente y a su relación con el cerebro:

El impulso creador de la energía llamada Dios, necesita de otra serie de energías menos sutiles que vayan concretando paulatinamente ese impulso. Así, nos encontramos, al menos, con tres tipos de energías que, de mayor a menor grado de sutiliza, serían: mental, astral o vital y material o materia propiamente dicha.

Es en el plano mental donde el impulso creador se convierte en ideas. Es esta energía la que da forma a todo lo creado, la que interrelaciona a los seres que pueblan el universo de una manera armónica, ecológica.

Cuando algunas vez escuchéis la frase: “el universo es mental”, estaréis escuchando una gran verdad. Algunas filosofías orientales de vuestro mundo, han interpretado esta aseveración en el sentido de que el mundo material es ilusorio y, por tanto, carente de interés para el que quiere evolucionar. Sin embargo, es a través del conocimiento y dominio del mundo material como el hombre de la Tierra podrá acceder a una etapa de superior evolución ya que, inevitablemente, todos los seres humanos estamos sujetos a la limitación que nos impone esa manifestación de Dios que llamamos materia. La meditación y la relajación pueden causar la impresión, de que uno se sustrae a esos límites, pero indefectiblemente tendremos que volver a ponernos el traje de vivir. Sólo el conocimiento de las leyes que rigen el mundo material nos llevará a superarlas.

Si tomáramos aisladamente a la energía mental, entenderíamos en toda su amplitud el concepto tantas veces repetido: “una inteligencia superior parece regular el orden del Universo”. Este concepto habla de inteligencia, es decir, una manifestación de la mente, una capacidad que permite interrelacionar conceptos aislados para llegar a uno solo, que integra en sí mismo la esencia de todos los demás.

Por otra parte, la energía mental necesita de otra menos sutil que permita que las ideas generadas tengan un componente vital y armónico. Esa energía es llamada astral, la cual, a su vez, necesita de la materia para poderse concretar en forma física.

Podría poneros un ejemplo ilustrativo de la interrelación energética que existe en el Cosmos.

Imaginad que el dueño de un terreno (Dios) quisiera edificar en él. Ese deseo lo recoge un arquitecto (Mente) que diseña los planos de una casa en función de su habitabilidad, de los materiales de que dispone, etc.. A continuación, pasa la información a los obreros (Astral) los cuales, siguiendo fielmente las instrucciones emanadas del arquitecto, dan forma a la casa (Materia). En cada ladrillo, en cada teja, en cada baldosa estará implícito desde el deseo de construir, hasta la energía puesta en su materialización. Todos son importantes, pues la casa no hubiera sido posible sin la intervención de cada uno de ellos. Todos podrían decir: “esa casa le he hecho yo” y sería verdad.

Así pues, una vez que hemos situado a la energía mental en el Cosmos y visto, aunque someramente, el papel que desempeña en la creación, analizaremos cual sería su estructura. Para ello, vamos a tomar al ser humano como objeto de nuestra reflexión, puesto que el ser humano lleva incorporados, en sí mismo, todas las características necesarias para hacer de él un ejemplo vivo de la manifestación del Cosmos.

Cómo toda energía, la mente se manifiesta a través de dos polaridades. En el caso de la Mente Suprema, ya os indiqué sus dos polaridades, es decir, el polo positivo o pensamiento eterno de la creación y el polo negativo o creación propiamente dicha. En el caso de la mente humana. El polo positivo estaría conformado por lo que se conoce como “CONCIENCIA” y el polo negativo por tres aspectos o manifestaciones que, de mayor a menor vibración, llamaríamos: “SUBCONSCIENTE, CONSCIENTES E INCONSCIENTE”, aunque ésta denominación no corresponda, necesariamente, con las que le asigna la psicología de vuestro planeta.

Para que dos planos de diferente nivel vibratorio se puedan relacionar es necesaria la existencia de un lazo o puente de unión que contenga, en sí mismo, características de cada uno de los niveles a relacionar. El nexo que une los planos espiritual y mental se encuentra en la Conciencia. Este aspecto de la mente lleva incorporada la “Ley Cósmica” que se manifiesta a través de la llamada “Voz de la Conciencia” la cual, cuando tomamos una decisión, nos hace llegar su veredicto en forma de sentimiento interno, de aprobación o desaprobación.

Por otra parte, también lleva incorporada aspectos energéticos mentales, por cuanto el veredicto de la Ley Cósmica se hace patente en forma de sentimiento que, generado en el subconsciente, llega hasta el consciente, provocando una reflexión sobre la consecuencia de nuestra decisión y también sobre el inconsciente, en forma de satisfacción o insatisfacción física. Quizás el aspecto más evidente de lo que acabo de mencionar sea precisamente la manifestación física. Cómo habréis notado, ante una decisión acertada que esté de acuerdo con la conciencia, el clásico “hormigueo” de satisfacción que se genera a la

altura del plexo solar. Cuando la decisión va en contra de la conciencia, el hormigueo se convierte en presión, malestar y nerviosismo.

La conciencia, como nexo entre dos planos, no aplica los mismos parámetros a todos los seres humanos, al menos en lo que se refiere a su componente mental, puesto que, en lo relativo a la Ley Cósmica, sí es igual para todos. Este componente mental se adapta a las circunstancias de cada hombre, es decir, que los aspectos sociales, culturales, temporales, físicos, etc., son los que determinan que la Ley Cósmica, se interprete de una manera o de otra. Por poner un ejemplo, diría que lo que es reprobable para un hombre del mundo occidental terrestre, como es el apropiarse de algo perteneciente a otra persona, para un bosquimano no lo sería, ya que para él no existe lo tuyo y lo mío, sino lo de todos, por tanto su conciencia no le recriminaría su acción.

Por el contrario, la conciencia del bosquimano le recriminaría, por ejemplo, el no pedir perdón al animal que mata para alimentarse, mientras que a un occidental ni siquiera se le pasaría por la cabeza tal cosa, es más, la caza la conciben como un deporte cuya finalidad no tiene nada que ver con la supervivencia.

Cuenta la leyenda bíblica que Dios expulsó a nuestros primeros padres del Paraíso porque se atrevieron a comer de la fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal. Una vez que comieron dicha fruta dijo Javeh Dios: “¡he aquí que le hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto al conocimiento del bien y del mal. Ahora, cuidado, no alargue su mano y tome también del árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre!”, Y expulsó a Adán y a Eva del Paraíso, poniendo delante de la entrada a querubines que les impidiesen volver.

He aquí un curioso aspecto del relato bíblico sobre el pecado original. Dejando aparte cuestiones tales como que Javeh parecía no estar solo, ya que sus exclamaciones estaban dirigidas a otros iguales a él, es posible establecer un paralelismo entre nuestros antepasados Neanderthales con Adán y Eva, antes de comer el fruto prohibido, y los hombres de Cro-magnón u Homo Sapiens Sapiens, después de haberlo comido.

Al parecer la diferencia más significativa que podemos encontrar entre los hombres de Neanderthal y el hombre actual, es su capacidad para tomar decisiones, es decir, para utilizar el libre albedrío. De hecho, hubo un cambio sustancial en el comportamiento de los seres humanos que, a raíz de la llamada Revolución Neolítica, pasaron de ser nómadas, recolectores y cazadores a ser sedentarios, agricultores y ganaderos, lo cual implica unos procesos mentales más evolucionados, a la par que unos hábitos de vida radicalmente distintos surgidos por la necesidad de sobrevivir en un mundo hostil, donde los recursos alimenticios eran escasos.

Así pues, probablemente lo que el relato bíblico parece indicarnos es que, en un momento determinado de la historia del hombre, éste adquiere la capacidad de tomar decisiones sobre sí mismo y sobre su entorno, incorporando en su mente el libre albedrío, o por decirlo de otra forma, establece una conexión entre su mente y su propia divinidad o espíritu. Por consiguiente, es expulsado del paraíso de la inconsciencia para entrar en el de la consciencia. A partir de ese momento el hombre tendrá que “ganar el pan con el sudor de su frente”, tendrá que alimentar su espíritu con el esfuerzo de su mente.

La leyenda bíblica, así como la interpretación dada, nos hacen patente un hecho: somos seres conscientes y, por lo tanto, tenemos un objetivo, cual es el de ampliar nuestra consciencia hasta llegar a ser lo que, aparentemente, no quería Javeh, es decir, uno de ellos, cosa a la irremediablemente estamos abocados.

El cuerpo mental consciente nos comunica con el exterior, produce los razonamientos lógicos y durante los momentos de vigilia nos hace reflexionar, tanto sobre lo divino como sobre lo humano. En él se encuentra el libre albedrío, dispositivo sutil que manejamos a la hora de tomar decisiones. A él afluyen los impulsos provenientes del subconsciente en forma de Voz de la Experiencia y “VOZ DE LA CONCIENCIA”, aunque las trabas y filtros que os han puesto en medio, tanto la educación como las normas sociales entre otros, hagan que, en ocasiones, os cueste escuchar esas voces.

El hombre, que tiene la capacidad de elegir entre el bien y el mal, debe ir paulatinamente ampliando esa consciencia. Deberá ser consciente de cuales son los mecanismos de funcionamiento del Universo creado, cuál es su estructura material, las energías que lo movilizan y vitalizan, cuál es su papel como parte del mecanismo cósmico y la razón por la que nace y muere una y mil veces. Sólo ampliando el consciente, su capacidad de decisión se verá ampliada, pues en lugar de utilizar media docena de parámetros, como es habitual entre vosotros, llegará a manejar prácticamente todos. En ese momento, sus decisiones habrán transcendido de los conceptos de Bien y Mal, es decir, serán siempre acertadas. En ese momento, también, habrá superado la necesidad de reencarnarse, puesto que ya no tendrá que volver a 

Nacer para corregir errores.

El consciente es la herramienta que el Padre Cosmos nos ha dado; los “talentos” de la parábola del Maestro Jesús. Aquel que la desarrolla tendrá, con cada nueva existencia, más y mejores oportunidades para evolucionar. Por el contrario, aquél que la entierre, aquél que por miedo no tome decisiones, que se conforme con lo que sabe, haciendo caso a ese refrán tan vuestro: "más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer”, ése estará haciendo fracasar su proyecto de vida, porque la vida es una escuela a la que se viene a aprender y sólo se aprende probando, ejercitando el libre albedrío y poniendo en marcha el motor de la curiosidad, que es el que hace avanzar a los hombres de cualquier lugar del universo. En definitiva, haciendo trabajar a ese cuerpo mental, tan reprobado por las filosofías pasivas, que es el consciente.

CONSCIENTE

La ubicación de la energía mental consciente sobre el cerebro se encuentra situada en la parte frontal e izquierda del mismo. Esto significa que las neuronas situadas en esas áreas están especializadas en la interrelación de parámetros diversos a partir de los cuales obtener una síntesis, lo que comúnmente se conoce como reflexión.

En la búsqueda del conocimiento el hombre, inicialmente, dirige sus esfuerzos a reconocer su propio cuerpo físico para, posteriormente, conocer el entorno en el que se desenvuelve. Así, desde que adquiere su libre albedrío, dirige sus pasos a averiguar las causas de sus enfermedades y los remedios para solucionarlas. Al principio, sus males eran relacionados con la voluntad de los dioses, pero gracias a la observación de la naturaleza, va reconociendo en las plantas propiedades curativas que, con el tiempo, se convertirán en la base de la farmacopea.

En cualquier caso, han tenido que pasar muchos años para que se empiece a relacionar mente y cuerpo. Hoy día, la medicina psico-somática (psico = mente; somática = relativa al organismo) está en auge, pues los médicos han podido observar que en un alto porcentaje de enfermedades hay una influencia directa de la mente. Evidentemente, a mayor nivel de vibración mayor será la influencia ejercida sobre el resto de los cuerpos. Por tanto, cualquier alteración en el cuerpo mental incidirá sobre el cuerpo etérico o astral y éste a su vez sobre la organización celular del cuerpo físico.

La energía que conforma el inconsciente es la que regula todo el funcionamiento biológico del organismo, desde el crecimiento del cabello hasta la más ínfima de sus funciones, permitiendo el desarrollo automático de muchos procesos, como la respiración, los latidos del corazón, los parpadeos, la producción de hormonas y diferentes sustancias químicas, la digestión, etc., etc.,

No obstante, la acción de ese cuerpo mental puede verse inferida por el consciente. Hay algunos terrestres que, con entrenamiento, consiguen reducir los latidos del corazón hasta límites cercanos a la muerte clínica. Sin embargo, hay otras formas más burdas de interferir, por ejemplo: cuando fumáis, bebéis alcohol, os drogáis o simplemente cuando no atendéis la higiene corporal.

Cada célula del organismo lleva impresa en su código genético la orden de supervivencia que emana directamente de la Fuente. Así pues, el inconsciente tiene como misión que esa orden cumpla. Para ello, siempre está preparado para responder a las agresiones que provienen del exterior y del interior. Del exterior, por cuanto lleva incorporado el sistema de reflejos, que le permite generar las sustancias químicas necesarias para que el cuerpo se encuentre en disposición de repeler la agresión: los músculos se tensan, la pupilas se dilatan, el corazón late más rápidamente enviando más oxígeno y glucosa a los músculos, la glándulas suprarrenales generan adrenalina para mantener la tensión, el cerebro interrelaciona todas sus áreas para obtener la información necesaria... Sólo el miedo provoca el colapso de estas acciones. El miedo es el resultado del desconocimiento, por tanto de un proceso derivado del consciente.

Cualquier alteración psicológica tiene su repercusión correspondiente en el organismo, bien en forma de dolores de cabeza, nerviosismo, stress, úlceras gástricas, infartos de miocardio... Con ello quiero decir que los causantes de nuestros males físicos somos exclusivamente nosotros y, por el contrario, la buena salud, la armonía física, el rechazo a los contagios y el aspecto saludable, son síntomas de unos equilibrados procesos mentales.

INCONSCIENTE

La energía mental de inconsciente se sitúa, a nivel físico, en la parte occipital del cerebro, en el cerebelo. Desde ahí controla todo el funcionamiento biológico a través del Sistema Nervioso Central y Periférico.

El cuerpo físico es el soporte que el Cosmos nos ha proporcionado para evolucionar. El receptor de la energía mental o cerebro es, al mismo tiempo, la conexión cósmica con la Fuente de donde todo emana.

La mente, como energía de alta vibración que es, no sólo se manifiesta a través de un órgano físico como el cerebro. Tal como vimos, su influencia se hace patente en todo el Universo visible y aún en el invisible, no olvidemos que los seres humanos desencarnados siguen siendo seres pensantes. Por lo tanto, la energía mental debe ser percibida como algo ajeno al cerebro, al cual utiliza como receptáculo en los seres que lo poseen.

El cuerpo mental más desconocido es el subconsciente. Sobre él centran sus investigaciones los psicoterapeutas, pues saben que ahí se encierran los secretos mejor guardados de la personalidad del hombre. Su influencia en la vida cotidiana es muy notable, dado que en sus recovecos almacenamos todas nuestras vivencias, conscientes o no, tanto de esta vida como de las anteriores, así como las percepciones que afluyen a nuestro cerebro en forma de pensamientos ajenos o como resultado de incursiones eventuales a los archivos akhásicos, durante viajes astrales, cuando dormimos.

El ir, poco a poco, descubriendo los misterios que encierra este cuerpo mental, es un reto que el hombre debe afrontar para conocer mejor su trayectoria anterior y plantearse más conscientemente su futuro.

El subconsciente es el cuerpo mental de más alta vibración después de la conciencia. Es el eje alrededor del cual gira la personalidad del hombre. El centro neurálgico donde se generan las emociones, los sentimientos y las pasiones, además de ser un núcleo de información fundamental para la toma de decisiones a través del libre albedrío.

La amplitud de este cuerpo mental es enorme. Ni la psiquiatría, ni la psicología de vuestro planeta han podido establecer cuales son sus límites, ni mucho menos sus potencialidades. Sin embargo, algunas teorías afirman que el subconsciente es el punto de conexión que el hombre tiene con los seres que generan la energía mental, de la misma manera que la conciencia es la conexión con el plano espiritual.

Al subconsciente aflora la información personal existente en el archivo akhásico. En este archivo se encuentra depositadas las experiencias vividas en anteriores existencias. En vuestro nivel evolutivo os llegan en forma de sensaciones cuando tenéis que tomar alguna decisión. Esas sensaciones, unidas a la memoria de las experiencias de la vida actual, es lo que conforman la voz de la experiencia.

Así pues, el libre albedrío se ve auxiliado por dos tipos de información: la Voz de la Conciencia y la Voz de la Experiencia, como ya os dije al hablar del cuerpo mental consciente.

Además de la información personal, el archivo akhásico posee información sobre la historia y la evolución, no sólo de la Tierra y sus habitantes, sino también de vuestro sistema solar, de la galaxia y, posiblemente, de todo el Universo creado.

La energía del subconsciente se localiza en la parte derecha y occipital del cerebro. Esto quiere decir que las neuronas situadas en esos lugares se ven influidas por esta energía, lo que de alguna forma las convierte en neuronas especializadas en información de índole superior.

Subconsciente

Para que este cuerpo mental cumpla su función de información, además de los datos que le aporta la conciencia y los que el mismo genera como voz de la experiencia, necesita el suministro de los que provienen del mundo exterior a través de los sentidos. También necesita el aporte de las reflexiones que generamos a nivel consciente.

Al ser el cuerpo mental de más alta vibración, necesita de dispositivos que permitan que su información llegue a los demás cuerpos mentales. Estos dispositivos energéticos realizan su función a modo de válvulas de entrada y salida de información. Me estoy refiriendo a dos glándulas que se encuentra situadas en el centro del cerebro: la pineal o epífisis y la pituitaria o hipófisis.

La glándula pituitaria funcionaría como un amplificador de energía, convirtiendo la energía mental que generan el consciente y el inconsciente en energía de más alta vibración, como la que genera el subconsciente. Por el contrario, la glándula pineal funcionaría como un reductor energético, convirtiendo la energía que dimana del subconsciente en otra de menor vibración, que pueda ser captada por el consciente y el inconsciente.

Los procesos mediante los cuales se producen estos intercambios energéticos son complejos, pero al mismo tiempo rapidísimos. El punto central de recepción y distribución de energías se encuentra situado entre el tálamo y el hipotálamo, verdadero crisol alquímico que, trasladado a una concepción esotérica, podríamos identificar como el tan buscado por vosotros SANTO GRIAL, no tan sólo por su forma, sino porque en él tienen lugar transmutaciones que convierten energías de baja vibración en otras de alta vibración. Tal vez, fuera esto lo que quiso simbolizar Jesús en la última cena. Quizás con este gesto quiso transmitiros la idea del proceso que llevaría al hombre al encuentro con Dios.

Por último, en relación con este cuerpo mental, os diré que es el generador de los impulsos creativos del hombre.

El que nos mueve a realizar empresas que la lógica no parece compartir en ocasiones. El es el gran desconocido, nuestro “Otro Yo”, aquél que os hace comportaros, en ocasiones, tal cual sois, lejos de los convencionalismos sociales y de tantas y tantas trabas como diariamente ponéis a vuestra verdadera personalidad.

Las teorías científicas sobre la evolución de las especies y más concretamente la que presenta la antropología, han establecido un desarrollo más o menos lógico, mediante el cual se puede conocer cómo ha sido el pasado en lo relativo a la mente. Para ello, la biología ha desentrañado el misterio hasta llegar a los primeros orígenes, es decir, la primera aparición de sensibilidad nerviosa en organismos unicelulares. A partir de ahí, la larga evolución de millones de años se ha concretado en un cerebro desarrollado capaz de producir procesos mentales complejos.

En cierta ocasión preguntamos a nuestro guía sobre las funciones que desarrolla nuestro cerebro:

EL CEREBRO HUMANO ES EL ÓRGANO MÁS IMPORTANTE DEL CUERPO FÍSICO, ES EL ÚNICO ÓRGANO QUE REVITALIZA SUS CÉLULAS DEBIDO A SU CONDICIÓN DE PORTAVOZ DE LA MENTE Y RECEPTOR DE LOS MENSAJES DE LA FUENTE.

LAS NEURONAS CONFORMAN LA LLAMADA MASA GRIS Y ES UNA ESPECIE DE CIRCUITO CERRADO, DONDE EL ASTRAL TIENE UNA IMPORTANCIA FUNDAMENTAL, YA QUE TRES DE SUS CAPAS (2, 6 Y 7) INTERVIENEN EN LOS PROCESOS MENTALES.

LAS CÉLULAS SE REVITALIZAN PORQUE NO TIENEN EN SU NÚCLEO LA ORDEN DE MORIR, YA QUE SI MURIERAN SE PERDERÍA ALGO TAN IMPORTANTE COMO LA MEMORIA QUE VA IMPRESA EN ELLAS.

EL ÓRGANO, COMO MÁQUINA, ES PERFECTO. NO OCURRE LO MISMO CON SU OPERADOR, QUE A MEDIDA QUE EVOLUCIONA AUMENTA EL PORCENTAJE DE SU USO.

POR EJEMPLO LOS 4.3 UTILIZÁIS POCO MENOS DEL 10%, LOS 4.4 ALCANZAN EL 30%, LOS 4.5 EL 65%, LOS 4.6 EL 85% Y LOS 4.7 EL 100%.

DESTACAN, ENTRE OTRAS, LAS SIGUIENTES FUNCIONES DEL CEREBRO: REGULACIÓN DEL SOPORTE FÍSICO, GENERACIÓN DE PENSAMIENTOS, PRODUCCIÓN DE SUEÑOS, CAPACIDAD DE COMUNICACIÓN ORAL, ESCRITA, MÍMICA Y TELEPÁTICA, CAPACIDAD DE INFORMACIÓN Y CAPACIDAD DE DECISIÓN.

EL CEREBRO HUMANO ES UNA ANTENA DIRIGIDA AL COSMOS, PERO SU FUNCIÓN NO SOLO ES ESA, SINO QUE TAMBIÉN ESTÁ ESTRUCTURADO PARA ELABORAR LA INFORMACIÓN QUE RECIBE.

IMAGINAD QUE VUESTRO CEREBRO LLEVA INCORPORADO UN AMPLIFICADOR COMO LOS QUE USÁIS PARA LA MÚSICA, ESTE AMPLIFICADOR TIENE FILTROS QUE, TEÓRICAMENTE SIRVEN PARA MEJORAR LA CALIDAD DEL SONIDO, PUES BIEN, EN VUESTRO CEREBRO, LOS FILTROS SON PROTECCIONES QUE COLOCÁIS PARA ADECUAR VUESTRA VIDA AL MUNDO QUE OS RODEA, PODRÍAMOS LLAMARLOS “CONVENCIONALISMOS SOCIALES”.

PARA QUE LA INFORMACIÓN RECIBIDA SEA ASEQUIBLE, DEBE SER TRADUCIDA A CONCEPTOS COTIDIANOS Y, ADEMÁS, DEBERÍA LLEVAR CARGA EQUILIBRADA, ES DECIR, NO SER TENDENCIOSA, COSA DIFÍCIL PORQUE LOS FILTROS LO IMPIDEN A LA HORA DE ESTABLECER COMUNICACIÓN CON NOSOTROS, SE UTILIZAN PERSONAS CON POCOS FILTROS, ESTO ES, QUE TIENEN POSIBILIDADES DE MANTENER UN CIERTO EQUILIBRIO ENERGÉTICO.

EL POLO POSITIVO LO ENCARNA LA GLÁNDULA PINEAL Y EL NEGATIVO LA PITUITARIA, ASÍ PUES, PARA LA CONFIGURACIÓN DE IDEAS ES NECESARIA LA APORTACIÓN DE AMBAS. 

LOS CIENTÍFICOS DE VUESTRO MUNDO DICEN QUE, PARA QUE UNA IDEA SE CONCRETE, ES NECESARIO UN FLUJO DE INFORMACIÓN ENTRE EL HEMISFERIO DERECHO Y EL IZQUIERDO. AMBOS HEMISFERIOS TIENEN COMO REGULADORES LAS GLÁNDULAS ANTES MENCIONADAS, ES DECIR, EL HEMISFERIO DERECHO LA GLÁNDULA PINEAL Y EL HEMISFERIO IZQUIERDO LA GLÁNDULA PITUITARIA.

Y en relación con el funcionamiento de estas dos glándulas, la información de Acael también fue bastante esclarecedora:

ANATÓMICAMENTE, LA GLÁNDULA PINEAL, EN VUESTRO NIVEL EVOLUTIVO, ES POCO MÁS GRANDE QUE UN GUISANTE.

COMO ELEMENTO ENDOCRINO PRODUCE UNA SERIE DE HORMONAS QUE TIENEN RELACIÓN CON LA SEXUALIDAD Y EL CRECIMIENTO, PERO SU FUNCIÓN MÁS IMPORTANTE NO ES ESA, SINO LA DE NÓDULO RECEPTOR DE LAS ENERGÍAS MENTALES QUE PROVIENEN DE DIMENSIONES SUPERIORES, ADEMÁS DE PROPORCIONAR CONEXIONES TELEPÁTICAS ENTRE SERES HUMANOS DE DISTINTOS O SEMEJANTES NIVELES. NO OBSTANTE, QUIZÁS LA CONEXIÓN MÁS IMPORTANTE QUE REALIZA SEA CON EL ARCHIVO AKHÁSICO.

INTERIORMENTE, TIENE UNA SERIE DE BASTONCILLOS QUE SE EXCITAN DE FORMA SIMILAR A LOS DEL OJO, AUNQUE POR SU POSICIÓN EN EL CEREBRO NO LE LLEGA LUZ EXTERIOR. LA EXCITACIÓN SE PRODUCE POR LA ENERGÍA MENTAL QUE RECIBE.

ÉSTA GLÁNDULA TAMBIÉN ES NÓDULO EMISOR, CUANDO EL CEREBRO NO CONSIGUE HALLAR UNA RESPUESTA DESPUÉS DE MANEJAR LOS PARÁMETROS QUE DISPONE, ES DECIR, CUANDO EL CEREBRO DICE “NO SÉ”, ENTONCES BUSCA RESPUESTAS FUERA Y SE DIRIGE A CENTROS DE INFORMACIÓN GENERAL, LO QUE CONOCÉIS COMO ARCHIVO AKHÁSICO, QUE ES UN CENTRO DONDE, ENTRE OTRAS COAS, SE RECOPILA EL SABER HUMANO Y LAS BIOGRAFÍAS DE LOS AUTORES.

UNA VEZ RECIBIDA LA INFORMACIÓN, PASA POR LOS CIRCUITOS CEREBRALES HASTA EL CONSCIENTE, PERO YA UNIDA A LOS PROCESOS GENERADOS POR EL PROPIO CEREBRO (VOZ DE LA EXPERIENCIA)

LA GLÁNDULA PINEAL SE EXCITA POR REACCIÓN ANTE EL LÍMITE DEL CEREBRO. UNA PESONA RACIONAL A ULTRANZA NO TENDRÁ UN ADECUADO DESARROLLO DE LA PINEAL, DADO QUE DEJA DE MANEJAR PARÁMETROS IMPORTANTÍSIMOS, COMO SON LOS DERIVADOS DE SU HEMISFERIO DERECHO, PERO ¡ATENCIÓN!, LOS QUE HACEN LO CONTRARIO TIENEN EL MISMO PROBLEMA Y ESTO ES IMPORTANTE, PORQUE LA CREENCIA GENERAL ES QUE LOS MÍSTICOS, LOS QUE PROPUGNAN LA ANULACIÓN DE LA RAZÓN, DEJAN DE UTILIZAR MUCHOS PARÁMETROS DERIVADOS DE LA EXPERIENCIA Y DE LA LÓGICA Y, POR TANTO, LA PINEAL NO SE EXCITA HASTA QUE EL CEREBRO DICE “NO SÉ”.

LAS PERCEPCIONES FÍSICAS Y LOS PROCESOS DE RAZONAMIENTO LÓGICO ACTUAN SOBRE LA PITUITARIA O HIPÓFISIS, HACIENDO QUE ÉSTA SEGREGE HORMONAS, ESTO A NIVEL FÍSICO.

A NIVEL MENTAL, LA PITUITARIA ANTERIOR RECOGE ESTOS IMPULSOS Y TRASVASA A NIVEL NERVIOSO LA INFORMACIÓN AL HIPOTÁLAMO, DE DONDE SURGEN RAMIFICACIONES NERVIOSAS QUE EXCITAN LA PITUITARIA POSTERIOR Y DE AHÍ, NUEVAMENTE SURGEN ENERGÍAS QUE INCIDEN SOBRE LA EPÍFISIS O PINEAL. PERO LO IMPORTANTE ES QUE ES EN EL HIPOTÁLAMO DONDE SE PRODUCEN LAS INFLUENCIAS ENERGÉTICAS QUE AFECTAN VÍA NERVIOSA, A LA PARTE POSTERIOR Y DERECHA DEL ENCÉFALO.

HE DE DECIR QUE LAS FISURAS DEL CORTEX SON LOS CAMINOS ENERGÉTICOS POR DONDE DISCURRE LA ENERGÍA MENTAL, LA CUAL QUEDA REFLEJADA EN LOS ELECTROENCEFALOGRAMAS.

Como esta información era un tanto compleja, pedimos a Acael que nos ampliase los conceptos:

SE PRODUCE, POR EJEMPLO, UNA PERCEPCIÓN FÍSICA, ESTA PERCEPCIÓN LA RECOGE LA PITUITARIA ANTERIOR DESPUÉS DE QUE HA PASADO POR LA ZONA DEL CORTEX CORRESPONDIENTE.

LA INFORMACIÓN, A CONTINUACIÓN, PASA AL HIPOTÁLAMO DONDE SE TRANSFORMA EN ENERGÍA MENTAL, DIGAMOS “NORMAL”, ESA ENERGÍA EXCITA LA PITUITARIA POSTERIOR QUE AUMENTA LA VIBRACIÓN DE LA CITADA ENERGÍA, LO QUE PRODUCE TAMBIÉN UNA EXCITACIÓN EN LA PINEAL, PREPARÁNDOLA ASÍ PARA LA INMEDIATA RESPUESTA.

LA ENERGÍA AUMENTADA PERMANECE UN MICROINSTANTE EN EL HIPOTÁLAMO PARA PASAR VÍA NERVIOSA, A LA ZONA DERECHA Y OCCIPITAL DEL CEREBRO, UTILIZANDO PARA ELLO LAS CISURAS DEL CORTEX, ES DECIR, POR UN LADO VA LA ENERGÍA NERVIOSA Y, POR LAS CISURAS, LA ENERGÍA MENTAL, PARA QUE SE PRODUZCAN, SIMULTANEAMENTE, EFECTOS FÍSICOS Y PSÍQUICOS.

UNA VEZ PROCESADA LA INFORMACIÓN POR EL SUBCONSCIENTE, ES DECIR, CONTRASTADA CON INFORMACIONES ALMACENADAS EN LA MEMORIA PERPETUA Y UNIÉNDOLA A LA VOZ DE LA CONCIENCIA Y A LA VOZ DE LA EXPERIENCIA EN ESTA VIDA (QUE SE ENCUENTRA SITUADA EN EL LLAMADO SISTEMA RETICULAR DEL CEREBRO), ENVÍA SU INFORMACIÓN DE VUELTA PARA QUE EL CONSCIENTE LA MANEJE, ¿CÓMO? PUES DE LA PARTE DERECHA Y OCCIPITAL PARTE HACIA LA PINEAL, LA CUAL TRANSFIERE, REDUCIDA EN ENERGÍA NORMAL, LO QUE ERA ENERGÍA “SUPER”. LA PINEAL LO HACE POR MEDIO DE UNOS BASTONCILLOS SIMILARES A LOS DEL OJO HUMANO.

UNA VEZ REDUCIDA LA ENERGÍA, LA MISMA ES ENVIADA A LA ZONA IZQUIERDA Y FRONTAL DEL CEREBRO, DESPUÉS DE HABER PERMANECIDO UN MICROINSTANTE EN EL HIPOTÁLAMO. LA PARTE QUE SE EXCITA DE LA PITUITARIA ES LA ANTERIOR, COMO PUERTA DE ENTRADA AL CONSCIENTE. LA INFORMACIÓN LLEGA POR LAS MISMAS VÍAS QUE EN EL PROCESO ANTERIOR, ES DECIR, NERVIOSA Y CISURAS.

De cualquier manera, la finalidad de la investigación sobre el cerebro humano debería ser la apertura de una serie de puertas, dentro del laberinto que supone el descubrimiento del papel que juega el hombre en el gran entramado cósmico. El premio para lo que consigan llegar al centro del laberinto será la respuesta que durante milenios ha buscado el ser humano: ¿quién soy yo?

En definitiva, lo que la biología ha estudiado y descubierto es el “hardware”, por decirlo en términos actuales, el órgano que es capaz de procesar. Por su parte la psiquiatría, la psicología y la sociología se han dedicado a investigar el “software”, el programa o programas que funcionan en cada uno de esos ordenadores hechos con células vivas. Por último, la filosofía se ha dedicado a especular sobre las aplicaciones del programa y sobre las intenciones del programador.

Realmente, ni la biología tiene todas las respuestas, ni las demás ciencias antes mencionadas han pasado de la época embrionaria. El hombre, como operador de su propio ordenador, va modificando constantemente su programa de vida en una búsqueda incansable por hallarse a sí mismo, en definitiva, por hallar la puerta de entrada al Programa Maestro, porque sabe que una vez él fue el programador y quiere volver a serlo. Esa es, finalmente, la batalla que todos los hombres estamos librando. Una batalla para la que no tenemos otras armas que ese mecanismo que el Cosmos nos ha prestado, la vida física, y una mente que la haga aprovechable.

Ejercicio para aliviar dolores

La glándula pituitaria y ciertas zonas del cerebro pueden producir sustancias muchísimo más potentes que los medicamentos al uso y con la ventaja que generados por el propio organismo, lo que significa que son lo más adecuado para uno mismo.

Educando la mente, se podría producir un analgésico que eliminaría inmediatamente los dolores por muy fuertes que éstos fueran. Se trataría de llegar a estados de relajación profunda desde donde se visualizaría la zona del cerebro implicada y su activación para que produzca sustancia. No obstante, como es bastante complicado conseguir ese grado de concentración, podéis practicar el siguiente ejercicio:

La persona que padece el dolor se sentará relajada tratando de mantener la espalda recta y juntando los dedos pulgar, índice y corazón de cada mano. La persona que va a aportarle energía se colocará de pié, a su lado y colocará el dedo índice izquierdo (polo negativo) en las fontanelas y el dedo índice derecho (polo positivo) en el occipital, en la unión del cuello con la cabeza, más o menos en la nuca.

Ambos se concentrarán y tratarán de mantener una respiración profunda y rítmica.

Visualizarán que se crea un puente energético luminoso entre los dos polos. Ese arco energético de unos 3 cms., de ancho, produce la activación de las células en esa zona, generando una sustancia cien veces más potente que la morfina.

El tiempo de aplicación de los dedos será mínimo de 5 minutos y máximo de 10 minutos. En niños menores de 13 años el tiempo deberá reducirse a la mitad.

VIII. EL SER INTEGRAL: UN SUPERHOMBRE

Cuando el hombre descubra las herramientas

que el Cosmos ha puesto a su servicio,

comprenderá, por fin, que él y el Todo

son una misma cosa.

Hablar sobre las potencialidades del ser humano de la Tierra es un tema árduo. Árduo porque, como en tantos otros, es necesario desmitificar, borrar el encerado dónde se nos han ido plasmando símbolos y signos equivocados, que nos han hecho tomar una postura determinada ante la vida.

Un amigo nuestro decía, con mucha ironía, que la vida le parecía un inmenso río donde nos habían echado a todos para que nos las apañáramos por nuestra cuenta y aprendiésemos a nadar, a superar el medio en el que nos encontrábamos inmersos, a vencer las dificultades que representaba nuestra ignorancia y la falta de experiencia en solucionar situaciones difíciles… y, por si eso fuera poco, a “alguien” se le había ocurrido soltar cocodrilos hambrientos por el río…

Esa visión, o algo muy parecido, la tienen muchas personas, gente que se siente abandonada a su suerte y perdida en un camino, cuyo origen desconoce y cuyo final también desconoce. Son todos aquellos que se conforman con pensar que somos juguetes del destino o que quizá algún ser, dando rienda suelta a sus veleidades, ha querido entretenerse un rato a costa de unos pobres infelices, que no entiendes ni el por qué ni el para qué de su experiencia.

Un panorama como ese es más que desolador, aunque no por ello deja de ser compartido por mucha gente. Sin embargo, hay otras muchas personas que lejos de aceptar esa fotografía fría y oscura que les mostraban, han querido plasmar las imágenes en sus propias retinas, ver con sus ojos, descubrir con sus sentidos, utilizar las herramientas que tenían a su alcance para ENTENDER, así, con mayúsculas, de qué se trataba este juego aparentemente absurdo de la vida.

La sorpresa es grande cuando uno se da cuenta de que las piezas obtenidas en muy diversos lugares y, gracias a la multitud de diferentes experiencias, encajan de forma increíble.

A lo largo de su historia, el hombre ha ido perdiendo seguridad y confianza en sí mismo y en sus posibilidades. A fuerza de ir delegando en aquellos que consideraba más sabios, preparados o capaces, ha ido perdiendo facultades que formaban parte de su ser, como un bagaje de incalculable valor.

Es ahora, cuando todas las culturas y tradiciones apuntan a que el hombre va a dar un salto cualitativo importante en su evolución, que se abre una Nueva Era, cuando hemos de retomar el testigo perdido y reflexionar sobre lo que somos y con lo que contamos. Seguro que nos llevamos más de una sorpresa.

Nuestro cuerpo físico ¿cómo lo cuidamos?, ¿sabemos como funciona y qué necesita?, ¿gozamos de buena salud?, ¿hacemos el ejercicio que necesitamos?, ¿nos alimentamos correctamente? O, por el contrario, ¿la vorágine de la vida que llevamos nos hace desatender ese vehículo, que debería ser una perfecta máquina a nuestro servicio?, haciéndole enfermar, envenenándole poco a poco con substancias que sabemos nocivas, sin respetar sus ciclos biológicos o naturales, trasgrediendo las leyes de la ecología, no sólo del planeta, sino de nuestra propia naturaleza humana.

Hemos conocido personas y escuelas que trabajan en la evolución del ser humano, que propician el trabajo desde el cuerpo físico. Otros lo hacen basándose en las energías, otros en la mente y siempre, cada una de ellas, con un matiz o una peculiaridad que las hacía diferentes de las demás y “claramente mejores”.

Sin embargo, a lo largo de los años de experiencia grupal y de contacto con nuestros Hermanos Mayores, hemos aprendido algo que se puede sintetizar en una idea que ellos nos han transmitido en multitud de ocasiones: EL SER HUMANO EVOLUCIONA EN LA MEDIDA QUE EVOLUCIONA SU SER INTEGRAL, ESTO ES, SU CUERPO FÍSICO, SU CUERPO ENERGÉTICO O ASTRAL Y SU CUERPO MENTAL.

Cualquier trabajo, potenciando uno y desatendiendo los otros,  no sólo nos hará ir más despacio, sino que podría llegar a ocasionar trastornos de distinto tipo. Así, no tiene sentido preocuparse por mejorar nuestro cuerpo físico, cuidando la alimentación, si no aprendemos a reconocer y manejar las energías que poseemos y las que nos rodean, o si no somos capaces de estructurar nuestros pensamientos con metas que nos acerquen a ese objetivo que todos nos planteamos: Ser cada día más conscientes de nosotros mismos y de nuestro entorno y, como consecuencia de esa consciencia, ser más felices.

La cultural Occidental en la que nos hayamos inmersos, ha dejado al margen todo aquello que estuviera relacionado con el mundo interior y, así, ha ignorado prácticas y técnicas muy sencillas encaminadas a parar, a detenernos durante un momento, no con objeto de evadirse de la realidad, sino para retomar fuerzas y afrontarla con mayores posibilidades. No es una actitud pasiva, como pude parecer en un principio, sino tremendamente activa.

Casi nadie cuenta con unos minutos, necesarios cada día, para reconciliarse consigo mismo, para echar un vistazo alrededor y darnos cuenta de donde estamos y de quién hay a nuestro lado. La vida diaria nos lleva a ser arrastrados por las circunstancias de manera incontrolada. Hacemos las cosas porque nos vienen dadas así, derivadas de otras y esas a su vez de otras. La sensación de que no llevamos las riendas de nuestra vida es el denominador común de los hombres y mujeres de nuestro tiempo que ven como, a su pesar, todo va demasiado deprisa.

Y es esa prisa, esa aceleración, la que nos hace cometer errores, la que nos lleva a no percibir lo que ocurre a nuestro alrededor. El cansancio, la falta de tiempo, el no poder abarcar tanto como nos hemos marcado o nos han marcado los demás como objetivo, produce irritabilidad y agresividad. Eso es algo que todos hemos podido comprobar en algún momento del día.

¿Qué hemos venido a hacer aquí?, ¿nacer, crecer, pasar unos ratos buenos y otros no tan buenos?, ¿tener un trabajo, casarnos, tener uno o dos hijos…? ¿destacar en nuestra actividad laboral?, ¿acumular bienes?, ¿y después?, ¿es eso todo lo que buscamos?. Somos cada uno de nosotros los que debemos plantearnos esas preguntas y dar la respuesta adecuada.

Ahora, nos resulta difícil identificar las potencialidades, las herramientas que tiene el hombre para lograr su equilibrio como ser integral, trabajando en todos los frentes, tanto a nivel mental, como astral y físico.

Todas esas potencialidades se pueden desarrollar a través de técnicas y prácticas sencillas. Han sido probadas por nosotros bajo las directrices de nuestros Hermanos Mayores y, en la medida que las hemos practicado, nos hemos beneficiado de ellas.

NO MALGASTEMOS LA MONEDA, NO LA ENTERREMOS, NO HAGAMOS HACER A LOS DEMÁS LO QUE NO SOMOS CAPACES DE HACER NOSOTROS MISMOS, LO QUE PUEDE HACER UN HOMBRE LO PUDE HACER OTRO, MÁS TARDE O MÁS TEMPRANO, PERO SI EXISTE LA VERDADERA VOLUNTAD DE HACERLO, LO HARÁ.

BUSCA, BUSCA DENTRO DE TI LA LUZ QUE NECESITES Y NO EXISTIRÁ JAMÁS PARA TI LO IMPOSIBLE.

LA RELAJACIÓN:

Es un mecanismo que permite recargara el cuerpo físico de energías de distinto nivel vibratorio para armonizarlo y lograr un mejor funcionamiento.

Si el ejercicio se realiza durante la noche o cuando se ha ocultado el Sol las influencias energéticas que se captan son mayores.

La práctica de la relajación permite recuperar el ritmo adecuado y tener un mayor control de los propios actos. Se podrán evitar enfermedades, accidentes y trastornos de todo tipo, ya que, al aquietarse el cuerpo físico se manifiestan otros cuerpos de superior vibración, con el consiguiente beneficio para el ser integral.

El estado habitual del hombre, cuando mantiene una actividad normal, es decir, sin llegar a estados de apatía o excitación, es el de alerta o vigilia. Está dominado por el cuerpo mental consciente. Las ondas cerebrales que predominan en este estado son pequeñas, cortas, rápidas, más sincronizadas, (ondas beta) denotando plena actividad a todos los niveles.

ESTADO DE ALERTA: Ondas BETA,

20 herz o ciclos por segundo.

Cuando ese ritmo se acelera aún más llegan los problemas de stress y las alteraciones físicas. El cuerpo trabaja a un ritmo demasiado alto y como consecuencia aparecen las primeras llamadas de atención en forma de disfunciones o enfermedades. 

En estado de relajación el ritmo cerebral va decreciendo paulatinamente, las ondas se van espaciando, haciéndose más lentas y amplias (ondas alpha). En este estado se está despierto pero el cuerpo físico está en completa quietud, se ha eliminado la tensión de los músculos y tendones, se han distendido todos los órganos y, al no tener estímulos a través de los sentidos, o estar éstos muy minimizados, el cerebro se va aquietando. Cualquier alteración que rompa la calma (ruido, estímulos, que el sujeto abra los ojos, etc.) hace que se pase al  estado de alerta.

ESTADO DE RELAJACIÓN: Ondas ALPHA

8 a 13 ciclos por segundo.

Debéis ser conscientes de que las relaciones que establecéis con los seres humanos que os rodean, se realizan no sólo con el cuerpo físico sino también con la energía astral y con la mente. Por tanto, es necesario cuidar todos los aspectos de la manifestación del espíritu.

La primera fuente de información corporal son los ojos. El impacto de energía astral de un cuerpo sobre otro está directamente relacionado con la impresión visual mútua.

Los ojos serían las antenas receptoras de la energía que se está moviendo, sólo que el ojo humano 4.3 transmite al consciente un 15% de lo que ve y el resto pasa al subconsciente.

En ese 85% va implícito, entre otras manifestaciones:

La captación del estrechamiento de las pupilas de la otra persona.

El cambio sutil de coloración del iris.

El enarcamiento de las cejas, a veces a nivel milimétrico.

El cambio de color de la piel...

Y luego son los labios los que dan el mensaje. A partir de ahí, el astral se moviliza, se colorea y se acerca al otro astral.

La segunda fuente de información corporal son las manos.

La relajación os ayudará a recargar energías consumidas durante el día y, por tanto, gozar de una mejor salud y de un físico más armónico y equilibrado. Unos minutos de relajación al día equivale a varias horas de sueño.

Por otra parte, un pequeño ejercicio de relajación unos minutos antes de dormir, para hacer después un somero repaso a los acontecimientos acaecidos durante el día, os preparará para ser más conscientes, para lograr esa máxima de sabiduría que ha permanecido vigente a través del tiempo: “CONÓCETE A TI MISMO”.

El éter es una energía que lo invade todo, hasta los espacios interatómicos e interestelares. Ahí se pueden encontrar todo tipo de energías: cósmica, vitalizadora, astral, psíquica, etc, El ser humano está preparado para captar, asimilar y canalizar esas energías como si de una antena receptora se tratase. El aprovechamiento de esas energías redundará en un mejoramiento tanto a nivel físico, como energético y psíquico.

Durante la relajación también tiene lugar un hecho muy importante,  como es, el trasvase de información que se realiza entre los diferentes aspectos de la mente. Al aquietarse el cerebro, el consciente (parte operativa) se ve alimentada por informaciones, parámetros y referencias que fluyen desde partes mucho más profundas de la mente, como es el subconsciente.

LA MEDITACIÓN:

El dominio de los impulsos, la interpretación de los instintos, la búsqueda por medio de la razón del fin último, la utilización de la lógica, el no marcar límites, tanto a la lógica como a la razón, os harán progresar en el camino.

El hecho de que intuyan cuáles son las próximas etapas no exime de realizar el recorrido hasta ellas. Los saltos bruscos no son convenientes, todo tiene un proceso lógico que hemos de cumplir en cada caso.

Si se debe esperar sentado al lado del camino, meditando, no importa, quizás sea esa acción más importante que el hecho de correr desaforadamente, porque meditando quizás se llegue a avanzar más rápidamente que el corredor.

Pero tampoco hay que quedarse en la mera meditación. Ella debe servir como pauta de comportamiento para evitar desviaciones. El que corre a ciegas, sin meditar, puede correr en cualquier dirección, y no necesariamente la correcta. Hay que sentarse a meditar cuando sea conveniente y, una vez encontrados los límites del sendero, hay que correr, correr hasta que no se sepa nuevamente dónde están los límites, en cuyo momento habrá que volver a sentarse para meditar y encontrarlos.

Cuando el hombre tiene muchos caminos donde elegir, la duda lógica le asalta. Esa duda es producida por el consciente, que trata de analizar los primeros pasos del camino, los que puede ver, para saber cómo va a ser el resto del recorrido, el cual no se conoce hasta que no se ha andado por él.

Solamente liberando el consciente de esa tarea, dejando la mente subconsciente libre, es como podremos, en determinados momentos de gran duda, seguir adelante, dejando fluir lo que llevamos dentro, porque ahí están grabadas las intenciones, los objetivos, los motivos, la experiencia anterior y, sobre todo, la voz de la conciencia que nos indicará, en cualquier caso, el camino correcto a seguir.

El hombre está dotado de dos cosas fundamentales que le permiten evolucionar: razonamientos e intuición. Tratar de razonar lo intuido es tan laborioso como lo contrario. 

El deseo es manifestación de un pensamiento y éste manifestación, a su vez, del plano espiritual.

La consecución de un deseo se logra cuando el espíritu, el pensamiento y el esfuerzo están relacionados. Así pues, es necesario saber estructurar debidamente los pensamientos para saber lo que se desea y dirigir los esfuerzos en su consecución.

La práctica de la meditación activa hace que se pongan en funcionamiento los dos hemisferios cerebrales. El subconsciente envía parámetros que son analizados por el consciente, aplicando la lógica y el razonamiento. El resultado final es de una mayor claridad mental, una actitud más positiva, una mejor disposición para encontrar soluciones y un mayor orden y armonía presidiendo los procesos mentales.

El cuerpo físico, el astral y la mente están al servicio de esa esencia que hay que descubrir y alcanzar. Son los medios que el Cosmos ha puesto en nuestras manos. Utilicémoslos coherentemente. Busquemos nuestro equilibrio interior y seamos así una referencia útil.

El hombre tiende a ser feliz y busca la felicidad a lo largo de sus vidas. Para ello, tiene a su alrededor los elementos indispensables: la pareja, la familia, el trabajo, los amigos y, en el otro lado, el propio organismo, la energía y la mente, que bien utilizados proporcionarán tranquilidad de ánimo, equilibrio mental y físico.

LA SOFRONIZACIÓN:

Es una técnica que tiene por objeto hacer aflorar al consciente vivencias pasadas, ya sean de la presente vida o de vidas anteriores, e incluso proyecciones al futuro.

El proceso de sofronización es el siguiente:

Se llega a un estado de relajación profunda donde el consciente mantiene casi íntegramente su actividad y el subconsciente ha abierto la puerta de comunicación con él.

El subconsciente empieza a enviar al consciente imágenes reales o simbólicas que están almacenadas en las partes más profundas de la mente, como la memoria temporal o la memoria perpetua. Esas imágenes simbolizan la causa del conflicto. El sofrólogo irá dirigiendo la excitación del subconsciente para evitar la dispersión.

Cuando las imágenes llegan al consciente, éste las analiza y empieza a encontrarse, a partir de ese momento, las causas que provocaban alteraciones en el comportamiento. Al ser consciente de la causa se puede modificar el efecto.

Los conflictos no asimilados son los primeros en aparecer, incluso contra la voluntad del consciente, ya que el subconsciente (una de cuyas misiones es la de equilibrar la psique) va tomando preponderancia y enviando sus claves, para que, al ser identificadas por el consciente, éste tome las medidas necesarias para solucionar el problema y poder vivir más felices una vez reestablecido el equilibrio. Se podría llegar incluso a eliminar causas de futuras reencarnaciones.

Durante la sofronización se dan diferentes fases: desde la total consciencia del entorno, hasta la inmersión en el mundo del subconsciente. En sofronización profunda tiene lugar  la “fase paradójica” (similar a la que se da durante la ensoñación). A pesar de que el cuerpo físico está en total relajación, el cerebro refleja una gran actividad debido al envío de imágenes que está haciendo el subconsciente.

Hay personas que tienen una gran fuerza mental y por ende astral, pero sólo en la capa 6 (de la personalidad), de tal manera que pueden anular la capa 6 de otro individuo influyendo en su mente. Si lo hace en el consciente se llama persuasión, si lo hace en el subconsciente, interfiriendo en el consciente y el inconsciente programándolos a voluntad, estaríamos hablando de la hipnosis. Esta técnica, salvo que el fin sea positivo puede crear karma.

No obstante, en la sofronización no se interfiere al subconsciente, sino que se persuade al consciente para que le dé paso, cosa que sucede sólo si el sujeto sofronizado lo permite.

A medida que hemos ido familiarizándonos con esta técnica, hemos ido descubriendo sus múltiples ventajas: La posibilidad de reconstruir los hitos más importantes de nuestra vida, averiguando el origen de nuestros miedos o traumas, de “revivir” aquellas experiencias no asimiladas que habían causado un “nudo”, un problema en nuestra personalidad. También aparecen, eventualmente, imágenes gratificantes que nos dan referencias acerca de algún tipo de vivencias positivas.

Siempre habíamos pensado que el hombre necesita información para manejar su vida, para controlar sus procesos, para dirigir sus pensamientos hacia objetivos concretos... y nos dimos cuenta de que todo eso se podía conseguir mediante sencillas técnicas de introspección, que estaban a nuestro alcance.

Por otra parte, las experiencias de sofronización que hemos tenido, traspasando la frontera de la vida actual y adentrándonos en los recuerdos profundos de nuestra memoria perpetua, nos han sido de gran ayuda en nuestra confirmación y total certeza de que ésta no es nuestra primera existencia. Pudimos asomarnos a las ventanas de otras vidas, siempre con la intención de recabar información que nos permitiera descubrir un poco más la verdadera razón del porqué estábamos aquí y qué habíamos venido a hacer. No hemos descubierto todas las claves, no es posible dado nuestro nivel de evolución, pero si nos dimos cuenta de cuales son las líneas maestras del programa que cada uno trajimos y que diseñamos antes de nacer.

TODO LO QUE EL HOMBRE NECESITA PARA EVOLUCIONAR PUEDE BUSCARLO DENTRO DE SÍ MISMO

LOS SUEÑOS:

El sueño es un dispositivo que tiene el hombre y le permite, cuando sale de él, utilizar más correctamente su “Libre Albedrío”.

El estado de somnolencia es la etapa anterior al sueño. El ritmo de las ondas cerebrales se hace más lento, aparece la desincronización mezclándose ráfagas de ondas rápidas en espina. Por una parte, se siente la laxitud física y, por otra, se dan continuos sobresaltos, exponente de las interferencias del subconsciente sobre el consciente.

El consciente va perdiendo preponderancia, el inconsciente se va adueñando de la situación y el subconsciente empieza a abrir su puerta de comunicación con el consciente de forma paulatina.

El estado de sueño ligero es la siguiente etapa. El ritmo cerebral sigue decreciendo. Está reflejado por “ondas Theta”, que marcan un ritmo mucho más lento. Corresponde al descanso físico en el que el inconsciente domina totalmente los procesos biológicos.

ESTADO DE SUEÑO LIGERO: Ondas THETA

5 a 6 ciclos por segundo.

En el  estado de sueño profundo aparecen las “ondas delta”. Los ritmos cerebrales son mucho más lentos. El consciente está inhibido, el inconsciente mantiene las constantes vitales del organismo al mínimo y el subconsciente se ha abierto completamente.

ESTADO DE SUEÑO PROFUNDO: Ondas DELTA

2 a 3 ciclos por segundo.

El sueño se produce porque las células tienen impreso un programa que las condiciona a reducir la actividad consciente de forma progresiva, a la vez que se activan los otros cuerpos mentales (inconsciente y subconsciente)

La ensoñación se produce cuando del estado de sueño profundo (ritmos cerebrales muy lentos) se pasa a unos ritmos muy rápidos, similares a los que se dan en estado de alerta o vigilia. Se le llama “fase paradójica” por la contradicción que representa ya que, a pesar de la gran actividad que refleja el cerebro, la persona está profundamente dormida.

El sueño es una herramienta equilibrante, tanto a nivel físico (para recuperar la energía consumida durante el día), a nivel energético (el cuerpo astral se desplaza en muchos momentos del físico para recargar energía astral. La posición horizontal del cuerpo facilita la salida del astral) y también a nivel mental, ya que recoge energía psíquica. Todo esto sucede cuando el sueño se produce durante la noche, pues durante el día la interferencia de las ondas electromagnéticas que emite el Sol interfieren la salida del cuerpo astral, por lo que no se puede recargar de energía psíquica y astral, únicamente se consigue recuperación a nivel físico. Es más aconsejable utilizar la relajación para recargarse durante el día.

Cada noche, durante el sueño, tiene lugar una especie de enjuiciamiento sobre situaciones vividas ese día o quizás hace más tiempo, situaciones que representan alguna disyuntiva para la persona.

Intervienen en el juicio cuatro elementos: el consciente (como acusado), el subconsciente (como fiscal), la conciencia (como defensor) y, el espíritu (como juez).

El objetivo es que, diariamente, el consciente sea espectador de su propio juicio, para que se le aporten los datos que necesita para clarificar la situación que le preocupa.

Los hechos se representan muy dramatizados, exagerados y deformados. La mayoría de las veces son imágenes simbólicas que ayudan a obtener una conclusión, para después actuar de acuerdo a ella. Cuando se vive la situación en la realidad, uno se da cuenta de que no es tan dramática y puede vivirla de modo más fácil.

El espíritu y la conciencia aportan símbolos comunes a todos los hombres. El inconsciente también aporta símbolos comunes por la herencia de la memoria genética, desde los primeros hombres; y el subconsciente que se nutre de información suministrada a través de dos vías: la conciencia y el consciente.

Es la aportación que realiza el consciente donde radica la diferencia entre los símbolos de una persona y los de otra, pues los aspectos raciales, culturales, económicos, religiosos, sociales, etc., condicionan el consciente de cada ser humano de forma diferente.

Algunas personas intuitivas, que tienen facilidad de comunicación consciente-subconsciente, pueden traducir los símbolos de otras personas si conocen el “modus vivendi” en que se desenvuelven.

El juicio genera una sentencia que queda grabada en el subconsciente (que entiende perfectamente los símbolos), por eso,  aunque al despertar no se recuerde conscientemente el sueño, la actuación de la persona se verá modificada de acuerdo a esa sentencia.

LA TELEPATÍA:

Es la transmisión del pensamiento entre dos o más personas.

El cerebro humano está capacitado para emitir y recibir mensajes en forma de pensamientos. Hay que tener en cuenta, que el lenguaje telepático es conceptual, por eso cada consciente expresará el contenido de acuerdo a sus peculiaridades, sin embargo el fondo no varía, sólo la forma de expresarlo.

Podríamos decir que el cerebro es como una emisora de radio que puede emitir y recibir en tres frecuencias diferentes: el consciente que funcionaría en onda media, el inconsciente en onda corta y el subconsciente en frecuencia modulada.

Todos los seres humanos estamos emitiendo ondas cerebrales constantemente. Estas ondas tienen una longitud y una frecuencia determinadas, por lo que no se interfieren; es como si tuvieran su propio canal, igual que sucede con las ondas de radio. La longitud de onda depende sólo de la conformación o interconexión de los cuerpos mentales.

A través del éter se desplazan las ondas mentales y mantienen con él una cierta afinidad, de la misma forma que un pez se desplaza por el agua o el gas a través del aire.

Los pensamientos se mantienen concretos en el éter durante unos segundos, después desaparecen como las ondas que se producen en la superficie de un lago al arrojar una piedra.

Así pues, un pensamiento emitido puede ser captado por otra persona durante un pequeño intervalo de tiempo. Dependiendo de la intensidad del pensamiento o de la potencia del receptor, podrá ser captado incluso a grandes distancias, pues el éter lo invade todo.

El pensamiento penetra por las fontanelas o centro de la bóveda craneana del receptor, excitando su glándula pineal, puente de comunicación entre el consciente y el subconsciente.

Normalmente el receptor no sabe que ha recibido un pensamiento ajeno a él y cree que ha sido formado por su propia mente.

La capacidad del cerebro para sintonizar emisiones mentales está en función de la vibración de la glándula pineal. Si no vibra, o vibra poco, las emisiones que capta son las cercanas o las de esa misma vibración. Los pensamientos negativos lo que provocan son recepción negativa y, por tanto, se refuerza la negatividad.

Realmente las fuerzas negativas no son tales bajo un punto de vista cósmico, sino que están en un nivel muy bajo de evolución y sólo pueden afectar a quienes reducen su tasa vibratoria por egoísmo o miedo.

Si los pensamientos son positivos, se alcanza mayor vibración y se pueden sintonizar pensamientos más elevados. La intuición se produce cuando la vibración de la pineal encuentra un pensamiento de igual vibración o incluso un acontecimiento que vaya a producirse y que esté en proceso mental previo de conformación.

La telepatía fue un fenómeno que nos llamó la atención desde el principio. Nuestra comunicación con Acael y los demás maestros era telepática y quisimos entenderla y probarla entre nosotros. Los resultados al principio fueron escandalosamente malos. Sin embargo, hemos seguido haciendo algunas prácticas durante estos años (envío de números, colores, figuras geométricas sencillas, etc.,); no para obtener capacidades paranormales, sino porque la práctica de la telepatía desarrolla las glándulas pineal y pituitaria y eso favorece la comunicación entre nuestros cuerpos mentales.

HOY OS HABLARÉ DE CÓMO SE ESTABLECE LA COMUNICACIÓN CON VOSOTROS.

ENTRE LAS PERSONAS QUE INICIALMENTE FORMABAN EL GRUPO SE ELIGIERON AQUELLAS QUE, POR SU RECEPTIVIDAD O LONGITUD DE ONDA NATURAL, TENÍAN MENOS DIFICULTADES EN CAPTAR NUESTRA ONDA.

TAMBIÉN SE TUVO EN CUENTA UN DATO IMPORTANTE, QUE SIEMPRE HAY QUE TENER PRESENTE A LA HORA DE SELECCIONAR LOS RECEPTORES IDÓNEOS: TIENEN QUE SER PERSONAS QUE NO TENGAN PLANES O PROYECTOS DE DIRECCIÓN GRUPAL, ES DECIR, QUE TENGAN LA MENOR CANTIDAD DE FILTROS POSIBLES.

LOS FILTROS MÁS IMPORTANTES SON AQUELLOS QUE SE CREAN AL QUERER IMPONER IDEAS, MODOS O MANERAS DE FUNCIONAMIENTO GRUPAL. LOS RECEPTORES DEBEN SER, EN GENERAL, PERSONAS QUE NO PIENSEN NI PREVEAN QUE PUEDE SUCEDER UN CONTACTO Y QUE, ADEMÁS, NO SUELEN GUARDAR EN LA MEMORIA SUCESOS GRUPALES ANTERIORES QUE PUDIERAN SER, INCONSCIENTEMENTE, UTILIZADOS EN SU PROPIO BENEFICIO, ES DECIR, EN RESUMEN SON UN POCO “INCONSCIENTES”.

ASÍ PUES, MI CEREBRO ENVÍA LA ONDA JUNTO CON UNA CARGA ENERGÉTICA QUE ACTIVA VUESTRAS GLÁNDULAS PINEAL Y PITUITARIA, PINEAL PARA RECIBIR Y PITUITARIA PARA EMITIR.

LA CARGA ENERGÉTICA MOVILIZA EL SISTEMA NERVIOSO QUE RECIBE DE VUESTRO SUBCONSCIENTE LA ORDEN DE MOVER EL BRAZO COHERENTEMENTE, BIEN PARA ESCRIBIR (PSICOGRAFÍA) O BIEN PARA MOVER EL VASO (VASOGRAFÍA), SIN QUE FLUYA INTERFERENCIA CONSCIENTE.

EN CASO DE QUE SE PRODUZCA UNA INTERFERENCIA CONSCIENTE SE CORTA DE INMEDIATO LA QUE YO ENVÍO. POR ESO AHORA, CON LA LONGITUD DE ONDA PULIDA NO PUEDE HABER INTERFERENCIAS, PORQUE DE HABERLAS, INMEDIATAMENTE YO LAS DECANTARÍA.

TENED EN CUENTA QUE HACE FALTA UN EMISOR Y UN RECEPTOR, SI EL EMISOR ES POCO POTENTE SE NECESITARÁ UN RECEPTOR POTENTE Y VICEVERSA. EN EL CASO DE LA PRESENTE COMUNICACIÓN YO SOY EL EMISOR POTENTE Y TAMBIÉN EL RECEPTOR POTENTE.

NO OBSTANTE, PARA PODER ESTABLECER LA COMUNICACIÓN TIENE QUE HABER ARMONÍA EN AMBAS PARTES Y, EN VUESTRO CASO, COMO SOIS VARIOS, DEBÉIS ARMONIZAROS FORMANDO UN TONO ADECUADO PARA PODER RECIBIR.

ENTRE TODOS FORMÁIS UNA SECUENCIA DE DIFERENTES ONDAS, POR LO QUE LA MÍA DEBE COGER LA CRESTA MÁS ALTA DE LA RESULTANTE ARMÓNICA, ES DECIR, DE LA MEDIA GRUPAL.

Fuimos conscientes, sin embargo, que aunque los hombres de la Tierra no seamos capaces de captar los pensamientos de los demás, si captamos (aunque sea a nivel inconsciente) la energía que anima a esos pensamientos. Así, los pensamientos positivos y constructivos producirán acercamientos en los demás, mientras que los pensamientos negativos o de rechazo serán traducidos por las personas que nos rodean con un lógico alejamiento. Esa energía mental la ponemos en marcha con nuestra actitud y con nuestras decisiones continuamente. Debemos acostumbrarnos a pensar en positivo, la fuerza de nuestra mente es inimaginable. Podemos hacer todo aquello que nos propongamos siempre que vaya encaminado hacia el bien.

La Nueva Era que se avecina, nos habla de un hombre transparente, capaz de tener al descubierto sus procesos mentales para que los demás puedan verlos. Como parte del trabajo interno del grupo, hemos intentado acercarnos a ese ideal de la única manera que podemos: dejando que los demás compañeros nos conocieran, mostrándonos tal cual éramos, hablando de nuestros pensamientos y nuestros procesos, de lo que creíamos en lo más profundo de nuestro ser y de lo que rechazábamos. En definitiva, siendo sinceros.

No es posible, si no se es sincero, que los demás nos conozcan, que sepan como somos, como pensamos. Será el ejercicio práctico para cuando el hombre de la Tierra tenga ya despierta totalmente su glándula pineal, que le comunicará mentalmente con sus semejantes. Entonces no cabrán las mentiras, los tapujos, estará todo claro, diáfano.

El ejercicio del hombre de la Tierra, ahora, debe ser sustituir con su palabra las deficiencias de su glándula pineal, para estar preparado en todos los planos a que en una nueva etapa se puedan conocer, con una simple mirada, sus más profundos pensamientos y sentimientos. El hombre que trascienda a esa nueva etapa debe estar preparado a que no haya nada en él que no sea visible para el resto de sus semejantes.

El camino es tortuoso y peligroso, con hoyos profundos y altas cimas, pero ni las cimas más altas ni los más profundos hoyos pueden detener la marcha de aquél que ha puesto como combustible de su motor la sinceridad.

Es algo demasiado potente para que nada lo detenga. Hay que saber conducir ese vehículo para no estrellarse con él. Pero el hombre que tenga sinceridad se recupera, avanza y no se detiene, sirve de espejo a aquellos otros que aún no han comprendido que la verdadera unión entre los seres humanos se consigue con amor, y al amor se llega a través de la sinceridad, de la apertura entre unos y otros.

LA INDUCCIÓN TELEPÁTICA:

Es una forma de telepatía que permite recibir conscientemente mensajes de seres de evolución superior.

El proceso de emisión y recepción es idéntico al de la telepatía. Una vez conseguido el estado de relajación físico y mental adecuado, empiezan a llegar frases inconexas que el receptor desecha por creer que son producto de su propia mente.

Llega un momento en que el inducido se da cuenta que hay una frase que se repite con insistencia, y al fin se decide a pronunciarla o escribirla, aunque desconociendo aún la continuación del mensaje. No obstante, éste se produce de forma fluida y continuada.

Es necesario un emisor muy potente, un ser superior en evolución y capacidad física y mental, capaz de enviar un mensaje coherente, fluido e ininterrumpido. La ventaja de esta práctica es que el mensaje es recibido consciente, lo que hace que sea más fácil recordarlo y tenerlo presente. Por otra parte, también se graba en el subconsciente, con lo que hay seguridad que, aunque el mensaje se olvide, la actitud y comportamiento se verán influenciados por él.

Hay muchos seres en el Universo que emiten sus mensajes de armonía constantemente y los hombres de la Tierra recibís su influencia, aunque no los recordéis conscientemente, ya que vuestro subconsciente si se hace eco de ellos.

Como ejemplo ilustrativo he aquí resumido, uno de los mensajes recibidos mediante inducción telepática:

La vida física es una aportación que el hombre recibe del Cosmos como soporte de evolución en todos los planos.

El hombre de la Tierra adora aquello que cree superior a él y le da forma humana porque, en el fondo, el hombre adora al propio hombre y adorar es someterse a algo que considera superior, pero como no conoce otra forma más superior que a sí mismo, le da forma humana.

La religión necesita de ese soporte humano para poder centran en él sus aspiraciones. Crea santos, vírgenes y dioses, y les da una forma física para poder tomar una referencia. Necesita que su consciente conforme una imagen física que le referencie con el Todo.

Todas las religiones tienen, como ser supremo al que se dirigen, su forma humana, y esta forma humana también se trasluce en los distintos avatares que han llegado hasta la Tierra: Jesucristo fue llamado el Hijo del Hombre, Buda, Zoroastro, Krishna, todos fueron seres humanos, para poder estar cerca del gran adorador del ser humano, que es el mismo hombre.

Cuando el hombre trascienda de sí mismo, entonces no necesitará una forma humana donde reverenciarse y buscará en el aire, en el agua, en las plantas, en los animales y en la propia energía que le rodea, esa referencia, pero principalmente la buscará en su hermano y también en sí mismo, pero no en su cuerpo físico.

En la Naturaleza el hombre tiene todo su camino y sólo tiene que abrir sus ojos para verlo. Desde la roca hasta el éter, tiene toda una escala donde reverenciarse y sabrá donde está el principio y hacia donde se dirige y, únicamente, podrá dar cuenta de aquello que conoce.

Conoce la materia en diferentes formas de manifestación, inerte y viva, y empieza a conocer la energía que la anima.

Comprende que entre un ser vivo y otro que no lo está, existen diferencias que son meramente morfológicas o físicas. Le llama alma, le llama espíritu, y en realidad la diferencia existente entre un ser vivo y otro que no lo está empieza por la energía que lo vitaliza; energía altamente especializada que lleva a todas sus células a comportarse de una manera ordenada y correcta, porque el Cosmos, a través de toda su manifestación, permite que una célula pueda en sí misma ser un mundo, un Universo. En una célula está el Todo.

Y en esa especialización a nivel físico del Cosmos, las neuronas tienen un papel preponderante y definitivo en la evolución del ser humano. La más sublime manifestación de la célula es la neurona, porque ella tiene directamente impresa la existencia de su creador. La misión del hombre es descubrir cual es el programa que tiene impreso.

Para ello, paso a paso, va descubriendo las formas o maneras de acceder a su información.

Diferentes métodos, técnicas que han sido practicadas a lo largo de siglos, permiten descubrir aspectos de la mente humana que antes, cuando el hombre vivía en las cavernas, ni siquiera podía imaginar, y parece como si ahora quisiera negar porque derrumbaría todas sus estructuras, todos los pilares que ha ido construyendo, porque esos pilares son meramente físicos y no trascienden de ahí.

La muerte es el paso de un plano meramente físico a un plano energético.

Durante un breve periodo de tiempo, breve comparado con la eternidad, sirve al hombre para darse cuenta que hay una forma de realidad distinta, una forma de manifestarse el Cosmos distinta, que a su vez es una referencia para el camino evolutivo del hombre, un descanso espiritual que le hace reflexionar sobre su andadura.

La evolución del hombre viene marcada por altibajos, épocas de esplendor y épocas de miseria.

La época de esplendor se da cuando la cultura y la hermandad entre los hombres se realiza con mucha fluidez. La época de miseria es cuando esta cultura y esta comunicación están en manos de unos pocos. En ese momento, el hombre está dando marcha atrás y el Cosmos pone su freno.

En ese freno, dada la velocidad que lleva el ser humano, hay quien salta y hay quien se queda. Los que trascienden son aquellos que estaban preparados para saltar en un momento de crisis, dada su categoría de acceso, su vibración.

El hombre está abocado a sufrir cambios: cambios de estructura mental y cambios de estructura física y lo uno acompaña a lo otro. Cualquier cambio en la estructura física del  hombre viene acompañado por un cambio de estructura mental.

El hombre del mañana tendrá una energía mucho más coordinada y por tanto un cuerpo físico mucho más armónico, más sutil y más útil. Su mente estará preparada para poder desarrollar cada una de las potencialidades del ser humano, en todos los aspectos. La muerte no será más que un ligero paso para seguir andando con nueva carga; más ligera porque ese soporte ya no será tan importante.

La comida, el vestido y todas aquellas cosas que el hombre de la Tierra actual necesita y vive para ellas, para el hombre del mañana serán un mero medio al que no prestará demasiada importancia. Prestará mucha más importancia a descubrir aquellos aspectos que hoy ni siquiera puede imaginar y que entonces estarán vislumbrándose.

Su esfuerzo estará dirigido a desarrollar todas sus potencialidades como ser humano. Tardará mucho tiempo, generaciones, para llegar al final de 4.7 convertido en un ser perfecto en su energía y perfecto en su físico.

El hombre de la Tierra actual es demasiado denso. Un choque energético cualquiera, pequeño hace desprenderse su espíritu. La muerte es algo cotidiano porque el espíritu es demasiado ligero y sutil, y entonces su enclave, su unión con el cuerpo físico, es también muy sutil, porque son un grado muy diferente de vibración.

La evolución del hombre hará que este cuerpo físico sea un enclave más sólido para ese cuerpo espiritual, porque ambos estarán más próximos en vibración y entonces la muerte será un fenómeno extraño.

En la medida que el hombre va evolucionando, su nivel de vibración es más armónico en cada uno de sus cuerpos. El astral estará mucho más unido al cuerpo físico. La mente estará más armonizada con el cuerpo astral y con el cuerpo físico y será un vehículo perfecto de manifestación del espíritu. Entonces la muerte del cuerpo físico no tendría mucho sentido. Únicamente, cuando ha cumplido su objetivo y es consciente de ello, abandona un soporte físico y adquiere otro; y los tiempos entre una y otra cosa, entre una vida y otra vida, son muy cortos; y los tiempos de utilización de su cuerpo físico son muy largos porque, en ese momento, su consciencia no le hace necesaria la muerte física, tan frecuentemente, como ocurre con el ser humano de la Tierra.

En un plano de superior evolución la muerte física será como un ligero descanso, como una siesta en el hombre de la Tierra y, además, de alguna manera, provocada conscientemente por el individuo porque sabe que, tanto en un plano como en el otro, sigue estando vivo y sigue estando en comunicación con cuanto le rodea. Es un mero cambio de traje, tan cotidiano como el que el hombre de la Tierra realiza con sus vestidos, será cotidiano y no traumatizante.

El camino de la evolución es un camino lento en sus primeras etapas. Lento porque el soporte que utiliza es lento. De todos modos esa lentitud no exime de andar.

La consciencia del propio entorno, del propio cuerpo físico y de aquellas energías que lo mueven, son la base de una evolución más armónica.

Tratemos de ser más conscientes de cuanto nos rodea. Tratemos de ser muy conscientes de cada cosa que hacemos y cómo podemos estar cada día más armónicos con los que nos rodean, porque ellos serán, durante muchos años y durante muchas vidas, nuestras referencias más directas. No rechacemos a nadie, porque todo aquel que está cerca de nosotros nos está enseñando algo, algo que, si no estuviese, jamás aprenderíamos y necesitamos aprender de todos y de todo.

La humildad nos enseñará como, de una simple flor, podemos aprender a vivir de una forma más armónica.

Ejercicio de relajación y recarga de energía:

Respiremos profundamente, llenando nuestros pulmones completamente de aire. Retengámoslo durante unos segundos y después expiremos vaciándonos. Alcancemos un ritmo de respiración que nos haga sentir cómodos.

Tumbados en el suelo adoptemos la postura que nos resulte más cómoda, donde nada nos moleste, donde nuestro cuerpo se funda con el sitio donde está apoyado…

Cerremos los ojos. Dejemos los brazos caídos a lo largo del cuerpo y escuchemos solamente la voz que nos dice, paso a paso, como dejar nuestro cuerpo en relajación…

Sintamos la energía de nuestro cuerpo, sintamos la energía que tenemos dentro. Vamos a limitar esa energía al mínimo vital para que podamos concentrar el máximo posible en la parte superior de nuestro cuerpo: en la cabeza… Abriremos así los canales para dar salida a la energía almacenada en nuestro interior…

Formaremos con esa energía un doble nuestro. Nuestro otro yo. Una proyección energética de nosotros mismos para que el Cosmos, la energía cósmica la reciba y la asimile, para que sintonice con ella.

Si nuestro cuerpo tiene alguna afección será inmediatamente detectada por esa energía que la completará. La energía propia quedará compensada, en los puntos débiles, por la energía cósmica.

Los pies van quedando poco a poco dormidos, relajados y sueltos…

La respiración continua siendo lenta y acompasada… rítmica… profunda… para que vaya impregnando todos los poros y todas las células de nuestro cuerpo…

Poco a poco vamos sumergiéndonos en la relajación… Los pies van quedando pesados, flojos, relajados…

Nada nos perturba, nada nos molesta, estamos en paz con cuanto nos rodea…

Las piernas ya están quedándose también relajadas… Están haciéndose eco de la llamada de la energía que tiende a superar la barrera del cuerpo, ascendiendo por él hasta las capas más altas...

Las piernas están ya relajadas y pesadas…

Los muslos siguen el proceso ascendente de la energía… Notamos el ligero hormigueo de la energía ascendiendo por nuestros muslos en dirección al abdomen…

Los músculos de las piernas y de los pies permanecen dormidos, relajados, inertes, fláccidos, pesados…

El abdomen nota ya la presencia de la energía que asciende… Poco a poco, va dejando, en cada parte del cuerpo por donde pasa la indispensable para mantener los ritmos vitales… Dejamos el cuerpo flojo… el vientre fláccido, relajado, pesado, libre…

A medida que la energía va ascendiendo se van relajando nuestra piel, nuestros músculos, nuestros tendones… y también se relajan todos los órganos internos.

El pecho, igualmente, va relajando sus músculos… poco a poco, la energía se va concentrando en el cuello… en los hombros… liberándolos de tensiones, dejándolos fláccidos…. Corre por los brazos hasta la punta de los dedos de las manos… va dejando relajadas cada una de la manos… cada uno de los brazos…

Vuelve a ascender hasta el cuello de nuevo y se concentra en la cabeza…

Vamos a abrir los canales…

Imaginemos la compuerta de un avión que se abre. Podemos ver a través de ella, en el exterior, el espacio vacío… Nuestro cuerpo físico es el avión… El espacio abierto donde vamos a lanzarnos es el Cosmos… La compuerta que vamos a abrir está situada en nuestra cabeza, justo en el centro de la bóveda craneana…

Como un paracaidista, nuestro doble energético se lanzará al espacio por la compuerta abierta, manteniéndose unido a la estructura del avión mediante el cordón protector, que permanece energéticamente enganchado en el centro de la frente, concretamente en el chakra frontal que está totalmente iluminado…

Vamos a abrir los canales…

Abrimos la compuerta…

Nuestra energía fluye suavemente por ella saliendo al exterior… En el punto de conexión en el centro de la frente hay una gran cantidad de energía concentrada… Es el vínculo de unión con el resto de la energía… Ahí es donde permanecerá anclada la energía que estamos enviando fuera… Es el álito de vida que debemos conservar… como un ancla puesto encima de nuestra cabeza, justo en medio de la frente… En el interior de nuestra cabeza el cordón umbilical de esta energía, se mantiene unido a una glándula que se encuentra en medio del cerebro, en su parte más protegida, es la glándula pineal… Ahí está anclada la energía físicamente…

La dejamos salir libremente…

Nuestro cuerpo yace tranquilo, reposado, libre de culpas, libre de preocupaciones, en paz con el Universo…

Tranquilo y reposado, nuestro cuerpo deja que nuestra mente se manifieste…

Imaginemos el cordón umbilical de nuestra energía como un rayo láser de color plateado, al final del cual hay un globo del mismo color… Poco a poco, esa energía va tomando forma humana… la forma humana de nuestro cuerpo…

Dejemos la mente volar… Dejemos la mente volar…

(pausa de varios minutos)

En este viaje, hemos ido almacenando energía para cubrir aquellas lagunas o debilidades que compensen a nuestro cuerpo físico. El cuerpo necesita de esta energía…

En algunos momentos quizás sea más necesaria la energía que la palabra, en otros en cambio quizás sea más necesaria la palabra…

Ahora, en estos momentos la energía es más necesaria… En la espiral de la evolución hay etapas para todo… Etapas para el aprendizaje, etapas para la asimilación, etapas para la vida, etapas para la muerte, etapas para la captación de energía y etapas para la captación de la palabra…

Recojamos hoy toda la energía que seamos capaces para poder afrontar después, con los canales abiertos, la palabra...

(pausa)

Nuestro cuerpo energético que está desplazado fuera de nosotros, vuelve, regresa lentamente, acercándose a nosotros... Vuelve a entrar por la compuerta de nuestro cráneo y se integra en nuestra cavidad craneal completamente...

Poco a poco empezamos a dirigir esa energía hacia todos los rincones de nuestro cuerpo, interpenetrando todos los órganos...

Nos sentimos como un envase vacío que fuera llenándose lentamente con esa energía luminosa, potente, vitalizadora...

Se agrupa en los pies y sentimos la energía vibrando en ellos... los movemos lentamente a uno y otro lado...

Lentamente movemos las piernas... Asciende la energía reactivando nuestras piernas... Encogemos ligeramente las piernas... tensamos los músculos... y los relajamos... contraemos y aflojamos...

Llega al vientre... Sentimos como vuelve a subir por el pecho... el cuello y los brazos... las manos, que abrimos y cerramos con suavidad...

Todo nuestro cuerpo tiene ya repartida armónicamente la energía cósmica que hemos recogido del espacio...

Una energía nueva... limpie... completa...

Volvemos de nuevo a recuperar totalmente la consciencia objetiva.

Ejercicio para recordar los sueños:

El sueño es una herramienta más a nuestro alcance. Un mecanismo al servicio del desarrollo del ser integral que, además de equilibrarnos, puede servirnos de ayuda si aprendemos a sacarle el máximo provecho. El trabajo encaminado a recordar conscientemente los sueños, a interpretar sus símbolos, a descifrar los mensajes ocultos de nuestro subconsciente, nos hará un poco más fuertes, un poco más seguros y un poco más felices.

Antes de dormir relajemos nuestro cuerpo y nuestra mente durante unos minutos y tratemos de concentrarnos en un propósito: Quiero recordar mis sueños.

Repitamos mentalmente esa orden, hasta que nos quedemos dormidos, para que nuestro cerebro la grabe en las partes más profundas.

Resulta más fácil recordar un sueño cuando te despiertas inmediatamente, por eso, también se puede programar el siguiente propósito: Cada vez que se produzca un sueño me despertaré y lo recordaré.

Habremos tenido la precaución de preparar un bloc para anotar algunos rasgos del sueño en el momento en que despertemos, ya que si no, al volver a dormir, es muy probable que lo olvidemos y a la mañana siguiente no podamos recordar más que el último sueño que hayamos tenido.

También es útil apoyarse con algún acto externo. Esto tiene por objeto afianzar aún más el propósito en que nos estemos concentrando. Por ejemplo: Llenar un vaso de agua y ya en la cama beberemos la mitad, repitiéndonos mentalmente nuestro objetivo: Voy a soñar y a recordar lo soñado.

A la mañana siguiente, nada más despertar, beberemos el resto del vaso de agua y sentiremos como los recuerdos del sueño afloran a nuestro consciente.

Otra posibilidad consiste en programar nuestros sueños antes de dormir. Se trata de plantearse la problemática que nos preocupa de manera repetitiva, deseando soñar con ello y encontrar la solución durante el sueño (De igual modo que los ejemplos anteriores)

El último paso en el trabajo con los sueños, consiste en meter la consciencia en el sueño. Eso nos abrirá las puertas para poder dirigir nuestros sueños a voluntad, no sólo soñando aquello que nos proponemos, sino incidiendo directamente en el desarrollo del sueño, pudiendo cambiar los hechos, preguntar, indagar, descubrir, obtener más información útil para nuestra vida cotidiana y después aplicar ese conocimiento en beneficio de nuestra evolución.

Ejercicio para no quedarse dormido:

Cruzar los dedos índice y medio de ambas manos. Se crea un corto-circuito que despeja la mente del sopor

Ejercicio para dormirse:

Acariciarse el lóbulo de la oreja.

IX. EL NACIMIENTO MÁS SORPRENDENTE DE LA HISTORIA:

     LA MUERTE.

Hay un misterio tan antiguo como la vida: la muerte.

Sólo comprendiendo que ambos significan lo mismo,

es como se puede llegar a entender que se nace para

morir y se muere para nacer.

Desde los orígenes del hombre hasta nuestros días, se han ido desvelando muchos de los “misterios” que nos rodeaban. Poco a poco, se ha pasado de la oscuridad de la ignorancia a la luz del conocimiento, gracias a una sutil energía llamada mente que ha propiciado, en el ser humano, la capacidad de poseer una inagotable curiosidad, necesaria para poder avanzar por el sendero de la evolución.

Hoy día, a punto de traspasar el umbral que nos adentrará en el siglo XXI, los conocimientos alcanzados son enormes y los descubrimientos realizados, gracias a la ciencia y la técnica, asombrosos. Hemos llegado a entender muchos de los efectos que se producen tanto en la naturaleza como en nosotros mismos y también algunas de sus causas. El acceso masivo a la cultura ha permitido un gran desarrollo intelectual que posibilita, en la actualidad, avanzar mucho más deprisa. En este sentido, se ha progresado más en los últimos veinte años que en el resto del siglo XX.

Hay ramas de la ciencia, como por ejemplo la medicina o la biología, que han dado grandes pasos, impensables hace tan sólo unos años, como las nuevas técnicas quirúrgicas o el diagnóstico precoz de enfermedades. Asimismo, estamos a punto de completar el mapa del genoma humano gracias a la ingeniería genética.

En física, por poner otro ejemplo, ya se experimenta con la fusión nuclear en frío y se estudia la antimateria o las posibles leyes que rigen la estructura del caos. El descubrimiento de la mecánica cuántica ha trastocado los esquemas anteriormente establecidos. Por otra parte, la técnica ha revolucionado nuestra forma de vivir y aún lo hará, en mayor medida, en un futuro cercano con la informática, la robótica y la inteligencia artificial.

Sin embargo, hay una parte del conocimiento aún más importante en el que no se ha profundizado lo suficiente. Se trata del estudio y conocimiento de la esencia y trascendencia del propio hombre como parte de Dios. Cosmos, Amor o como queramos llamarle. Sin este conocimiento no podremos tener una comprensión global de todo lo creado, visible e invisible sino, en todo caso, una visión parcial de la realidad. Quizás por esta razón, muchos de los interrogantes planteados por el ser humano desde sus orígenes, siguen sin respuesta: ¿quién soy?, ¿de dónde vengo?, ¿qué he venido a hacer aquí?, ¿qué sentido tiene la vida?, ¿hacia dónde me encamino?...

La falta de respuestas ha creado tabúes sobre cuestiones fundamentales que nos afectan muy directamente. Probablemente, el mayor tabú de todos sea el que rodea a la MUERTE.
Nadie o casi nadie quiere oír hablar de ella, al menos en Occidente. Preferimos obviar el tema y refugiarnos en la ignorancia, antes que enfrentarnos a él profundizando en la búsqueda de respuestas que nos hagan descubrir, comprender y aceptar la trascendencia, admitiendo que la muerte es un hecho natural que forma parte de la vida y tiene un propósito y un sentido.

Todos, en mayor o menor medida, nos hemos formulado preguntas relacionadas con ella en algún momento de nuestra vida: ¿por qué tenemos que morir?, ¿tiene algún sentido la muerte?, ¿dejamos realmente de existir o hay algo después?

Por cultura y educación nos han enseñado a buscar fuera lo que llevamos dentro. De esta forma, nos encontramos con que ni la ciencia ni las religiones saben darnos explicaciones claras y coherentes que nos tranquilicen el ánimo.

La medicina solo estudia las causas y efectos físicos de la muerte, porque no acepta aquello que no se pueda pesar, medir, contar o reproducir en laboratorio. Para la ciencia el hombre no es más que lo que representa: un cuerpo complejo dotado de un cerebro pensante.

Las religiones tampoco han ayudado, más bien al contrario, porque al existir tantas como culturas o formas de pensar, han presentado el fenómeno de la muerte de acuerdo a su propia filosofía.

En Occidente, muchas religiones han predicado bajo la promesa de un cielo difícilmente alcanzable y la amenaza de un infierno, tan eterno como sus castigos, para aquellos que no siguieran sus dictados. Con un Dios de apariencia humana en el que todo Él es amor y bondad, nos enseñaron también a temerle porque igualmente es irascible y vengativo. De esta manera, a través de los siglos, han ido mediatizando y coartando el pensamiento humano, manipulando su tendencia natural a canalizar su religiosidad o deseo de re-ligarse. Si a esto le añadimos que la popularización de la información, la cultura y la educación, han llevado al hombre de hoy a cuestionarse los “valores” tradicionales, poniéndolos en tela de juicio, cuando no rechazándolos, no es de extrañar que exista un gran vacío interior al no encontrar otros nuevos acordes a su inteligencia y conocimientos actuales.

En Oriente el panorama no parece más esperanzador. Las tradiciones y creencias se mantienen gracias a unas religiones y filosofías basadas en que el ser humano debe sufrir un número indeterminado de reencarnaciones hasta que consiga despreciar la materia y todo cuando depende de ella para, una vez conseguido, salir de la hipotética rueda de reencarnaciones y alcanzar el éxtasis o Nirvana. Según estas creencias, toda acción cuyo objetivo sea material general Karma y debe “pagarse” en sucesivas encarnaciones. Este tipo de pensamientos en los creyentes hace que sus vidas sean netamente pasivas, tendentes a la no acción; “si no me muevo, no creo Karma”. Las consecuencias no pueden ser más desafortunadas: hambre, miseria, enfermedad, ignorancia...

No es de extrañar que tales actitudes, de uno y otro lado, originen que la mente consciente nos haga dudar de todo. Pero esto no resuelve el problema, sino que lo sitúa de nuevo al principio. La muerte se sigue produciendo y seguimos sin respuestas. El darle la espalda, por tanto, no es la solución y antes o después tenemos que enfrentarnos a ella.

Cuando perdemos a un ser querido experimentamos un gran pesar, un hondo dolor. Pensamos que es injusto y nos invade la rabia y la impotencia, pues sabemos que ni el dinero, ni el poder o las influencias, ni siquiera el amor sirven para devolverle la vida.

Si es uno mismo el que está llegando al final de la vida, el proceso es similar. Lo negamos y nos rebelamos ante el hecho. Al no estar preparados para ese momento, el miedo, producido por el desconocimiento, se apodera de nosotros. Sólo después de meditar objetivamente, es cuando vamos incorporando, poco a poco, la posibilidad de que pueda ocurrir y entonces echamos mano de nuestras creencias.

Las teorías, a veces sorprendentes, que encontramos en los Manuscritos no hicieron más que avivar nuestra curiosidad y nuestra necesidad de saber. Durante muchos meses trabajamos ese tema con Acael para completar las lagunas que teníamos aún sin cubrir. Las referencias que recibimos acerca del significado real de la muerte y la trascendencia del hombre, nos han llevado al íntimo convencimiento de que la muerte no existe, tal y como la entendemos, sino que simplemente es el tránsito entre dos vidas.

Hablando de la Vida...

Hubo un momento en que la energía más sutil y poderosa que existe, Dios, tuvo “necesidad” de reconocerse a sí mismo en toda su amplitud, y para ello se vio impelido a manifestarse a modo de un gigantesco Big-Bang, quedando disperso en eso que llamamos creación manifestada.

De esa gran explosión espiritual quedó un núcleo como referencia para cada una de las partículas creadas, siendo la vida el primer escalón de regreso al núcleo.

La vida, al ir especializándose para acceder a superiores niveles de evolución, llega a tener un grado tan alto de especialización, que está preparada para albergar una “chispa” o partícula de la Esencia del Creador llamada espíritu individualizado y, así, nace el hombre.

Es por eso que decimos que es parte de Dios y está hecho a su imagen y semejanza, porque participa de todas sus manifestaciones (física, energética, mental y espiritual).

Cuando “se nace”, espiritualmente hablando, la esencia lleva incorporadas todas las facultades y potencialidades del Creador, pero el ser humano debe ir descubriéndolo paso a paso a lo largo del camino de la evolución, senda de regreso que le llevará a la Fuente de donde partió, pero con una importante diferencia: siendo ya consciente de su verdadera naturaleza. De ahí el famoso axioma, acuñado a través de la historia por grandes pensadores y filósofos: Conócete a ti mismo.

Este aprendizaje comienza en el plano más burdo de la manifestación, el plano material y para adquirir conocimientos y experiencias del mundo físico, es necesario moverse en un vehículo adecuado como es el cuerpo.

Vivir en la Tierra es como ir a la escuela. Cada uno de los acontecimientos que vivís son lecciones que tenéis que aprender. Una vida sin problemas es como una escuela sin aulas, sin profesores, sin materias que estudiar.

Se nace para aprender. Cada vez que el cuerpo físico muere, se sufre un examen que le capacita o le imposibilita para acceder a planos superiores.

El vehículo o soporte, con el uso y el tiempo, envejece y se hace inservible, por lo que es necesario abandonarlo y tomar uno nuevo que permita seguir recorriendo, paso a paso, el camino de retorno. Así una y otra vez, hasta que el conocimiento del plano físico y su dominio sea completo, momento en el que ya no será necesario volver a reencarnar, pues el aprendizaje continuará, a partir de entonces, en otras dimensiones cósmicas más sutiles.

El nivel evolutivo del ser humano de la Tierra es muy limitado, por tanto, la mente y su soporte físico, el cerebro, también. Así, la mente consciente no guarda registro de vidas pasadas. Eso os lleva a pensar que la actual es la única que habéis tenido, dudando que vayáis a vivir otras en el futuro. Es por eso que os rebeláis ante la idea de desaparecer del plano material.

El mundo Tierra no está hecho en exclusiva para ninguno de los seres que la pueblan. Monopolizarlo, por tanto, es una utopía, una ilusión. Todos, incluso los grandes Maestros de la humanidad también mueren. No es suficiente una vida para poder comprender cual es realmente el objetivo del hombre.

Os hablaré del proceso de muerte física en vuestra etapa de evolución:

Antes de que se produzca la separación completa y definitiva del cuerpo físico y el astral (ruptura del cordón de plata), tienen lugar una serie de procesos fácilmente identificables:

Sentimiento de cólera al conocer la noticia de que uno va a morir. La impotencia le hace rebelarse ante lo inevitable. El ser humano de la Tierra es reacio a aceptar nuevas situaciones y más si éstas le son desconocidas.

El siguiente paso es la negación de la situación. Se piensa que todo es un error, que a uno no puede ocurrirle algo así, que alguien se ha equivocado. Se intentan todos los caminos científicos y paracientíficos para encontrar remedio. El hombre, no entendiendo su propia trascendencia, se niega a aceptar su desaparición del plano físico.

Con el tiempo, empieza a meditar sobre ello y se va convenciendo que cabe dentro de lo posible. Es entonces cuando se producen los pactos y se ofrecen las cosas más diversas a cambio de la curación o de que se retrase el desenlace. Es ya un paso adelante pues se empieza a aceptar la situación.

Finalmente, se produce la renuncia o entrega, en la que el hombre, ya consciente de la situación, y habiéndola aceptado, asume totalmente su transición. 
La muerte es el paso de un plano meramente físico a un plano energético durante un breve periodo de tiempo, breve comparado con la eternidad, un parpadeo. Ese parpadeo le sirve al hombre para darse cuenta que hay una forma de realidad distinta, una forma de manifestarse el Cosmos distinta, que a su vez es una referencia para su camino evolutivo; un descanso espiritual que le sirve para reflexionar sobre toda su andadura.

Es el sueño, el descanso al cabo de un día de actividad, al cabo de una vida de actividad.

La muerte física es un estado transitorio donde el espíritu hace un balance objetivo de su trayectoria durante su ya terminada vida física en la Tierra. Cuando se separan el cuerpo físico y el astral, el espíritu debe permanecer un periodo más o menos largo habitando en forma de energía.

La consciencia física del encarnado continúa, una vez que ocurre el fallecimiento, durante un periodo de tiempo que va desde un mínimo de 48 horas hasta un máximo de 72 horas. Durante ese tiempo se siente espectador de una película en la que contempla su cuerpo físico, al que ya no reconoce como propio.

Paralelamente, parte de las capas más bajas del astral, la que corresponden  al cuerpo vital o etérico (1ª, 2ª, 3ª y 4ª) comienzan a producir el proceso biológico de la descomposición de la materia. El resto de estas capas, más la 5ª, 6ª y 7ª se separan del cuerpo progresivamente, en forma ascendente, comenzando por los pies y terminando en el cerebro.

Se siente consciente, piensa, ve, oye... no entiende que sucede a su alrededor. Se da cuenta de que no puede incidir en el mundo físico, que las cosas suceden sin su intervención, sin que nadie repare en su presencia y eso le desconcierta.

A partir de ahí vivirá una especie de sueño, donde la mente creará el escenario y las situaciones. Ese “sueño” o periodo de turbación, será más o menos largo, dependiendo del grado de evolución del fallecido y también de sus creencias. En ese estado se capta el entorno que le ha sido familiar durante su vida, pero las imágenes no son las mismas que se pueden ver con los ojos físicos, sino que corresponden a su proyección energética y, por tanto, son más completas puesto que se perciben en un plano de realidad superior.

Poco a poco, el espíritu va entrando en un estado de mayor paz y tranquilidad. Se siente solo, espera y busca a la vez, alguien que le explique lo que le está ocurriendo. Y es así como, con sólo desearlo, aparece un compañero, un guía para responder a sus preguntas y aclarar sus dudas. Igual que el maestro con el alumno, empieza enseñándole las cosas más sencillas para ir poco a poco adentrándose en las profundidades del saber. Así este guía va sembrando los nuevos conceptos en el, todavía, turbado espíritu. 

Reflexionan juntos y comprende que la muerte no existe, pues la materia sólo se transforma para dar vida a nuevos seres. El cuerpo físico fue suyo como una vestidura, pero los vestidos no son eternos y algún día se rompen y desaparecen. Ahora tiene otro cuerpo, un cuerpo energético y una mente que sigue su camino de evolución.

Ese ser de luz, o guía espiritual, es el encargado de recordar los objetivos marcados en la recién terminada encarnación y ver hasta que punto se han cumplido. En esa revisión, el espíritu siente, en lo más profundo de su consciencia los efectos causados con sus actos, positivos o negativos, tanto en las personas con las que se ha relacionado durante su vida física, como en el entorno.

Al ir desapareciendo el estado de turbación, el espíritu se va integrando en un plano luminoso que le hacer ver claramente los errores cometidos durante su vida terrena, siendo él mismo quien los evalúa y califica. El propio ser es el que decide si hay que repetir curso o no, si hay que repasar alguna materia o no, y, si hay que repetirla, en qué condiciones ambientales podrá estudiarla mejor.

Teniendo el convencimiento interno de que el andar por la vida es una acumulación constante de conocimientos, las dificultades se vencerán como lecciones que es necesario aprender.

Quizás algunas sean más difíciles y otras más fáciles de asimilar porque se tratan de materias ya estudiadas concienzudamente en vidas anteriores. Es necesario superar tanto unas como otras, ya que, no conociendo el futuro inmediato, es necesario adquirir conocimientos para poder hacer frente a las dificultades de todo tipo que se presenten.

Si se han adquirido suficientes conocimientos a nivel espiritual, será uno mismo quien reconocerá sus errores para corregirlos en vidas posteriores. Si se ha sido rígido, retorcido, egoísta, o no se ha admitido la transcendencia, no se estará capacitado, porque se habrá cerrado en vida la entrada de esos conocimientos y, por lo tanto, deberá ser otro espíritu evolucionado quien indique dónde se ha fallado.

Al ser más consciente el espíritu, del momento evolutivo en el que se encuentra y del camino que aún le queda por recorrer, desea volver a encarnar para corregir defectos de personalidad adquiridos en anteriores existencias, para efectuar posibles compensaciones con aquellos con los que se había relacionado y para cumplir aquellos pactos, realizados con otros espíritus, que se encuentren todavía pendientes.

Entonces se analiza y planifica cómo, cuándo y dónde volver a nacer dentro de un programa en el que se fijan las grandes líneas maestras, que serán el marco de referencia familiar, social, económica, cultural, de características físicas, etc, donde el espíritu pueda desarrollar su nivel de consciencia y sea capaz de vivir las etapas que, a grandes rasgos, planifica antes de nacer. Se le inculca en la memoria perpetua, ubicada en el subconsciente, la información y las normas de funcionamiento que necesita para su próxima vida. Previamente, se han establecido los pactos con otros espíritus.

A pesar de todo, no hay garantía que, una vez encarnado, se cumpla el plan o programa. El Cosmos dota a los seres humanos conscientes de una herramienta fundamental para evolucionar que es el libre albedrío o capacidad para decidir en cada momento. No existe el determinismo. Se fijan las oportunidades para conocer a aquellos espíritus con quienes se ha pactado y se ponen delante las circunstancias a superar, pero el resultado final de cómo se viva o se resuelva la experiencia, forma parte siempre de la decisión y la responsabilidad del propio hombre.

Mientras llega el momento de la encarnación, el espíritu no permanece inactivo, sino que realiza trabajos en pro de su evolución positiva, normalmente prestando ayuda a seres encarnados. En muchas ocasiones los desencarnados, que han dejado en la Tierra familiares y amigos, se encargan de protegerles y ayudarles.

Asimismo, al igual que en el mundo físico existe la familia, en el plano energético existe un concepto similar: los espíritus se agrupan por familias espirituales. Son grupos que por afinidad, sintonía, vibración, etc, se relacionan vida tras vida.

Sería algo así como representar una obra de teatro en cada vida, en la que casi siempre son los mismos actores interpretando diferentes papeles en cada obra. Llegado el momento de la muerte física se abandona el escenario y se permanece entre las “bambalinas” esperando que haya una escena donde intervenir.

Una vez perfilado el programa, el espíritu cuenta ya con toda la información necesaria para encarnar. Es entonces cuando empieza a enviar mensajes a los futuros padres con el fin de que conciban. Estos mensajes se reciben generalmente vía subconsciente, a través de sueños, etc
Desde el mismo momento de la concepción, el espíritu desencarnado aporta a esas células incipientes la energía necesaria para que tengan vida. El espíritu, como tal, “entra” por primera vez en el nuevo ser cuando han transcurrido tres meses desde la fecundación, cuando el riesgo de aborto espontáneo prácticamente ha desaparecido. A partir de ese momento, efectúa cortos viajes con el fin de ir familiarizándose a todos los niveles, especialmente a nivel físico, con cada célula que conformará su cuerpo, su soporte físico. La incorporación definitiva se realiza cuando hay una razonable seguridad de que ese cuerpo va a nacer: un periodo de tiempo que va desde las 48 horas mínimo a las 72 horas máximo, antes del alumbramiento.

Como podéis apreciar, existe una gran interrelación entre los dos planos de existencia, el físico y el energético. En realidad, son dos aspectos de la vida que se complementan y que tienen su reflejo en los procesos de nacimiento y muerte.

Así, el nacimiento en un plano significaría la desaparición o muerte en el otro. Cuando un hombre muere físicamente desaparece en la fosa, en el vientre de su madre: la Tierra. Ese ser muere para la vida física en el momento en que el cordón de plata se rompe definitivamente. Atraviesa un periodo de turbación y desconocimiento de su nuevo estado. Es ayudado a “entrar” en ese plano por un ser de luz, hasta que vienen a recibirle familiares y amigos que habían fallecido antes. Se integra en el mundo energético, entre los espíritus que componen su familia y que le reciben con alegría. Mientras, en la Tierra sus seres queridos lloran su pérdida.

El espíritu desencarnado, al decidir encarnarse en el vientre de una mujer, su madre, también desaparece del plano energético. Los espíritus le despedirán con una cierta pena, puesto que les abandona y tardarán en volver a encontrarse. Cuando se produce el nacimiento y se corta el cordón umbilical, se produce la integración total en el plano físico. El bebé es recibido por el médico que le ayuda a “llegar” bien y también por familiares y amigos que acuden al hospital a darle la bienvenida al mundo. Atraviesa también un periodo de turbación, en el que pasa la mayor parte del tiempo dormido, haciendo frecuentes viajes al otro plano, hasta que paulatinamente se va adaptando.

Cuando el hombre de la Tierra adquiera una mayor comprensión de las leyes que rigen el Universo, se dará cuenta de que la muerte es una necesidad para poder seguir avanzando con nuevas energías.

Descubrirá que su cuerpo físico muere varias veces a lo largo de una misma vida. Que las células que hoy lo forman están muriendo cíclicamente por millones... Que su cuerpo de siete años no tiene prácticamente ninguna de las células que tenía al nacer y que eso ocurre de forma natural cada pocos años. Exceptuando sólo, a las células nerviosas, pues las neuronas son las únicas que no se regeneran.

Esa es la ley que rige la vida: la regeneración constante para seguir viviendo. Una ley que tiene como único objetivo que cada día seamos un poco más conscientes de que tanto el cuerpo físico, como las energías vitalizadoras, como la mente, están puestas al servicio del descubrimiento más importante: “La propia Divinidad”. 

El ambiente es tenso, la atmósfera está cargada con sentimientos encontrados, el aire que se respira parece estar plagado de las dudas y miedos de los allí reunidos. Los familiares y amigos muestran su dolor por la inexorable partida de aquél que había compartido tantos momentos dichosos con ellos.

Nadie sabe que decir, los sentimientos por la marcha del ser querido están teñidos por el miedo al olvido. Nadie quiere interferir. Sólo sus miradas expresan las emociones que están viviendo en esos instantes. El capta todas esas energías que tienen la doble virtud de empujarle hacia adelante, a emprender su viaje por un lado y retenerle junto a sus seres queridos, los que han llenado sus momentos, por otro.

Todos son conscientes de que cuando traspase el umbral estará en la otra vida. Todos saben lo que eso significa y por eso sus deseos más fervientes son que el trance no sea doloroso. Aunque llevan tiempo preparándose para la separación, llegado el momento se dan cuenta de que es duro ver marchar a alguien. Una última sonrisa acompaña al adiós que pone punto final a una relación de amor largamente mantenida.

Su espíritu de pronto, se hunde en un oscuro túnel al final del cual brilla una intensísima luz. Una fuerza irresistible le atrae como si fuese un imán, quiere llegar cuanto antes al pequeño punto luminoso que se ha convertido en su única referencia.

Se siente presionado, como si algo o alguien le empujara, mientras va creciendo en él la necesidad de ir hacia la luz. Un último esfuerzo y finalmente se zambulle en una luminosidad increíble que todo lo invade. La presión desaparece, el túnel, la oscuridad, la opresión... todo quedó atrás. Siente todo su ser sacudido por sensaciones desconocidas... ¿dónde está?... ¿qué ocurrirá ahora?... Se siente extraño en un entorno muy diferente al que estaba acostumbrado hasta entonces.

Tímidamente abre los ojos y mira alrededor. La luz le ciega en un primer instante pero después empieza a descubrir a su lado formas, rostros que se le acercan. Siente como le tocan, le acarician con sumo cuidado... Se siente sorprendido y sobrecogido a la vez. Ve como unas caras familiares vienen a recibirle... todos sonríen... se respira alegría y gozo. No hay duda, han venido a recibirle. El gran viaje ha terminado, ya ha llegado por fin a la otra vida: UN NIÑO ACABA DE NACER.

Ejemplo de relajación regresiva:

La experiencia deberá hacerse deteniéndose 15 minutos en cada etapa y al menos 7 etapas desde la muerte al nacimiento o viceversa. Si se comienza con un nacimiento hay que morir y volver a nacer.

Se realiza una relajación profunda, relajando primero el cuerpo físico paso a paso, liberándole de tensiones y bloqueos, hasta conseguir una completa laxitud y un control y ritmo de la respiración adecuado a cada uno.

Respira profundamente... Inspira... Expira...

Nuevamente llena tus pulmones completamente... Inspira... Expira...

Comienza a relajarte paulatinamente, desde la cabeza a los pies. La sensación de relajación surgirá de cada poro de tu cabeza, desde el cuero cabelludo y discurrirá hacia tus mejillas, hacia tus ojos... como si una energía muy sutil fuese inundándote. Sientes como te invade una sensación cálida y agradable que te hace sentir tranquilo, muy tranquilo.

Lentamente ver forjando en tu pantalla mental una imagen agradable.

La relajación baja hasta la boca y la barbilla de tu mente empezamos a conformar una imagen.

La imagen de una fotografía tomada hace 5 años. Vamos a poner en la mente, en tu pantalla mental, una fotografía tuya de hace 5 años.

Obsérvala... Observa tu figura impresa en el papel... Fíjate bien en cada uno de los detalles: la ropa que llevabas puesta, tu aspecto físico, el lugar donde está hecha la fotografía... ¿estás sólo?... ¡Quién te acompaña?...

Fíjate bien en esa fotografía, en ti, vestido con unas ropas distintas de las que ahora llevas puestas.

Vive la situación por la cual te hicieron esa fotografía.

Siente esa falda, ese pantalón, esa camisa o jersey, esos zapatos... Míranos y siéntelos... métete dentro de la fotografía y revive ese momento con toda intensidad, tratando de reproducir los sentimientos que te embargaban en aquel momento de tu pasado...

(pausa)

La memoria está tratando de captar por una imagen de fotografía todo un momento, toda una circunstancia, y todo a partir de una simple fotografía, es decir, de un solo instante.

Nuestra memoria es muy limitada a nivel consciente. Recordamos un instante y nuestra vida está llena de ellos. Cada uno de esos instantes, cada uno de esos segundos significan una historia por sí mismos...

(pausa)

Visualiza ahora una fotografía que te hicieron cuando tenías 15 años... 15 años...

(pausa)

Recuerda el colegio, al profesor o profesora... como era... qué facciones tenía... como vestía... qué enseñaba... y mírate, reconócete... fíjate en tu imagen.

¿Cómo vas vestido?... ¿Cuándo te hicieron esa fotografía?... ¿Por qué?... ¿Quién?... ¿Dónde?... ¿Para qué?...

Tu mente encontrará esas respuestas y añadirá cada una de las circunstancias que acompañaban a ese momento.

Vive... métete dentro de esa foto, de esas circunstancias y recuerda... recuerda...

Cada vez tus músculos están más y más relajados. La relajación ya ha adormecido los brazos. El pecho y el estómago están más y más distendidos.

Tienes 15 años y sientes y piensas como un chico o chica de 15 años...

(pausa)

Los amigos, el colegio, los padres, los hermanos...

(pausa)

Fíjate bien en la fotografía... mira que aspecto tienes... observa cada prenda de tu vestuario, el jersey, la blusa o la camisa, los zapatos, los calcetines... Primero lo muy evidente y luego trata de buscar los detalles insignificantes, aquello que pasa desapercibido...

(pausa)

Ahora tienes 9 años. Vives y piensas como un niño de nueve años, sin preocupaciones, sólo jugar y estudiar...

(pausa)

Tus padres son más jóvenes... Te sientes mucho más pequeño... Mira tus manos, tu jersey, tócale, recuerda su tacto... Mírate los zapatos, ¿están sucios o limpios?... ¿Son negros, blancos, de qué color?... ¿Cómo son?... Los calcetines.

¿Qué llevas en la mano?... ¿Quién está haciendo la fotografía?... ¿Dónde estás?... ¿Quién es tu profesor en clase?... ¿Cómo habla?... ¿Qué te enseña?...

Piensa, recuerda, vive ese momento…

(Pausa)

Ahora tienes en tus manos, en tu mente una fotografía de cuando tenías dos años…

Estás desnudo, metido en una bañera, bañándote en agua caliente, tibia, agradable.

Te mueves dentro de la bañera disfrutando de las sensaciones de tu piel…

Mira tus manos, pequeñas, tiernas… Tus pies, mira tus pies… Y tu cuerpo gordito, tierno, suave… Chapoteas en el agua, siente el agua cálida… Eres mucho más ligero que ahora… Estás mucho más vivo que ahora…

(Pausa)

Aún eres más pequeño, mucho más pequeño… Dando un salto atrás estás dentro del vientre de tu madre…

Ahora estás rodeado de un líquido tan cálido como el de la bañera… nadas… flotas… Está oscuro y algo te dice que estás en paz, absolutamente en paz. Alimentado, cuidado, caliente, protegido, estás apaciblemente rodeado… Siente esa sensación cálida de comunicación con tu madre dentro de tu vientre… Estás flotando…

Tocas las paredes con tu manita pequeña, chiquitina… Míratela… No ves, tienes lo ojos cerrados  pero resulta muy agradable estar allí… Siente esa sensación… Todo tu cuerpo está relajado, todo tu cuerpo está en paz…

(Pausa)

Vas a nacer… Vas a deslizarte por ese tubo angosto que es el útero de tu madre y vas a salir a la luz, a la vida…

Empieza a experimentar como te empujan por los pies… Te empuja una especie de pared… Y tú empujas también con la cabeza, empujas, empujas… Comienzas a entrar en un tubo angosto pero cálido… Notas como tu nariz y tus mejillas se aplastan un poco y esa pared que tienes a tus pies te empuja…

Por fin, con un tremendo esfuerzo… un tremendo esfuerzo, sacas la cabeza y después todo el cuerpo. Alguien corta tu cordón umbilical y empiezas a respirar profundamente el aire que te rodea…

Estás respirando por primera vez en tu vida… hay luz y gente a tu alrededor…

Siente todas esas sensaciones… vívelas… recuérdalas… porque están impresas en tu memoria…

¿Qué te hicieron?... ¿Cómo te trataron?... Recuerda las cálidas sensaciones de tu madre, desde fuera en lugar de desde dentro…

(Pausa)

Ahora, mentalmente, por una al lado de otra todas las fotografías que te han tomado en tu vida hasta ahora…

2 años… 9 años… 15 años… 20 años…

Hace 5 años… y la actual, también la actual…

Obsérvalas… diferentes caras… diferentes trajes… pero eres tú… en todas ellas eres tú…

¿Qué cambia?... ¿Qué se modifica?... Eres tú ese niño de 2 años, tú con tu esencia y tu pensamiento… Y ese adulto de la última fotografía también eres tú…

Cada fotografía es un instante de tu vida…

Intenta retrospectivamente volver a recordar otros instantes… Porque con ellos… uno a uno… conseguirás saber tu historia… Conseguirás saber por qué estás aquí… por qué antes de nacer elegiste renacer aquí y en ese día… en ese ambiente… con esos padres… por qué…

(Pausa)

En este ejercicio de regresión, llegará un momento en que pases la barrera del vientre de tu madre y conexione tu memoria con el plano de donde procedes cuando no estás encarnado…

Armoniza tu cuerpo… Visualízate en todas y cada una de tus edades y armoniza con ellas… Porque en todas eres tú. Armonízate también con ese otro niño que nace de otra madre junto a la tuya, que crecéis por separado pero que procedéis del mismo sitio… Armonízate con él también… Y armonízate con todos los seres vivos que te rodean, humanos o no, porque todos, tarde o temprano, estaremos juntos, porque juntos estuvimos en el pasado…

A partir de ahora tú mismo tomarás tus fotografías del futuro… Algo en tu memoria también sabe las líneas maestras de ese futuro… Sólo necesitas hacer esa fotografía y entonces lo conocerás… Pon en orden tus deseos y tus objetivos y dirige tus esfuerzos hacia ellos… Pon en marcha tus energías mentales, astrales y físicas y alcanzarás lo que te propongas… Tu mente encontrará el camino… El pensamiento es creador. Crea cada día tu futuro de una forma consciente… Visualízalo, créalo, medítalo, vívelo…

Ahora, lentamente, recobra tu energía y distribúyela por todo el cuerpo. Siéntela llegar a cada célula que despierta… se despeja y transmite a su compañera la orden de alerta, de vigilia.

X. RECUERDOS DE LA ATLÁNTIDA.

    LA ACTUAL GENERACIÓN.

El hombre actual no ha sido el primero

en habitar el planeta… y, probablemente,

no será el último.

¿Qué había pasado en la Tierra desde que el hombre se hizo consciente? Sabíamos que nosotros, la actual civilización, formábamos parte de la tercera generación de habitantes de nuestro planeta. La primera la habían conformado excepcionalmente seres de 4.5 de Apu mientras realizaron su labor de ingeniería genética en la Tierra. La segunda estaba compuesta por hombres 4.3 terrestres y otras expediciones llegadas de muy distintos lugares. La civilización atlante fue la que marcó la pauta de esa segunda generación y, por tanto, nuestro interés se centró en descubrir que pasó en la Atlántida, que había de realidad y de leyenda en lo que nos había llegado…

Acael siempre nos animó en ese afán nuestro por investigar y encontrar nuevas respuestas:

CONOCIENDO VUESTRO ORIGEN, VUESTRO PASADO, ENTENDERÉIS MEJOR AL HOMBRE QUE HOY SOIS Y PODRÉIS PROYECTAR VUESTRO DESEO PARA SER EL HOMBRE DE MAÑANA.

Buceamos una vez más entre los Manuscritos…

La Tierra hace 50.000 años estaba conformada de un modo bastante distinto a como hoy la conocéis.

Por aquél tiempo, el planeta Urano había sufrido no sólo una grave degeneración ecológica sino también trastornos gravitacionales al verse su órbita invadida por un planeta frío. Como consecuencia de ello se hizo inhabitable. La Confederación, entonces, ordenó el traslado de los uranitas a un planeta de similares características al suyo: La Tierra. La operación fue llevada a cabo por hombres 4.5.

Vamos a centrarnos en un continente situado en lo que hoy conocéis como el Océano Atlántico. Era una vasta extensión de terreno, en forma de huso o triángulo isósceles, que fue llamada Tierra de Aztlán o Atlántida. Medía aproximadamente de Norte a Sur 6.000 Kms. y de Este a Oeste 1.200 Kms. En la zona Noroeste unas enormes montañas se elevaban llegando a sobrepasar los 10.000 m de altitud. El suelo era muy fértil y gozaba de un clima benigno, porque esos montes les preservaban de las corrientes frías del Norte.

Casi contiguo, se encontraba otro continente con una actividad telúrica muy acusada, ocupando lo que hoy es América del Norte y del Sur. La inestabilidad era tal que aparecían por doquier volcanes que intentaban aliviar la presión interna del planeta. Frecuentes movimientos sísmicos agitaban las tierras y las fuerzas desatadas de la naturaleza producían desastres climatológicos. Todo ello dificultaba el asentamiento de hombres en esa zona.

En Atlántida se instalaron los más adelantados intelectualmente y, con el paso de los siglos, fueron desarrollando una amplia cultura. Floreció una civilización que superaba en algunos aspectos, a la vuestra. Habían logrado grandes avances tecnológicos y desarrollado ciencias como la medicina, la aeronáutica y la ingeniería. Conocían la energía eléctrica que obtenían fundamentalmente del Sol. También conocían la energía atómica y, aunque no la usaban como arma, se desestimó por contaminante. El Sol les proporcionaba toda la energía eléctrica que necesitaban. Habían construido grandes y modernas ciudades, lo que les permitía llevar una vida cómoda.

No llegaron a construir naves espaciales, pero si unos vehículos voladores similares a vuestros helicópteros cuyas hélices se movían por electricidad. Habían diseñado baterías extremadamente potentes de larga duración y poco peso.

Su sociedad no estaba basada en el dinero, pero no era muy justa debido a las castas. Los atlantes, por hecho de serlo, tenían más privilegios que cualquiera que fuese de otro país y, entre los atlantes, especialmente los militares y sacerdotes.

Un grupo de élite, minoritario, había logrado desarrollar áreas cerebrales que aún permanecen inexploradas por vosotros. Manejaban energías mentales que causaron un enrarecimiento de la armonía planetaria, influyendo sobre las conductas sociales, haciéndolas muy similares a las actuales. Tenían muy desarrolladas las glándulas pineal y pituitaria, lo que les abría las puertas de la telepatía, y de otras percepciones extrasensoriales.

No obstante, el desarrollo moral o la evolución espiritual no fueron paralelos al desarrollo tecnológico y cometieron el error de crear una sociedad teocrática, donde las castas sacerdotales tenían un gran poder y ascendencia sobre el pueblo. Con el paso del tiempo, el excesivo protagonismo de los sacerdotes trajo consigo el derrumbamiento de la fe. Se incrementó la delincuencia y la droga, que hasta entonces había sido utilizada para curar, se usó para la evasión mental.

Por otra parte, el abuso de la tecnología desembocó en una sociedad cómoda y escéptica, con degradación paulatina de los valores morales. El hombre fue perdiendo autonomía hasta terminar esclavizado por la técnica.

Además, los sistemas políticos y económicos estaban orientados hacia la explotación de otros pueblos menos industrializados o desarrollados. Los atlantes terminaron por controlar las materias primas y por ende la economía. Manipularon la difusión, el conocimiento y la religión, por lo que la pauta ideológica de sus dirigentes era la que marcaba la evolución de toda la generación.

También poblaron el planeta otros pueblos que estaban asentados en lo que hoy es Europa, Asia y África. Estos tenían un menor desarrollo intelectual, aunque pertenecían a la misma etapa y también procedían de Urano. Sin embargo, las condiciones climatológicas que tuvieron que soportar, extremadamente adversas, no les permitieron desarrollarse culturalmente con facilidad y tuvieron que contentarse con crear una cultura rural.

Estos hombres convivían con los oriundos de la Tierra que poblaban esas zonas, a los cuales enseñaron el uso del fuego, la agricultura, el comercio y la organización social. Gracias a eso pasaron de ser nómadas a sedentarios y comenzó a desarrollarse una incipiente industria, cultura y filosofía de vida. Se conoce como la llamada revolución neolítica. Sin embargo,, todos estos pueblos permanecían sometidos al yugo de los atlantes.

Otra gran migración, que llegó a la Tierra poco antes que los atlantes, estuvo compuesta por seres procedentes de Marte y de un planeta muy lejano llamado Lemurt. Todos ellos se asentaron en un continente conocido como Lemuria, que se encontraba en el Océano Pacífico.

Estos eran hombres sencillos, agricultores y artesanos y no contaban con ejército alguno. Tenían un carácter pasivo y dedicaban su mente a la meditación. Sus vidas estaban plagadas de una gran cantidad de ritos, tabúes y ceremonias. Como contrapunto de los atlantes, no estaban nada tecnificados.

El afán colonialista de los atlantes pretendió sacar del pueblo lemurt materia prima barata, pero no consiguieron que el pueblo se movilizara. Después de varias matanzas, desistieron.

Por el grado de desarrollo alcanzado, muchos de los pobladores de la Tierra, sobre todo de Atlántida y Lemuria, tenían la oportunidad de pasar a la siguiente etapa de evolución. Sin embargo, una sucesión de errores determinó un final muy distinto para ellos.

Al final de la civilización atlante la degradación moral y espiritual fue casi total. Practicaban la esclavitud de otras razas a las que sometían a todo tipo de vejaciones y abusos, obviando su condición de seres humanos. Era una sociedad racista y explotadora.

A pesar de todo, en los últimos años, se dispersaron por el Este y el Oeste algunos elementos no prostituidos que lograron transmitir sus enseñanzas a pueblos de lo que hoy es América Central y del Sur y también al Norte de África, como Egipto y, en Europa, a las zonas que hoy ocupan España, Francia e Irlanda: vascos, normandos y celtas.

Los druidas fueron los receptores de la enseñanza atlante, y fueron dejando su legado a las generaciones sucesivas a través de individuos elegidos que pudieran continuar su obra.

En el Norte de África floreció la civilización egipcia y, en el Mediterráneo, las culturas persa, griega y romana. En América se concentraron en zonas como Perú, Bolivia, México, Guatemala y Ecuador.

En Oriente, en cambio, la India recibió la influencia de Lemuria. A los vedas les llegó el conocimiento a través de las incursiones de los pueblos arios del Norte de Europa y Asia.

El yoga, por ejemplo, fue una simbiosis atlante-lemurt.

El afán imperialista de los atlantes les llevó a guerras sucesivas y se provocaron grandes trastornos en el planeta unidos a la degradación ecológica que se había acelerado en los últimos años. La atmósfera, un día limpia y rica, se fue haciendo irrespirable y dañina, ocasionando enfermedades y muerte. Se produjeron cambios climatológicos que terminaron con el precario equilibrio de la ecología. La temperatura del globo aumentó de tal forma que los hielos, que aún cubrían gran parte de la corteza terrestre, se fundieron y provocaron el mayor cataclismo conocido hasta entonces. Terremotos, maremotos y volcanes se sucedían cambiando la orografía de la Tierra. Las montañas desaparecían abriéndose en su lugar profundas simas por las que escapaba el magma incandescente. Las convulsiones del planeta eran de tal envergadura que gran cantidad de seres vivos perecieron en una catástrofe de proporciones inimaginables.

El hundimiento de la Atlántida se fue produciendo de forma paulatina y por zonas. El sur se hundió primero (lo componía una tercera parte aproximadamente). 10.000 años más tarde se hundió el norte como consecuencia de la caída de un gran meteorito y, aproximadamente 15.000 años después, el centro se partió en dos hundiéndose de forma brusca (representaba casi las dos terceras partes del continente, pues el Norte que ya se había hundido, era pequeño). En esa zona central es donde se encontraba la capital: Poseidón. Este último hundimiento provocó un maremoto gigantesco que anegó grandes zonas del planeta, y también produjo desplazamientos continentales, grietas en la corteza terrestre y grandes terremotos y volcanes.
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Fue conocido como el Diluvio Universal y realmente fue un diluvio, porque la evaporación del agua del mar, producida por la entrada en contacto con del magma ígneo del interior de la Tierra con la masa de agua, a través de las grietas, produjo nubes espesísimas de vapor de agua, que fueron dejando caer lluvias torrenciales sobre gran parte del planeta, provocando inundaciones múltiples, aunque luego muchas de las zonas anegadas volvieron aparecer cuando bajó el nivel del mar.

El cataclismo fue casi general y se dejó sentir en todo el planeta, aunque afectó más a Atlántida, pues el continente prácticamente se hundió bajo las aguas.

La Tierra, convulsionada, quedó poblada por algunos núcleos aislados que se dedicaron con empeño a reconstruir lo que se había destruido. Una floreciente civilización desapareció bajos las aguas, sin dejar apenas rastro de su paso por el planeta.

Vestigios de Atlántida son las Islas Canarias, las Azores, Bahamas y Bimini (el continente americano y Euro-África estaban más próximos de lo que hoy están). Los guanches (pueblo canario) fueron los descendientes de los atlantes que al quedar aislados volvieron a un tipo de vida primitivo. Lemuria, que se vio también afectada por el cataclismo aunque en menor grado, se hundió parcialmente. Sus restos son las islas de Japón y Polinesia.

Antes del cataclismo final, la Confederación había organizado varias misiones de rescate para sacar del planeta a un buen número de personas y especies vegetales y animales, que fueron llevados en naves a otros planetas del sistema solar, hasta que la Tierra se reacondicionara para el desarrollo de una nueva civilización.

Las tradiciones religiosas de muchos pueblos, tanto de Oriente como de Occidente, os han hecho llegar leyendas que corresponden al relato de los acontecimientos históricos que tuvieron lugar, como en Occidente el Arca de Noé.

Los supervivientes y los que fueron rescatados extendieron su influencia, después del cataclismo, en dos zonas diferenciadas: los descendientes de los uranitas o atlantes se asentaron en Occidente y, en Oriente, lo hicieron los lemures y los habitantes de una luna de Saturno hoy desaparecida y cuyos restos forman el cinturón de asteroides.

Comenzaba así, la tercera generación de habitantes de la Tierra, “vuestra generación”.

Realmente resultaba sorprendente ver como se había ido al traste todo el proyecto de dar un salto al siguiente escalón evolutivo. Los atlantes, que parecían tenerlo tan cerca, al final habían perdido la oportunidad y debían enfrentarse, en su gran mayoría, a un nuevo periodo de 25.000 años, en los que tendrían que vivir nuevamente experiencias parecidas.

¿Cómo era posible que siendo hombres tan adelantados y con capacidades cerebrales tan desarrolladas, cayesen en esos errores?

Acael nos sacó una vez más de dudas:

TENED EN CUENTA QUE ESAS FACULTADES ERAN ATESORADAS POR UN REDUCIDO GRUPO QUE SE CONVIRTIÓ ENSEGUIDA EN UNA ÉLITE DE PODER. ACTUANDO COMO EL ESCAPARATE DE LA CIVILIZACIÓN. DE AHÍ SE DEDUJO QUE TODOS LOS ATLANTES TENÍAN ESAS CARACTERÍSTICAS. ES COMO SUCECE EN VUESTRO MUNDO CON LOS NORTEAMERICANOS, QUE TODOS SON ALTOS, GUAPOS, RICOS Y FELICES Y SÓLO ES PROPAGANDA DEL “AMERICAN WAY OF LIFE”.

Efectivamente, a través de los siglos, la idea que nos había llegado de los atlantes era la de seres muy evolucionados. Sin embargo, después de conocer y extractar la información de los Manuscritos se desmitificaba totalmente aquella imagen, quedando reducida a una sociedad fracasada en su misión de crear sociedades armónicas como hombres 4.3 que eran.

Teníamos, ya más o menos claro, lo que había ocurrido en la Atlántida y como acabó la segunda generación de habitantes de la Tierra. Al analizar la trayectoria atlante habíamos descubierto alarmantes paralelismos entre su civilización y la nuestra. Las bases en que se asentaron: colonialismo, explotación, racismo, manipulación, acumulación de bienes, etc., tenía demasiado que ver con nuestro momento actual.

Acael nos propuso hacer un análisis de la tercera generación, la nuestra, desde sus orígenes hasta nuestros días. Era apasionante la idea de poder ir reconstruyendo la historia completando las lagunas que hubiera con los datos que nos daban los Hermanos Mayores.

Nos situamos como punto de partida hace 15.000 ó 16.000 años aproximadamente. El cataclismo atlante acababa de tener lugar. El planeta se encontraba nuevamente en condiciones de ser habitado; la corteza terrestre se  había asentado y los trastornos climatológicos había remitido. Estaba poblado por pequeños núcleos de hombres que habían sobrevivido al cataclismo. Algunos lo recordaban con horror y se daban cuenta de que si no hubieran cometido tantos errores las cosas habrían ocurrido de otra forma.

En esos años había gran cantidad de naves que surcaban los cielos, trayendo a los hombres que fueron rescatados y trasladados temporalmente a otros planetas. También había expediciones masivas de hombres de otras razas que eran traídos por diversos motivos: inhabitabilidad de su planeta, desastres similares al de la Tierra, degeneraciones ecológicas…

Por tanto, para aquellos primeros pobladores de la Tercera Generación, el contacto casi cotidiano con hombres de mayor evolución era algo natural. Conocían sus intervenciones, encaminadas siempre a ayudarles a mejorar su forma de vida y estaban habituados a que formaran parte de su cotidianeidad.

Con el paso de los años y cuando los 4.3 tenían los pilares básicos de funcionamiento social, estas intervenciones fueron espaciándose y llegó un día en que sólo quedó en el recuerdo de los más ancianos, siendo transmitidas oralmente de padres a hijos. Posteriormente fueron narradas por el cronista de la tribu. Eran normas de conducta siguiendo las leyes naturales, datos concretos y perfectamente entendibles por todos.

La Tierra estaba poblada por numerosas comunidades extendidas por casi toda su superficie. Se regían por las pautas marcadas por sus mayores, quienes pertenecían al grupo de hombres rescatados antes del cataclismo y preparados en otros planetas. Eran los llamados patriarcas.

Muy esporádicamente, y en ocasiones excepcionales, las enseñanzas provenían directamente de los propios navegantes del espacio, hombres 4.4 y 4.5, que seguían velando por que los derroteros del hombre de la Tierra no se desviasen de la ruta marcada. A lo largo del tiempo, estas visitas se fueron mitificando y dieron lugar a las leyendas. Así, el venir de otro planeta se convirtió en un origen divino. Los extraterrestres eran ángeles y dioses y sus naves carros de fuego o Arcas de Noé.

Prueba patente de ello era que en muchas culturas de la antigüedad se narraba la convivencia entre hombres y dioses e incluso su interrelación: “los hijos de los dioses se juntaron con las hijas de los hombres”.

La guía de su vida se concretaba en aprender a crear sociedades armónicas, basadas en relaciones de intercambio justo entre todos los hombres.

Durante miles de años las comunidades primitivas fueron creciendo en número, en relaciones entre sí y en interdependencia. Poco a poco abandonaron la relación de dependencia con los hombres del espacio e intentaron funcionar en base a sus propios criterios. Sus primeros pasos en ese terreno fueron torpes y les llevaron a la aparición de líderes que buscaban el poder y la preponderancia, primero dentro de su propia comunidad y después en la relación de ésta con otras.

El cambio no fue brusco sino paulatino y progresivo. Se había ido gestando a lo largo del tiempo, pero sin duda marcó un hito muy importante.

Con el paso del tiempo se implantó una nueva estructura social basada en la división de funciones: artesanos, agricultores, ganaderos, obreros especializados, ejército, sacerdotes… Lo que hasta entonces había sido comunal y compartido entre todos dejó de serlo. Reyes y sacerdotes comenzaron a acaparar la política, la economía y la religión como elementos de poder y se convirtieron en guías y protectores del resto. Se agruparon en ciudades y éstas fueron evolucionando a ciudades-estado y más tarde se convirtieron en los grandes imperios de la antigüedad: Egipto, Persia, Grecia, Roma.

El crecimiento había sido demasiado rápido, su afán expansionista les llevó a implantar la esclavitud, a masacrar al propio hombre para crear imperios basados en la repartición injusta, en la explotación de los más débiles, en la acumulación de riquezas para unos pocos; en suma, a intentar tener el control de la humanidad.

Pero ¿y las referencias recibidas al principio de la generación?, ¿en qué quedaron?, ¿es qué se habían olvidado y nadie sabía ya lo que debía hacer?

La respuesta estaba en manos de los que tenían el poder; la información era monopolizada por ellos. Los reyes, emperadores o sacerdotes manipulaban las referencias recibidas de los antepasados y entregaban al pueblo una maraña de supersticiones que les hundían más en el desconcierto colectivo y en el miedo por falta de referencias claras. Los movimientos científicos, filosóficos o de renovación religiosa que surgieron fueron tolerados mientras no atentaran contra el sistema establecido.

No obstante, de vez en cuando aparecía algún “ángel” o algún “dios montado en su carro de fuego” o “mostrando su gloria”, que intentaba poner las cosas en su sitio. Eran seres de otros planetas que se sentían responsables de la evolución de los hombres de la Tierra. Esas referencias llegaban a pequeños grupos y fueron guardadas por muy pocas personas con el propósito de que el objetivo de la generación no se perdiera.

Las sociedades civilizadas de la Tierra vivieron periodos de auge y posterior recesión. Así, tras la caída del Imperio Romano se pusieron en marcha nuevas ideas, nuevos pueblos pasaron a ser protagonistas en Europa y Asia intentando encontrar un lugar en la historia. No obstante, el impulso primigenio de crear sociedades volvió a manifestarse, dando lugar a guerras entre los diferentes pueblos, hasta su asentamiento definitivo.

En occidente se dibujaron tres características que se han mantenido a través de la historia: la teoría humanística griega, el practicismo materialista romano y la prepotencia germánica.

Estábamos ya a las puertas de la Edad Media, origen de las distintas nacionalidades europeas, cuya creación habría de costar tanta sangre por el enfrentamiento de los intereses de cada comunidad social. Unas veces con cara de políticos, otras con cara de religiosos, y casi siempre movidos por los hilos de la economía, los intereses de cada pueblo condicionaron las fórmulas de relación con otros, pero siempre había un claro denominador común: el deseo de obtener el poder, de controlar la vida de los demás, saltándose una ley básica de toda sociedad: no interferir en el libre albedrío del prójimo.

En Oriente el proceso había sido similar, como lo demostraba la propia historia de China o el afán expansionista árabe.

Sin embargo, la nota de la Tercera Generación estuvo marcada por Occidente ya que, a través de los nuevos descubrimientos geográficos, los europeos crearon sus imperios coloniales y sometieron a su forma de  hacer a los demás pueblos del planeta.

Aparentemente, la historia estaba plagada de ciclos que se repetían siglos después. Así, por ejemplo, el pelearse con los enemigos de forma indirecta en suelo colonial, que ya fue utilizado por Napoleón, sería un antecedente de los enfrentamientos indirectos de rusos y americanos.

Paulatinamente, la economía fue tomando protagonismo en los intereses de enfrentamientos o alianzas entre las naciones. El progresivo desarrollo del comercio desembocó en el siglo XX en la implantación de intereses económicos, propiciados por las grandes multinacionales, que privatizaban la tecnología de conversión de las materias primas en detrimento de los países menos desarrollados. Por medio de estas multinacionales, se había llegado a controlar la economía de todas las comunidades humanas, utilizando todo tipo de medios, incluso la guerra.

El mapa de nuestra humanidad tenía, en casi todas las épocas, unas características similares: las religiones habían manipulado el mensaje original sobre el que se habían basado , y las otras organizaciones, como las Escuelas Herméticas y las Órdenes Esotéricas, habían sido también susceptibles de manipulación al intentar abrirse y difundir su conocimiento.

¿Qué había ocurrido con la Institución Católica?, ¿cuándo y cómo perdió el Norte?

Los datos históricos parecían mostrar que la Institución Católica había tenido un papel muy importante en los últimos 2.000 años. Ya coqueteó con Roma para la obtención de privilegios y desde entonces ha ido modelando las estructuras mentales de los occidentales, unas veces por su intervencionismo en la política y otras en la economía. Consiguió tener en sus manos la mejor red de información, a partir de la caída del Imperio Romano, por ser la multinacional más extendida a partir de esa época.

Como en todo régimen autocrático, la información no era distribuida entre toda la comunidad, sino centralizada y manipulada por los papas, cardenales y obispos. Se convirtió en coronadora de emperadores y reyes, que no podían serlo sin su respaldo. Provocó las Santas Cruzadas y la Santa Inquisición. De sus coqueteos entre lo temporal y lo espiritual nacieron sus propios cismas y las guerras de religión. Admitió el feudalismo, llegando ella misma a convertirse en señora feudal: permitió la esclavitud implantada por los propios cristianos, apadrinó guerras y protegió unos pueblos en detrimento de otros, acercándose a quienes tenían el poder económico o político.

A lo largo de los años había promulgado un acérrimo enfrentamiento entre la Fe y la Razón, convirtiéndolas en enemigas irreconciliables. Este aspecto fue especialmente grave, ya que ahí reside la clave de la evolución científica y espiritual del hombre.

En los últimos siglos, Occidente parecía haberse decantado claramente como líder de nuestra generación, especialmente a través de los EE.UU., líder de fachada democrática pero autócrata en sus comportamientos más profundos. Rusia por su parte, tenía influencia en un buen número de comunidades, ofreciendo un modelo de manipulación aparentemente diferente, aunque en el fondo era el mismo: saltar por encima de los derechos y las libertades del ser humano.

El proceso en Oriente había ido por otros derroteros, manipulando las estructuras mentales y canalizando los impulsos del hombre hacia el inmovilismo. Así, hoy en día, pueblos enteros sufren las consecuencias de una actitud pasiva en todos los órdenes de la vida, siguiendo un axioma desvirtuado por sucesivas tergiversaciones: el que no obra no peca.

Los chinos, sometidos durante siglos al poder absoluto de sus emperadores, desarrollaron un carácter escéptico y paciente, totalmente diferente al que antes poseían, es decir, un pueblo investigador, inquieto y equilibrado entre sus tendencias materiales y espirituales.

Otras comunidades como la mahometana, soy hoy en día, capaces de poner en marcha guerras santas.

El pueblo semita también ha malinterpretado el impulso evolutivo del hombre, canalizando sus esfuerzos a través del poder económico, llegando a convertirse en grandes maestros en dominar el mundo a través de las finanzas, representando otro modelo de presión y control.

El resumen final era muy esquemático: el desarrollo de la ciencia y de la tecnología ha llevado al hombre por unos derroteros extraños. Por un lado le ha facilitado la vida, pero también ha estado al servicio del poder, con el agravante de que, desde el comienzo de la revolución industrial, los medios a su alcance para causar trastornos han sido mucho mayores.

¿Era ése el aspecto real de la maltratada sociedad terrestre?

VUESTRO ANÁLISIS HA SIDO ESHAUSTIVO Y BASTANTE CORRECTO. A GRANDES RASGOS ESE HA SIDO EL CAMINO QUE HA SEGUIDO EL HOMBRE DE LA TIERRA. LAS CAUSAS QUE HABÉIS APUNTADO FORMAN EL ESQUELETO QUE HA SUSTENTADO A LO LARGO DEL TIEMPO EL DESARROLLO DE UNA SOCIEDAD COMO LA QUE HOY TENÉIS.

LOS ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS QUE HEMOS VENIDO REALIZANDO SOBRE LA EVOLUCIÓN SOCIAL DEL PLANETA TIERRA DURANTE LOS ÚLTIMOS 4000 AÑOS, INDICAN QUE LAS PAUTAS DE CONDUCTA Y LAS MOTIVACIONES SON MUY PARECIDAS, AUNQUE SIEMPRE TENIENDO EN CUENTA LOS DIFERENTES ESTRATOS ÉTNICOS, CULTURALES Y RELIGIOSOS.

EL HOMBRE DE LA TIERRA SE DEBATE ENTRE PERIODOS DE PAZ Y PERIODOS DE GUERRA, SIENDO LOS PRIMEROS ALGO ASÍ COMO RESPIROS PARA SEGUIR LUCHANDO.

A GRANDES RASGOS, SE PUEDE DECIR QUE LA HISTORIA DEL HOMBRE LA MARCAN DOS CONCEPTOS: LAS GUERRAS Y LAS RELIGIONES.

SI COGÉIS UN LIBRO DE HISTORIA DE CUALQUIER PAÍS, VERÉIS QUE LOS HITOS DE SU TRAYECTORIA LOS MARCAN LAS GRANDES BATALLAS, LOS REYES GUERREROS Y, ENTRE ELLOS, LOS MOVIMIENTOS RELIGIOSOS O FILOSÓFICOS, A VECES LOS SEGUNDOS PROVOCABAN LOS PRIMEROS, COMO LAS CRUZADAS O, MÁS ACTUALMENTE, LA REVOLUCIÓN ISLÁMICA.

HASTA LA EDAD MODERNA DE LA ACTUAL GENERACIÓN, LA RELIGIÓN ERA LA CAUSA Y EL MOTOR DE LA SOCIEDAD. LA GUERRAS Y LA ECONOMÍA ESTABAN DIRIGIDAS POR INTERESES RELIGOSOS. BAJO EL MANTO DE LA SANTIDAD PALPITABAN CORAZONES ANSIOSOS DE PODER.

EL OVILLO DE LANA TIENE DOS CABOS, LO QUE OCURRE EN LA TIERRA ES QUE EL SUMINISTRO DE INFORMACIÓN SE HA CONVERTIDO EN UN OVILLO, SI PROBÁIS A COGER LOS DOS CABOS CON LAS MANOS Y TIRÁIS PARA HACER UNA LÍNEA RECTA, VERÉIS COMO SE ENMARAÑA AÚN MÁS.

ES NECESARIO TIRAR DEL CABO VUELTA A VUELTA, NO DE TIRÓN.

CUANDO E PLANETA TIERRA ALBERGÓ VIDA 4.3 POR PRIMERA VEZ, SE LES INDICÓ CUAL ERA EL CAMINO A SEGUIR, DONDE ESTABA EL ORIGEN Y EL FINAL. ADEMÁS SE LES DIJO QUE DESENROLLARAN EL OVILLO VUELTA A VUELTA.

EL DESEO DE PODER HIZO QUE ALGUIEN TIRASE DE AMBOS CABOS AL MISMO TIEMPO, CADA PUEBLO QUE LLEGABA AL PLANETA RECIBÍA SU OVILLO Y ALGUNOS CONSERVARON LA CLAVE PARA ANDAR BIEN EL CAMINO.

NOÉ ERA EL NOMBRE DADO A UN PUEBLO QUE CONTABA CON VARIAS APORTACIONES DE RAZAS Y CULTURAS. SEM, CAM Y JAFET FUERON TRES DE LAS TENDENCIAS PRINCIPALES, LOS SEMITAS ERAN LOS QUE LUEGO FORMARON ISRAEL Y LA ZONA DE PALESTINA, JUDEA Y GALILEA.

CAM ENGLOBABA HOMBRES DE ORIGEN SEMITA PERO MEZCLADOS CON NEGROS QUE SE DISPERSARON POR ÁFRICA DESDE EL ECUADOR HACIA EL SUR, DONDE PERDIERON IDENTIDAD DE PUEBLO AL FORMAR TRIBUS INDEPENDIENTES.

LOS DE JAFET SE DIRIGIERON HACIA EL NORTE, HACIA EUROPA MERIDIONAL, DONDE FUERON ABSORBIDOS Y DESAPARECIERON CON EL AUGE DE LAS CULTURAS ROMANA Y GRIEGA.

NOÉ ERA UN PUEBLO URANITA, PERO NO ATLANTE, QUE SE ASENTARON EN LO QUE HOY ES IRAQ.

ES POSTERIORMENTE A LA INVASIÓN DE LOS BÁRBAROS EN ROMA, CUANDO LA CIVILIZACIÓN MUNDIAL SUFRE UN CAMBIO, LA INFORMACIÓN DEJA DE SER ABIERTA PARA CONVERTIRSE EN CERRADA, PORQUE ES ENTONCES CUANDO ROMA PIERDE SU HEGEMONÍA Y LA LUCHA POR EL PODER EN LOS DIFERENTES TERRITORIOS OCUPADOS DA PREPONDERANCIA A LA RELIGIÓN, Y SUS DIRIGENTES CONTROLAN LA INFORMACIÓN TIRANDO DE LOS DOS CABOS DEL OVILLO.

LA CAÍDA DEL IMPERIO ROMANO FUE UN MOMENTO CLAVE QUE REPRESENTÓ LA RUPTURA Y LA DESVIACIÓN. HASTA ESA ÉPOCA, EL CONTACTO ENTRE SERES DE EVOLUCIÓN SUPERIOR Y HOMBRES DE LA TIERRA SE HABÍA MANTENIDO ESPORÁDICAMENTE PERO, A PARTIR DE ENTONCES, UN CAMBIO MUY IMPORTANTE SE OPERÓ EN LOS ESQUEMAS MENTALES: EL HOMBRE 4.3 SE CREYÓ EL CENTRO DE UN UNIVERSO QUE GIRABA EN TORNO A ÉL ¿CÓMO IBA A PEDIR ENTONCES REFERENCIAS?

EN ESOS MOMENTOS, SE INTENTÓ VARIAR EL CURSO DE LA HISTORIA DÁNDOLE UN CONTENIDO HUMANISTA Y CULTURAL, PERO ENSEGUIDA LOS MERCENARIOS ROMANOS BUSCARON LA GLORIA Y EL PODER A TRAVÉS DEL SOMETIMIENTO CRUENTO DE LOS PAÍSES LIMÍTROFES.

OTRO INTENTO DE RECONDUCIRLA FUE EN LOS AÑOS DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA, PERO ENSEGUIDA LOS GENERALES FRANCESES HICIERON LO MISMO QUE ANTES HABÍAN HECHO LOS ROMANOS. HOY DÍA SE HA CAMBIADO LA GLORIA PERSONAL POR LA DE PAÍSES ENTEROS. EL LLAMADO ORGULLO NACIONAL HACE QUE, POR RAZONES NO MUY CLARAS, SE LLEGUE AL GENOCIDIO, COMO OCURRE ACTUALMENTE EN LOS BALCANES.

HACE MÁS DE 4000 AÑOS, LAS PELEAS ERAN ESO, PELEAS, NI SIQUIERA PODÍAN LLAMARSE GUERRILLAS, PORQUE NORMALMENTE LOS CONFLICTOS SE SOLUCIONABAN ENFRENTÁNDOSE EL MÁS FUERTE DE CADA GRUPO, PORQUE SE TENÍA MUCHO RESPETO A LA VIDA.

LAS TRADICIONES LEGADAS POR LOS ANTEPASADOS DABAN MUCHA IMPORTANCIA A LA VIDA HUMANA, SABÍAN QUE PARA QUE EL HOMBRE PROSPERARÁ EN EL PLANETA NO PODÍA ANIQUILARSE A SÍ MISMO.

SIN EMBARGO, EL CONCEPTO RAZA CALÓ PRONTO ENTRE AQUELLOS QUE TENÍAN MÁS TECNOLOGÍA (EGIPCIOS Y CHINOS FUNDAMENTALMENTE) PORQUE TENÍAN INFORMACIÓN ATLANTE Y LEMUR RESPECTIVAMENTE.

ASÍ, PENSABAN QUE SI EL HOMBRE DEBÍA PROSPERAR SOBRE LA TIERRA LO LÓGICO, SEGÚN SU CRITERIO, ES QUE FUERAN LOS MEJORES, DE AHÍ SURGIERON LAS DINASTÍAS FARÓNICAS Y LAS DINASTÍAS MANDARINAS.

LA PRUEBA A SUPERAR POR TODOS A PARTIR DE LA CAÍDA DEL IMPERO ROMANO, PARA ABRIR LA PUERTA DE CONTACTO CON LAS REFERENCIAS SUPERIORES ES SEPARAR LA PAJA DEL TRIGO EN LAS ENSEÑANZAS RELIGIOSAS O EN LAS ESCUELAS ESOTÉRICAS, PISTAS HAY MUCHAS PERO NADIE PODÍA ANDAR EL CAMINO POR OTRO Y EL HOMBRE DE LA TIERRA TIENE QUE CUBRIR ESA ETAPA, TIENE QUE ALCANZAR SU MADUREZ A TRAVÉS DE SU PROPIA EXISTENCIA, REENCONTRANDO EL CAMINO QUE UN DÍA HABÍA TENIDO CLARO.

NO OBSTANTE, A LO LARGO DE LA GENERACIÓN HA HABIDO HOMBRES QUE HAN SABIDO CREAR RELACIONES ÁRMONICAS CON SU ENTORNO Y TRASPASAR LA BARRERA DE LA PAJA Y EL TRIGO, ENCONTRANDO LOS OBJETIVOS PERDIDOS DE LA GENERACIÓN, A ELLOS SE DEBEN LOS AVANCES POSITIVOS, QUE TAMBIÉN LOS HA HABIDO.

HOMBRES COMO NEWTON, GALILEO, ÉDISON, EINSTEIN, ETC. HAN DESCUBIERTO LAS PUERTAS QUE LES COMUNICAN CON OTRAS CIVILIZACIONES, ECONTRARON SUS LIMITACIONES Y ABRIERON LA MENTE A OTRA INFORMACIÓN MÁS ARMÓNICA Y MÁS ÚTIL Y, A PESAR DE ESTAR SOMETIDOS A MANIPULACIONES, SUPIERON HACER GIRAR EL MUNDO ADELANTÁNDOSE AÑOS LUZ A LOS DEMÁS.

Acael tenía razón, como siempre. Sin embargo, la influencia de esos hombres había sido controlada por los estamentos de poder y la utilización de sus descubrimientos, en buena parte de los casos se había monopolizado o dirigido a otros fines que estaban muy lejos de la mente que los generó.

No obstante, una cosa era cierta y había que creer en ella: en el hombre estaban las respuestas y también en él estaba la fuerza suficiente para cambiar y modificarse a sí mismo y a su entorno. Había que recuperar la confianza perdida en las potencialidades del ser humano. El reto en esta época era especialmente difícil; había tantos condicionantes, tantos hábitos, la verdad estaba recubierta de tantas capas como una cebolla. ¿Cómo se podía llegar al núcleo?, ¿cómo estar seguro de que el camino elegido era el correcto?, ¿cómo saber si la voz de la conciencia llegaba clara o era producto de nuestros propios filtros?

NO ES TAN DIFÍCIL, SOLO HABÉIS DE MANTENER LA INTENCIÓN DE BUSCAR Y REPLANTEAROS LOS CONCEPTOS QUE SE HAN TENIDO DURANTE MUCHO TIEMPO COMO INAMOVIBLES. CAMBIAR LA MENTALIDAD PARA TRABAJAR EN EQUIPO CON LOS QUE OS RODEAN EN PRO DE UNA VIDA MÁS COHERENTE Y CON UNA ACTITUD DE RESPONSABILIDAD HACIA UNO MISMO, LOS DEMÁS Y EL ENTORNO.

¿Sólo con eso era suficiente?

CON ESA DISPOSICIÓN EN UN BUEN NÚMERO DE TERRESTRES LA POLARIDAD DEL PLANETA CAMBIARÍA Y LOS HECHOS DRAMÁTICOS QUE SE AVECINAN TENDRÍAN UN RESULTADO MUY DIFERENTE. DAROS CUENTA QUE CAMBIAR EL MUNDO SERÍA UNA TAREA DE TITANES, PERO SI PODÉIS CAMBIAROS A VOSOTROS MISMOS, Y DESPUÉS VUESTRO ENTORNO, AMPLIANDO CADA VEZ MÁS EL CÍRCULO DE INFLUENCIA, SI ESO FUERA POSIBLE EN MUCHOS PEQUEÑOS NÚCLEOS, LA TRANSFORMACIÓN REPERCUTIRÍA A NIVEL PLANETARIO.

A LO LARGO DE LA HISTORIA EL HOMBRE NO SIEMPRE HA SABIDO IDENTIFICAR LAS OPORTUNIDADES QUE SE LE HAN PRESENTADO PARA CAMBIAR EL RUMBO DE LA HISTORIA.

NORMALMENTE, CUANDO INTERIORMENTE SENTÍA LA LLAMADA DE UN CAMBIO DE ESTRUCTURAS SOCIALES LO TRADUCÍA EN FORMA DE CONFLICTOS BÉLICOS APROVECHANDO EXCUSAS RELIGIOSAS O ECONÓMICAS.

ACTUALMENTE, EL HOMBRE SIENTE DE NUEVO LA SENSACIÓN DEL CAMBIO Y, EN MUCHOS LUGARES DEL PLANETA, SE ESTÁ TRADUCIENDO EN CONFLICTOS BÉLICOS, PERO HAY UN CAMBIO SIGNIFICATIVO, YA NO SON LOS GRANDES NI LOS MEDIANOS LOS QUE GENERAN LOS CONFLICTOS, SON LOS PEQUEÑOS Y ADEMÁS MUY DISTANTES ENTRE SÍ.

ANTE LOS CAMBIOS SIEMPRE SE PRODUCEN REACCIONES A FAVOR Y EN CONTRA. LAS ENERGÍAS QUE EMANA LA ESTRELLA ALCIÓN ESTÁN INCIDIENDO CADA DÍA MÁS Y DE FORMA MÁS EVIDENTE EN TODOS LOS SERES QUE PUEBLAN EL PLANETA. ESTA ENERGÍA ESTÁ PONIENDO CLARIDAD DONDE HABÍA OSCURIDAD (DESCUBRIMIENTO DE CORRUPCIONES POLÍTICAS) Y EN OCASIONES, LOS QUE NO SOPORTAN LA LUZ SE REBELAN, COMO LOS NEONAZIS ALEMANES.

LOS AÑOS VENIDEROS SERÁN MUY MOVIDOS POLÍTICAMENTE HABLANDO, SOBRE TODO PORQUE NO HABRÁ APENAS POLÍTICOS CREIBLES.

¿Qué hay por delante?, ¿qué nos queda por vivir en los próximos años?

PUEDO HACEROS ALGUNAS EXTRAPOLACIONES SOCIO-POLÍTICAS PARA LOS PRÓXIMOS 15 AÑOS.

LAS EXPECTATIVAS SON POCO HALAGUEÑAS PARA EL CAMBIO DE ERA SIN DOLOR.

EL FUNDAMENALISMO ISLÁMICO SE ADUEÑARÁ DE IRÁN, IRAQ, AFGANISTÁN, YEMEN, EGIPTO, LIBIA, SIRIA, JORDANIA Y PUEDE QUE ALGÚN PAÍS MÁS COMO LÍBANO Y PAKISTÁN.

LA EXCUSA SERÁ ISRAEL, QUE SIEMPRE SERÁ UNA IMPOSICIÓN OCCIDENTAL.

HABRÁ PAÍSES ISLÁMICOS QUE, SIN EMBARGO, NO SE UNIRÁN A ESTE BLOQUE COMO SON LOS MAGREBIES, EXCEPTO LIBIA, AUNQUE POCO A POCO PUEDEN IR CAYENDO EN FUNCIÓN DE LA DEBILIDAD DE SUS SOCIOS OCCIDENTALES.

LA PROMESA DEL PARAISO DE ALA EN LA TIERRA SERÁ, PARA UN MUNDO CULTURALMENTE POBRE Y POR TANTO FÁCILMENTE MANIPULABLE, LA ESPOLETA PARA QUE UN BLOQUE SE ENFRENTE A OTRO BLOQUE.

JAPÓN Y OTROS PAÍSES ASIÁTICOS SE UNIRÁN A OCCIDENTE, LO MISMO QUE LOS PAÍSES SUDAMERICANOS, QUE VEN EN “PAPA OCCIDENTE” LA ÚNICA VÍA DE SUPERVIVENCIA.

LUEGO, QUEDAN MULTITUD DE PAÍSES QUE SERÁN INTEGRADOS, POR UNO U OTRO BLOQUE, EN FUNCIÓN DE LOS RESPECTIVOS AVANCES GEOGRÁFICOS Y, POR ÚLTIMO, QUEDAN LOS INDIOS Y LOS CHINOS, ENEMIGOS TRADICIONALES, PERO QUE SE MANTENDRÁN BASTANTE AL MARGEN, A LA ESPERA DE LOS ACONTECIMIENTOS, LO MISMO QUE LAS AVES CARROÑERAS.

LOS INDICADORES SOCIOLÓGICOS DICEN QUE EL TERCER MUNDO ASIÁTICO DESPERTARÁ DE SU LETARGO Y TRATARÁ DE HACERSE OÍR, NO EN VANO SON CASI LAS TRES CUARTAS PARTES DE LA POBLACIÓN MUNDIAL.

TENED EN CUENTA QUE ES UN CONTINENTE DONDE SE HAN MANTENIDO CONCEPTOS DE RELACIÓN BASADOS EN EL HUMANISMO, FRENTE A EUROPA Y AMÉRICA DONDE HAN PRIMADO LAS RELACIONES ECONÓMICAS.

OBSERVAD EL ÍNDICE DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO EN OCCIDENTE Y VERÉIS QUE LA MEDIA RONDA ESCASAMENTE EL 1%, MIENTRAS QUE EN ORIENTE ESTÁ EN TORNO AL 3,5%, LO QUE SIGNIFICA QUE EL FUTURO ES DE LOS SOBREVIVIENTES Y SOBREVIVEN LOS QUE SON MÁS.

EL PAPEL DE OCCIDENTE EN EL PRÓXIMO MILENIO ES EL DE GUARDIAN DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO, BASE INELUDIBLE PARA EL DESARROLLO DEL SER HUMANO QUE QUIERA INTEGRARSE EN 4.4 PERO, A SU VEZ, TENDRÁ QUE IR INCORPORANDO PAULATINAMENTE EL CONCEPTO NUEVA ERA A SU CIENCIA, PARA QUE ÉSTA SEA REALMENTE ÚTIL.

EN FIN, QUE ESTAS EXTRAPOLACIONES ESTÁN BASADAS EN CORRIENTES GEOPOLÍTICAS Y ECONÓMICAS QUE SE ESTÁN FRAGUANDO Y QUE, AL FINAL, SERÁN LAS QUE DECANTEN UN SOLO GOBIERNO Y UNA NUEVA TIERRA, PERO ANTES MORIRÁ MUCHA GENTE.

HAY ALTERNATIVAS, NO OBSTANTE, NADA ES BLANCO O NEGRO TOTALMENTE.

EXISTE LA POSIBILIDAD DE QUE SURJA UN LÍDER CARISMÁTICO QUE UNA AL PLANETA, ALGUIEN CON UNA VISIÓN DE NUEVA GENERACIÓN QUE ESTÉ APOYADO POR LA MASA SILENCIOSA, AL FRENTE DEL CUAL ESTÉN LOS GRUPOS O MOVIMIENTOS QUE HOY ESTÁN MÁS O MENOS EN LA SOMBRA Y QUE DEJEN OÍR SU VOZ DE CONCIENCIA UNIFICADORA PLANETARIA.

ESTE SER EXISTE YA, ES UN HOMBRE CON GENÉTICA 4.4, NO ES JESÚS QUE VUELVE, COMO ESPERAN LOS CATÓLICOS FANÁTICOS, SINO UN SER APARENTEMENTE NORMAL QUE PUEDE TRANSFORMAR  LOS CÁNONES SOCIALES ESTABLECIDOS Y QUE CONTARÁ CON EL APOYO DE LA HERMANDAD BLANCA. EL PUEDE DEVOLVER A LA TIERRA LA CORDURA NECESARIA PARA ESTAR DONDE LE CORRESPONDE, ES DECIR, DENTRO DE LA GRAN FAMILIA DE MUNDOS HABITADOS DE ESTA GALAXIA, QUE LES ESTÁ ESPERANDO DESDE HACE MUCHO TIEMPO.

Las palabras de Acael levantaron polémica. Recordábamos lo que tantas veces nos habían dicho los Maestros: El hombre puede evolucionar por comprensión o por dolor. Después de analizar el presente y los últimos cambios sociales, nos dábamos cuenta que, a pesar de que las cosas parecían cambiar, que se daban pasos hacia adelante, a los pocos meses se comprobaba que se sufría un nuevo retroceso. Se desplomaba el muro de Berlín y poco después teníamos a la Europa del Este hambrienta, desorientada, dividida en mil pedazos con reivindicaciones separatistas. Todo parecía apuntar a que el hombre necesitará de una gran catarsis que le haga mover sus estructuras mentales. Nuevamente la elección era la evolución por dolor.

Los brotes de xenofobia que salpicaban las páginas de los periódicos en esos días nos hacían plantearnos continuamente nuestra realidad presente. ¿Habría una fisura tan grande entre Oriente y Occidente?

LOS ACONTECIMIENTOS QUE SE SUCEDERÁN SON PRODUCTO DE UNA ESTRATEGIA ERRÓNEA DE OCCIDENTE.

ASÍ, EL DESCENSO DEL ÍNDICE DE NATALIDAD Y SIMULTANEAMENTE DE FALLECIMIENTOS POR MOR DE UNA POLÍTICA DE BIENESTAR MATERIAL, HA LLEVADO DURANTE LOS ÚLTIMOS DECENIOS A ADMITIR MANO DE OBRA BARATA PROCEDENTE DE PAÍSES SUBDESARROLLADOS, PERO CON ALTO ÍNDICE DE NATALIDAD, Y AUNQUE TAMBIÉN DE FALLECIMIENTOS, AL LLEGAR A PAÍSES RICOS, ESTE ÚLTIMO HA DESCENDIDO, NO ASÍ EL PRIMERO, POR LO QUE SE PUEDE EXTRAPOLAR QUE EN 50 AÑOS LA POBLACIÓN OCCIDENTAL ESTARÍA DIVIDIDA AL 50% ENTRE OCCIDENTALES Y EMIGRANTES.

¿POR QUÉ SUCEDE ESTO?, ¿POR QUÉ ES CAUSA DE CONFLICTO QUE UNOS SERES HUMANOS VIVAN EN OTRO PAÍS DISTINTO AL QUE NACIERON?

PUES PORQUE LOS RICOS QUIEREN SEGUIR SIÉNDOLO Y LOS POBRES QUIEREN SER RICOS, NO MENOS POBRES, SINO RICOS.

POR OTRA PARTE ESTÁ LA XENOFOBIA QUE EXGRIMEN LOS MUSULMANES, QUE ESTÁN COMO HACE CINCO SIGLOS, REIVINDICANDO COSAS QUE LOS HOMBRES QUE HAN EVOLUCIONADO YA NO ADMITEN.

ASÍ PUES, NO ES SÓLO QUE LOS OCCIDENTALES ESTÉN EMPEZANDO A SUFRIR POR SU EDONISMO Y EGOÍSMO, SINO QUE LOS PROPIOS EMIGRANTES QUIEREN IMPONER LA LEY DEL ISLAM Y, POR AHÍ, PUEDE SURGIR LA CHISPA QUE HAGA EXPLOTAR AL POLVORÍN.

¿Y qué hay del gran cataclismo vaticinado por tanta gente sobre el final de la generación?

MUCHOS ESPECULAN CON UN POSIBLE CATACLISMO, PERO ESO ES SÓLO UN ARGUMENTO PARA ASUSTAR CON EL FIN DELMILENIO, COMO OCURRIÓ EN EL AÑO 1.000

EN REALIDAD, EL CATACLISMO SERÁ PERSONAL POR CUANTO LOS VALORES SOBRE LOS QUE SE ASIENTA LA SOCIEDAD EN QUE VIVÍS SE TRASTOCARÁN, SEAN ESTOS ECONÓMICOS, RELIGIOSOS O POLÍTICOS.

ESPERAMOS QUE LA NUEVA ERA SEA POR FIN LA ÚLTIMA QUE REPITÁIS COMO HOMBRES QUE TIENEN TANTAS LIMITACIONES MENTALES.

VUESTRA ESCALA DE VALORES ESTÁ ALTERADA, SITUÁIS LAS COSAS POR ENCIMA DE LAS PERSONAS.

TENÉIS VUESTRO MUNDO DIVIDIDO EN CUATRO PARTES: OCCIDENTE, ORIENTE, NORTE Y SUR Y CURIOSAMENTE CADA UNO TIENE ESCALAS DE VALORES DIFERENTES.

EN OCCIDENTE LOS CENTROS VITALES SE SITUAN ENTRE EL CORAZÓN Y EL CEREBRO Y GENERALMENTE PUEDE EL CEREBRO.

EN EL SUR SE SITUAN ENTRE EL ESTÓMAGO Y EL CORAZÓN Y PUEDE EL ESTÓMAGO.

EN ORIENTE SE SITUAN ENTRE EL ESTÓMAGO Y EL SEXO Y PUEDE EL SEXO.

EN FIN, QUE LA ESCALA DE VALORES ESTÁ CONDICIONADA POR ESTOS PARÁMETROS.

CUANDO EL SER HUMANO DE LA TIERRA SEA CAPAZ DE ALINEAR CORRECTAMENTE ESTOS PUNTOS, PODRÁ DECIR QUE HA CONSEGUIDO ARMONIZAR SU SOCIEDAD, PORQUE HABRÁ ENTENDIDO LO QUE PASA POR LA MENTE, EL CORAZÓN, EL ESTÓMAGO Y EL SEXO, POR LO QUE SUS PROCESOS MENTALES, SEA CUAL SEA EL LUGAR DONDE HAYAN NACIDO, SERÁN SIMILARES; POR TANTO HABRÁ UN SOLO GOBIERNO, UNA SOLA FILOSOFÍA Y UN SOLO SISTEMA ECONÓMICO QUE ESTARÁN AL SERVICIO DEL HOMBRE Y NO AL REVÉS, COMO OCURRE AHORA.

XI. AL BORDE DE UNA NUEVA GENERACIÓN.

     UN MUNDO NUEVO AL MENOS EN LA MENTE

El Hombre de la próxima generación se enfrentará

al reto de construir una sociedad armónica

tratando, además, de triplicar su actual

potencia intelectual.

EL SER HUMANO, con mayúsculas, desempeña un papel fundamental en el mundo material, tanto visible como invisible.

Minerales, vegetales y animales se autorregulan regidos y controlados por planos superiores de consciencia; Planos espirituales, mentales y astrales que se ocupan de crear y vitalizar esos planos inferiores. Pero, a diferencia del hombre, son inconscientes, su consciencia está situada en la mente de esos seres superiores. Su orden es la supervivencia y su razón de ser es servir de soporte al ser humano.

Es en el hombre, donde el Cosmos o Dios proporciona una parte de sí mismo como referencia. Ese espíritu individualizado que todos los seres humanos llevamos dentro y que nos conciencia, a grandes rasgos, del camino a seguir. Un camino positivo y ascendente.

Somos conscientes de la necesidad de saber cada día más, conscientes también de tener que elegir siempre entre dos opciones al menos, y conscientes de los resultados de estas decisiones. Conscientes, claro está, en mayor o menor medida. Mayor cuanto más sinceros seamos con nosotros mismos, y no nos engañemos poniendo filtros en nuestras respuestas.

Con estas armas el hombre de la Tierra se enfrenta desde que nace a convivir, no sólo con sus hermanos, sino con la naturaleza que le rodea. Somos aprendices de hombres superiores y aprendices también en la regulación de los planos inferiores.

Si hiciéramos un paralelismo entre la vida de un hombre y toda su evolución como ser humano, el hombre de la Tierra sería un adolescente. Aún no ha llegado a la madurez del adulto ni a la sabiduría del anciano.

A la vista está cuál es el grado de correcta utilización de nuestro libre albedrío: desastres ecológicos, mala utilización de la energía, contaminación atmosférica, odios, guerras, individualismo, desigualdades sociales, pobreza, hambre, injusticia y, sobre todo, manipulación en todos los órdenes de nuestra vida.

Este es un planeta de adolescentes que, en su semi-consciencia, atropellan todo cuanto está a su paso. Intuimos y deseamos a la vista de los resultados, un mundo nuevo más adulto y más justo. Sabemos muy bien lo que no queremos, pero estamos perdidos en nuestros propios hechos y no tenemos ideas claras que puedan convertirse en proyectos concretos y viables.

Si alzáramos la vista más allá de nuestro mundo, veríamos como el Universo está poblado de planetas de bebés, de jóvenes como nosotros, pero también de adultos y de ancianos.

Desde que Galileo se aventuró a decir que la Tierra no era el centro del Universo, hemos admitido que el Cosmos es muy grande. Pero ante la ceguera de no querer ver más hermanos en otros mundos, seguimos creyéndonos un planeta privilegiado en todo el firmamento.

Cuando nuestro planeta tenga una conciencia global, cuando no haya fronteras, ni países, ni regiones políticas, ni separaciones por cuestiones de raza, religión o sexo; cuando los intereses sean compartidos, cuando seamos dirigidos por los más sabios y no por los más interesados, ricos o carismáticos, entonces podremos entablar contacto con otras humanidades a nivel general, de planeta a planeta.

Si tuviéramos que elegir un representante, para un futuro contacto con otros mundos habitados, ¿a quién elegiríamos?, ¿qué país nos representaría?, ¿qué personas?, ¿científicos?, ¿políticos?, ¿religiosos?, ¿de qué raza?... Reconozcamos nuestras limitaciones, hoy por hoy.

Sin embargo, somos observados por nuestros Hermanos Mayores, conocedores de las Leyes Cósmicas, que con cariño y paciencia esperan que, con nuestro propio esfuerzo, hagamos los aprendizajes adecuados para crecer, al igual que ellos lo hicieron hace miles de años. Están cerca para ayudarnos a andar, pero no andarán por nosotros, pues son conscientes de que el mayor desatino en la evolución es coartar o interferir el libre albedrío de un ser humano. Practican la Ley de la No Interferencia.

Estamos a las puertas del cambio, pero aún nos falta algo de consciencia. Todas nuestras metas, nuestras leyes están mitificadas. El desconocimiento crea el mito y el miedo, y éste nos lleva a limitarnos. El desterrar los mitos que llevamos durante siglos sobre nuestras espaldas, será la puerta abierta que nos liberará de las cadenas para construir un mundo más armónico, una puerta que disuelve las fronteras, las ideologías de cualquier tipo y proporciona las claves científicas, morales y espirituales que necesitamos para evolucionar.

Estos Hermanos Mayores esperan que nos demos cuenta del peldaño que ocupamos en la escala humana y están dispuestos a dar referencias al que sinceramente las pida, cumpliendo la máxima universal de que todo lo que se recibe es para darlo a los demás. El puzzle de cualquier humanidad es tan grande como el Universo y muchas piezas no están aquí, hay que buscarlas en un espacio más grande.

Vivimos momentos muy especiales, momentos de grandes cambios, difíciles de asimilar. La cotidianeidad nos ha llevado por los derroteros de la comodidad, de la monotonía, de lo establecido... La gran mayoría de los hombres de la Tierra tendemos a conservar lo que hemos logrado, posicionándonos en el inmovilismo, el no riesgo, la cultura de la seguridad.

Y de pronto, al dar la vuelta a la esquina, nos hemos enfrentado, en los últimos años, con un mundo de cambios que, en el mejor de los casos, no comprendemos pero que nos llena de inseguridad. Un mundo que ha trastocado los valores en los que se asentaba. Todos los aspectos de la sociedad: religión, política, economía, ciencia, filosofía... están alterados.

¿Cómo nos ven ellos?, ¿qué análisis hacen de nuestro momento actual?. Acael, Fedam, Ebaren, Teluc y los demás maestros siempre están dispuestos a responder a nuestras inquietudes.

LA MAYORÍA DE LAS PERSONAS DE VUESTRO PLANETA TIENEN ENFERMEDADES PSICOSOMÁTICAS. HAY QUE ANALIZAR DONDE SE PRODUCEN ÉSTAS ENFERMEDADES.

POR UNA PARTE TENEMOS EL INCONFORMISMO A LA SITUACIÓN ACTUAL DE LA SOCIEDAD. EL PROBLEMA ECONÓMICO PRIMA, PERO PASARÍA A UN SEGUNDO PLANO SI LAS GENTES TUVIERAN TRANQUILIDAD EN LO RELIGIOSO. EL DERRUMBAMIENTO DE LOS CONCEPTOS RELIGIOSOS ACARREA INNUMERABLES PERJUICIOS AL DESMORONARSE LA MORAL POR FALTA DE BASE Y NO HABLO DE MORALIDAD SEXUAL, QUE SE RIGE POR CÁNONES ANTINATURALES PARA TRATAR DE ENCAUZAR COMPORTAMIENTOS INSTINTIVOS. HABLO DE LA MORAL CON MAYÚSCULAS, ESA ACTITUD QUE SE RIGE POR EL AMOR EN SUS DIFERENTES ASPECTOS: AMISTAD, RESPETO, HUMILDAD Y DESEO DE SER ÚTIL.

ESA MORAL RIGE EN MI PLANETA, SEA CUAL SEA LA ACTIVIDAD QUE DESARROLLEMOS Y ESA MORAL ES LA QUE DESEAMOS RIJA ENTRE VOSOTROS.

OTRA CAUSA DE ESTAS ENFERMEDADES ES LA AMBICIÓN DE PODER, EL QUERER SER MÁS QUE LOS DEMÁS LLEVA A PONER FILTROS CADA VEZ MÁS ESPESOS PARA ACALLAR LA VOZ DE LA CONCIENCIA. EL SNOBISMO ES UNA MANIFESTACIÓN DE ESE QUERER DESTACAR.

LOS SISTEMAS POLÍTICOS QUE HABÉIS EXPERIMENTADO, HAN FRACASADO PORQUE HAN PERMITIDO LA EXPLOTACIÓN DEL HOMBRE POR EL PROPIO HOMBRE. LO IDEAL SERÍA UN SISTEMA SIN JEFES DICTADORES, QUE HACEN LAS LEYES PARA APOYAR AL FUERTE.

UN SISTEMA DONDE LA MONEDA FUERA EL TRABAJO, CON EL QUE PAGARIAIS TODAS VUESTRAS NECESIDADES, PORQUE HABRÍA OTRAS PERSONAS QUE LAS PRODUCIRÍAN, LAS CUALES, A SU VEZ, SE BENEFICIARÍAN DE LO QUE VOSOTROS PRODUJERAIS.

En el ser humano se contraponen dos fuerzas que deberían estar en equilibrio: el cerebro y el corazón. Tan necesario uno como otro damos, sin embargo, preferencia al cerebro, si nuestra cultura es occidental. Nos guiamos fundamentalmente por la razón, la lógica, el análisis, lo material. En cambio, si hemos nacido en Oriente, damos prioridad al corazón, sede filosófica de los sentimientos, la emoción, lo sutil, lo etéreo. En definitiva, separación y desequilibrios constantes entre lo material y lo espiritual. Dos aspectos que conviven dentro de nosotros y que nos han enseñado, durante siglos, a mantener como irreconciliables.

¿Alcanzaremos en algún momento el equilibrio que nos permita dar un salto cualitativo en nuestra evolución como seres humano?

Seguramente muchas personas creerán que no es posible, porque pensarán que nuestro comportamiento es consustancial a la misma esencia del hombre, y así se ha venido demostrando a lo largo de la historia. Pero habrá otras muchas que crean que el hombre se dará cuenta, antes o después, que no está haciendo bien, que ha cometido grandes errores, que su comportamiento y actitud le hacen infeliz. Entonces recapacitará y estará en disposición de cambiar radicalmente el rumbo de su historia. A estos últimos se les podrá llamar utópicos, porque no existen civilizaciones que lo hayan conseguido y que nos puedan dar referencias. Pero... ¿realmente no existen?

De lo que casi nadie duda, es de que no estamos solos, ya que siendo el Universo ilimitado, plagado de galaxias, con miles de millones de soles cada una, y con sistemas planetarios la mayoría de ellos, es difícil imaginar que sólo haya vida inteligente en nuestro pequeño planeta azul, situado en órbita alrededor de una estrella no muy grande, que anda “perdida” en el extremo de una de las miles de galaxias, ubicada en una pequeña porción de espacio.

El hecho de no disponer de tecnología adecuada para realizar viajes interestelares que nos permitan visitar otros mundos habitados, relacionarnos con ellos y compartir conocimientos, no significa que no existan.

Siempre hay que recurrir a quien ha vivido la experiencia. Nosotros sabíamos que existían civilizaciones de seres humanos, que habiendo pasado por momentos tan críticos como los que vivimos nosotros ahora, pusieron todo su esfuerzo y voluntad en trabajar por la paz, la justicia, la solidaridad y el conocimiento, llegando a comprender que sólo el amor y la armonía hace avanzar a los hombres.

A ellos fuimos a pedirles referencias: ¿cómo habéis solucionado vosotros este o aquel problema?, ¿cómo superasteis el dogmatismo?, ¿cómo aplicáis la justicia?, ¿quién os gobierna?, ¿qué sistema económico rige en vuestro planeta?, ¿qué estudiáis?, ¿en qué trabajáis?, ¿cómo os relacionáis?, ¿tenéis familia?, ¿hay religiones en vuestro mundo?

Nada es casual. Todo responde a un porqué y al igual que, en su momento, a otros hombres, que estaban en el mismo grado de evolución que vosotros, les llegó el momento de dar un paso adelante, ahora os ha tocado el turno a los habitantes de la Tierra. Cuando comenzasteis vuestra andadura como generación teníais un reto, una lección que aprender: Crear sociedades armónicas.

Hace aproximadamente 25.000 años que un colectivo de espíritus decidisteis asumir ese compromiso, evolucionando vosotros y haciendo evolucionar a vuestro planeta. El tiempo de que disponíais para lograrlo era de 25 milenios.

Ese periodo de tiempo es el que tarda aproximadamente vuestro Sistema Solar en dar una vuelta completa alrededor de la estrella Alción, una de las más brillantes del grupo de las Pléyades en la constelación del Toro.

Alrededor de Alción giran varios sistemas solares, entre ellos el vuestro. Esta gran estrella desprende un anillo energético de alta vibración que atraviesa perpendicularmente la órbita por la que pasa el Sol y los planetas, viéndose afectado en su trayectoria en dos ocasiones, a la ida y a la vuelta. La incidencia de esta radiación dura 2.000 años en cada ocasión y son consideradas como épocas de luz. Durante ese tiempo su influencia se deja sentir en aquellos cuerpos celestes que lo atraviesan, se excitan las moléculas y los átomos, sufriendo una gran transformación. Esa energía produce un tipo de luz no caliente y sin sombras, de tal manera que ni en las cuevas más profundas existirá la oscuridad.

También afecta de forma positiva a los seres vivos que los pueblan, especialmente al ser humano, que ve aumentadas sus facultades mentales, energéticas y físicas, viéndose favorecido el desarrollo de las glándulas pineal y pituitaria (básicas para la práctica de la telepatía), despertando facultades ahora consideradas “paranormales” como la clarividencia, la clariaudiencia y la comunicación con los planos superiores de consciencia. Además, la energía astral ve aumentada su tasa vibratoria, lo que permite tener un cuerpo físico más potente y armónico.

La energía del anillo está producida por la descomposición del electrón, (*)
(*) Nota del autor: en 1974 los tres tripulantes del skylab que estuvieron en órbita más de 60 días descubrieron un tipo de radiación desconocida hasta entonces.

LA TIERRA COMENZÓ A ENTRAR EN EL RADIO DE ACCIÓN DE ESE ANILLO ENERGÉTICO HACIA 1959 (**) EMPIEZA, DESDE ENTONCES, UN NUEVO PERIODO O ERA DE LUZ DE 2.000 AÑOS QUE OS AYUDARÁ A CAMBIAR ESQUEMAS MENTALES ANQUILOSADOS, DESPERTANDO DE UN LARGO Y OSCURO SUEÑO QUE DURA 10.000 AÑOS. ESTA NUEVA ERA SE CORRESPONDE, ASTROLÓGICAMENTE, CON EL SIGNO DE ACUARIO, SIGNO REGIDO POR LA ARMONÍA, LA PAZ, EL PROGRESO, EL CONOCIMIENTO Y LA CLARIDAD.

ES SIGNIFICATIVO QUE, A PARTIR DE LA ENTRADA DE VUESTRO PLANETA EN ESA BANDA ENERGÉTICA, SE  HAYAN PRODUCIDO ACONTECIMIENTOS SOCIALES TAN IMPORTANTES COMO EL MOVIMIENTO HIPPY O EL MAYO FRANCÉS DE LOS AÑOS SESENTA. EL NACIMIENTO DE ORGANIZACIONES PACIFISTAS Y ECOLOGISTAS EN LOS AÑOS SETENTA Y, MÁS ACTUALMENTE, LOS OBJETORES DE CONCIENCIA, LA CAÍDA DE LAS DICTADURAS MILITARES EN EL CONO SUR DE AMÉRICA O LA DESAPARICIÓN DEL BLOQUE COMUNISTA DEL ESTE (CUYO SIMBOLISMO MÁS GRÁFICO FUE LA CAÍDA DEL MURO DE BERLÍN) EN LOS OCHENTA.

Ahora surge ante vosotros un nuevo reto, mayor y más transcendente, pues de él depende que la humanidad, como colectivo y cada ser humano individualmente, dé un salto cualitativo en su evolución.

Apenas queda tiempo. Está a punto de cumplirse el ciclo cósmico y de vosotros depende dar ese paso hacia delante. Si lo conseguís podréis conocer comunidades de hombres y mujeres que tienen ya asumida una filosofía de vida superior y que no dudarán en compartirla con vosotros.

Ellos son seres humanos que, al haber dado un salto en su nivel evolutivo, están dotados de un código genético acorde con las funciones y responsabilidades asumidas en esa nueva etapa. Su capacidad mental llega hasta el 30% de utilización del cerebro al finalizar esta etapa, ello les permite desarrollar potencialidades como la telepatía, lo que les hace ser cada vez más evidentes y claros en sus relaciones interpersonales, pues, poco a poco, dejan de estar sujetos a interpretaciones, eliminando reservas mentales que, lejos de suponerles un freno a su intimidad, consideran fundamental para el conocimiento mútuo.

Conocen el papel que juegan en el gran entramado cósmico, pues les llegan referencias de planos de consciencia superiores que aprovechan, tanto para su propio beneficio, como para los que están en planos inferiores.

Sus conocimientos sobre la transcendencia les hacen rechazar el culto a deidades, por lo que carecen de religiones. Saben que son parte de Dios y que las respuestas están dentro de cada uno. Tienen incorporado el concepto reencarnación y su mayor capacidad mental les hace recordar, al menos, sus dos últimas experiencias como encarnados. Pueden, además, acceder con cierta facilidad a su programa de vida, es decir, pueden saber para qué han nacido, lo que significa una garantía muy alta de cumplimiento de sus objetivos.

Son creativos, imaginativos, pacíficos y practican la felicidad bien entendida. Conforme pasa el tiempo, se ven reflejados con más intensidad en la colectividad y entienden que, al ser cada uno parte de Dios, todos son parte de todos y buscan cada vez más conscientemente la unidad.

Llega un momento que, por evolución, el hombre abre su centro emocional y da pasos hacia la colectivización, donde la familia juega un papel importante como generadora de individuos sanos, socialmente hablando.

Una vez lograda la colectivización, el hombre abre su centro espiritual y busca la transcendencia en la colectividad. Se ve reflejado en los otros y hasta se produce un efecto similar a la clonación, pues ante la similitud de ideas y conformación mental, el cuerpo físico también va eliminando diferencias.

Poseen un cuerpo energético (astral) potente debido al aumento de su tasa vibratoria. Este aumento coincide con la elevación integral de la personal, lo que permite tener cuerpos físicos fuertes y armónicos, contribuyendo a ello su forma de vida sana y natural, alejados de hábitos que puedan perjudicar su salud.

Suelen vivir unos 500 o 600 años de los vuestros, lo que les da la oportunidad de asimilar un gran número de experiencias por encarnación. Por otra parte, la facultad de recordar sus últimas vidas, les permite aprovechar mejor el tiempo, no teniendo que aprender, cada vez que nacen, lo que ya sabían, con lo cual avanzan mucho más deprisa en su evolución. Tienen, prácticamente, erradicadas las enfermedades al haber descubierto que el origen de la mayoría de ellas es de orden mental, por lo que su estudio y prevención van encaminados a remediar la causa y no el efecto.

En 4.4, los niveles de consciencia pueden, por ejemplo, detectar causas originarias de las enfermedades y por tanto atajarlas antes de que pasen a mayores y, si pasan, han desarrollado instrumentos regeneradores que eliminan los efectos pero, simultáneamente, eliminan la causa.

Son sociedades eminentemente científico-técnicas. Su  principal cometido es, además de saber vivir en armonía, aprender y dominar el mundo de la materia, las energías y las leyes que la conforman, desde partículas sub-atómicas, hasta macrogalaxias, alcanzando, poco a poco, un mayor conocimiento sobre la manifestación física de Dios (o Cosmos) y aplicando sus descubrimientos en aras de una mayor y mejor calidad de vida ecológica, física y espiritual.

En estos planetas no existen fronteras, ni países o naciones. Sus habitantes se constituyen en una sola comunidad, con los mismos derechos y deberes para todos, aunque se respetan las distintas peculiaridades que pudieran darse en las diferentes latitudes del planeta.

Carecen asimismo de instituciones políticas, religiosas, económicas o de otro tipo que puedan mediatizar los sentimientos y pensamientos humanos. Únicamente cuenta con instituciones de tipo científico y técnico que se encargan de canalizar los diferentes trabajos y proyectos que se realizan en beneficio de la totalidad de la sociedad, es decir, no llevan adelante ningún proyecto que pueda perjudicar a alguien, aunque se trate de una pequeña minoría.

Tampoco disponen de ejército, ni cuerpos policiales, sólo cuentan con pequeños equipos preventivos de seguridad. La mayoría de planetas evolucionados pertenecen a la Confederación de Mundos Habitados de la Galaxia. Este organismo galáctico se ocupa de cuidar del orden interplanetario, con la contribución de todos los planetas que le integran.

Como digo, no existen organizaciones políticas. Estas sociedades están regidas por aquellas personas, normalmente ancianos, que son considerados más sabios. Se hacen ayudar por colaboradores con gran capacidad de gestión, que se encargan de poner en marcha las decisiones que se toman y de establecer los controles oportunos.

En realidad, todo gira en torno a una especie de supersocialismo, donde prima única y exclusivamente el bien común.

Son lugares donde los que son elegidos para gobernantes, son sometidos a controles constantes por parte de la gente, que ha dispuesto, tecnológicamente, que no pueda ponerse en marcha ningún proceso que no favorezca por igual a todos, dándose así condiciones óptimas de vida, puesto que, entre otras cosas, todos desarrollan el trabajo para el que están mejor preparados.

Su economía se basa en el intercambio de bienes y servicios sin dinero. Optimizan los recursos produciendo sólo aquello que es útil y beneficioso para todos.

Los avances tecnológicos son rápidos y constantes, pues al no estar sometidos al lucro, ni depender de la situación del mercado, competitividad o factores de oportunidad, un producto nuevo o mejorado se fabrica y distribuye enseguida, siendo sustituido el anterior, si fuera el caso. De esta forma, nadie ansía acumular nada, pues todas las necesidades están cubiertas. La única competencia que se acepta u practica es, por ejemplo, que dos regiones o más participen en un mismo proyecto, el cual podría ser el mejoramiento de las comunicaciones, un nuevo método de cultivo que asegure mayores y mejores cosechas, un sistema de transporte más rápido y seguro, fabricación de nuevos materiales de construcción, el mejor aprovechamiento de residuos urbanos... con la seguridad de que el mejor será el que, finalmente, se ponga en práctica.

Su trabajo es considerado como un deber, una responsabilidad hacia los demás, nunca una obligación. Cada cual es consciente de que, con su aportación, se beneficia el colectivo. No existen los parásitos sociales, porque han comprendido que el trabajo también es una herramienta para su evolución. Tampoco existen privilegios ni discriminación entre hombres y mujeres, ni por causa del tipo de trabajo o función social. Cada uno desempeña un papel importante y complementario en la sociedad. Todo trabajo dignifica y consideran que tan importante es ser arquitecto, por ejemplo, como obrero, pues ambos son necesarios. Los trabajos peligrosos, pesados o desagradables, los realizan máquinas y robots programados.

Muchos realizan viajes a otros planetas, generalmente de menor desarrollo evolutivo, en misiones de ayuda, como puedan ser la recogida de muestras de flora y fauna a punto de extinguirse, preservándolas en lugares adecuados, en espera de reintegrarlos a sus lugares de origen cuando las condiciones sean favorables. También estudian y analizan las condiciones telúricas y medioambientales de esos planetas, en previsión de ayuda en caso de desastres naturales o provocados, si la Confederación lo permite. Hay constantes visitas de esos hombres a la Tierra. Prácticamente la totalidad de los avistamientos que se producen, corresponden a estas naves.

Además de trabajar, estudian y, lejos de representarles un esfuerzo, les resulta atractivo, porque saben que nunca se acaba de aprender y que el estudio les permite profundizar en sus conocimientos, sean científicos, culturales o artísticos. Por supuesto, gozan de tiempo libre para dedicarse al ocio, a sus aficiones y a relacionarse socialmente.

La relación sentimental entre hombres y mujeres se basa en el conocimiento mútuo, a todos los niveles, sin asumir compromisos, ni lazos afectivos, hasta llegar a una edad cercana a los 30 años. La experiencia acumulada hasta ese momento y el conocimiento del programa, les lleva a buscar al compañero o compañera que mejor les ayude a cumplir sus objetivos. Esa persona será su pareja para esa encarnación, dedicándose a compartir la vida con el otro, con una relación basada en el amor y respeto mútuos.

Uno de los aspectos más importantes para ellos es la educación. Saben que los pilares en los que se sustenta este tipo de sociedades, se fraguan en la más tierna infancia. El papel de la madre es fundamental en la formación de los hijos. Desde que nacen y hasta los siete años, ponen especial énfasis en hacer que sus hijos sepan quienes son y que papel desempeñan en el Cosmos. Para ello, les enseñan las claves para hacer consciente, poco a poco, su programa de vida.

Siendo que el niño necesita fundamentalmente estímulos afectivos durante los primeros años de su vida y, puesto que su madre está sintonizada con él por la permanencia en el vientre, se determina que sea ella quien tenga la responsabilidad de que los estímulos lleguen y formen esa parte de la personalidad del niño. Con ello consiguen personas amables, pacíficas y colaboradoras.

El padre, durante ese tiempo, le está dando estímulos de participación social, aunque siempre supeditados a los estímulos afectivos.

La madre tiene esa responsabilidad, pero no significa que no haga otras cosas. Por supuesto estudia y trabaja y, durante ese tiempo, el niño está en centros de aprendizaje social donde recibe instrucción intelectual a base de despertar sus potencialidades, como la imaginación y la fantasía, muy útiles para el desarrollo de sus glándulas cerebrales.

A partir de los siete años estudian en centros tecnológicos, donde las materias que se imparten son, principalmente, de ciencias. Adquieren conocimiento de las cosas hasta su nivel atómico. Para ello, tienen salidas frecuentes de investigación, incluso a otros planetas.

Entre otras, las materias que estudian son: matemáticas, geometría, geología, biología, astronomía... y también otro tipo de ciencias de los sentidos, como música, pintura, arte, creatividad, percepción de aromas...

Estas asignaturas las estudian también los mayores. La diferencia estriba en la profundidad de los temas. Al llegar a los treinta años, se incorporan la psicología, filosofía y la historia positiva y negativa. Por supuesto mientras estudian, aprenden a convivir y compartir una filosofía de vida, con los demás niños, basada en la solidaridad. Tanto los maestros y educadores, como por supuesto los padres, estimulan y potencian aquellas cualidades, de la personalidad de los niños, más evidentes, alentándoles a que las desarrollen y así ir canalizando sus inquietudes.

Los Manuscritos de Geenom eran perfectamente claros en cuanto a las bases en que se asentaba una comunidad de hombres 4.4. Nosotros habíamos aprendido que en la evolución no había saltos bruscos, sino que todo avance se apoyaba en la etapa anterior. Siendo así el proyecto para empezar a construir esa sociedad armónica, podíamos empezar a ponerlo en marcha desde este mismo instante. Poco a poco, lentamente, pero siempre avanzando hacia adelante, haciendo que cada paso que diéramos, pequeño o grande, fuese encauzado hacia ese objetivo final.

ESOS SON ALGUNOS DE LOS ASPECTOS QUE SE VIVEN EN EL MODELO DE SOCIEDAD HACIA EL QUE OS DIRIGIS, PERO PARA ALCANZARLO, DEBERÉIS DESTERRAR MUCHAS DE LAS ACTITUDES QUE HACEN TAN DIFÍCIL EL CAMBIO. SI DE VERDAD QUERÉIS FORMAR PARTE DE UNA SOCIEDAD ARMÓNICA, DEBÉIS EMPEZAR POR CAMBIAR ALGUNOS ESQUEMAS MENTALES, AQUELLOS QUE MENOS ESFUERZO CUESTE APARENTEMENTE, PARA LUEGO IR AVANZANDO HACIA AQUELLOS MÁS ARRAIGADOS EN VUESTRA PERSONALIDAD. PODÉIS PRACTICAR UN ENSAYO DE MINISOCIEDAD ARMÓNICA CON LOS MÁS CERCANOS, CON EL ENTORNO MÁS PRÓXIMO. LA PAREJA PRIMERO, DESPUÉS LOS HIJOS, LUEGO EL RESTO DE LA FAMILIA, LOS AMIGOS Y COMPAÑEROS DE TRABAJO.

TODO ELLO EN UN ENTORNO DONDE SE PRESTE CUIDADO Y PROTECCIÓN A LOS ANIMALES Y RESPETO HACIA LA MADRE NATURALEZA, DE ESTA FORMA, VUESTRA ACTITUD POSITIVA SE HARÁ CENTRÍFUGA Y, AL EXPANDIRSE, SE AMPLIARÁ EL CÍRCULO DE INFLUENCIA, IGUAL QUE LAS ONDAS QUE SE FORMAN EN EL AGUA DE UN LAGO AL ARROJAR UNA PIEDRA.

TENÉIS LA OPORTUNIDAD DE FORMAR PARTE DE UNA GRAN FAMILIA DONDE LA ARMONÍA Y LA FELICIDAD SE HACEN PRESENTES DIARIAMENTE O, POR EL CONTRARIO, PODÉIS SEGUIR DENTRO DE LA COMUNIDAD DE LOS LLAMADOS MUNDOS BÁRBAROS, DONDE LA MUERTE, LA INSOLIDARIDAD Y EL DOGMATISMO RELIGIOSO SON LAS PAUTAS. PARA ELLO, ES NECESARIO QUE EMPECÉIS A CAMBIAR VUESTROS EQUEMAS MENTALES Y PONGÁIS AL HOMBRE POR ENCIMA DE LAS COSAS, ENTENDIENDO QUE DIOS ES ESA ENERGÍA QUE NOS UNE A TODOS Y QUE NUNCA DEBE ESTAR SOMETIDO A INTERPRETACIONES, SINO SIMPLEMENTE SENTIRLO Y MANIFESTARLO.

XII. MISIONES DE AYUDA: PROYECTO

      HUMANIDAD. ENCUENTROS CERCANOS.

No estamos solos...

En Apu hay una gran actividad. El Consejo de los 24 Ancianos que rige los destinos de la Galaxia está reunido en una de sus sesiones especiales en este planeta. Ha convocado la asamblea el Gran Maestro Ramael, como responsable de ese sector de la Galaxia que abarca 24.000 soles.

Estos Maestros 4.7 decidieron, hace mucho tiempo, crear un servicio de ayuda ante posibles problemas planetarios, para ayudar a sus habitantes o a los de los planetas afectados, directa o indirectamente, por cambios de cualquier tipo que se pudieran producir.

Desde hace años, han venido observando la trayectoria evolutiva de un pequeño planeta azul del Sistema Solar: L Tierra. Sus conclusiones han sido coincidentes y las extrapolaciones apuntan hacia lo que podría ser el fin de la humanidad terrestre. Estas circunstancias les han llevado a crear un plan de ayuda para intentar aliviar, en lo posible, las consecuencias de la presunta catástrofe.

En el auditorio también se hallan presentes algunos hombres 4.5. Son cerca de un centenar de Hermanos Mayores que ha sido preparado exhaustivamente para lo que han dado en llamar PROYECTO HUMANIDAD. Ellos han estado durante años vinculados a la Tierra en diferentes misiones. Su conocimiento de la historia de la evolución de ese planeta es total y, lo que es más importante, conocen perfectamente a sus hombres, sus capacidades, sus límites y sus comportamientos.

La Tierra, en concreto, está bajo la jurisdicción el Maestro Artubal, hombre de nivel 4.6. Puesto en pie, se dirige a los presentes invitándoles mentalmente a que compartan con él una reflexión.

“Desearía que todos fuésemos conscientes de lo que pretende esta misión de ayuda. Como sabéis, la Tierra dentro de algún tiempo, comenzará a sufrir los errores de sus habitantes: las guerras, la utilización de armas irreversibles, el materialismo, la degradación ecológica, la lucha por el poder, pueden llevar al planeta a un cataclismo de grandes proporciones.

Además las condiciones telúricas también se verán alteradas por la invasión de la órbita de la Tierra por el enorme planeta frío H3, que provocará trastornos geológicos importantes, desfigurando la actual conformación de la superficie terrestre.

La sucesión de estos hechos será progresiva y el hombre de la Tierra apenas se dará cuenta de ello hasta que los acontecimientos se desencadenen de forma irreparable. Entonces, intentará buscas bases donde apoyarse, pero se encontrará solo y defraudado por las instituciones en las que creyó, sin pilares que le sostengan y sin una escala de valores compartida por sus semejantes. La economía y la política dominarán al mundo y los que ostenten el poder aplastarán a los más débiles.

Todo esto llevará a una situación caótica en la que no se sabrá dónde buscar respuestas a tantos interrogantes.

Proyecto Humanidad tendrá varios aspectos. Hay un numeroso grupo de hombres que colaborarán en diferentes áreas: unos metidos dentro del problema (4.3), otros preservando especies animales y vegetales (4.4), otros guiando grupos de terrestres que quieran alcanzar un mayor grado de evolución espiritual (4.5), otros dirigiendo los equipos de regulación vibratoria entre planetas afectados por las circunstancias del que va a sufrir el cataclismo (4.6) y, por fin, otros que supervisarán y dirigirán a todos los demás (4.7).

Por otra parte, se formarán colonias fuera de la Tierra que serán pobladas por hombres de todas las latitudes del planeta y habrá, entre ellos, científicos, periodistas, escritores, ingenieros y también profesionales de todo tipo. Estas personas trabajarán en pro de que los acontecimientos no se adelanten, e incluso, si es necesario, la Confederación enviará varios grupos de ellos que intentarán boicotear, sin violencia, aquellos elementos que hagan previsible un adelanto de los acontecimientos bélicos en la Tierra.

Habrá también muchas personas de la Tierra que lucharán por salir del oscurantismo y la falta de libertad. Habrá grupos que defenderán la paz, la ecología y el medio ambiente, los derechos de los hombres, la igualdad, la justicia... y todos estarán contribuyendo a la creación de futuras sociedades armónicas.

Además, habrá hombres 4.4 que trabajarán en el subsuelo tratando de compensar las fallas, aplicando la tecnología adecuada. Propiciarán la aparición de nuevos volcanes para que se libere la presión interna, con objeto de que el cataclismo se retrase o tenga unos efectos menos dramáticos.

Vosotros – dijo acercándose a los 4.5 – habéis sido preparados para una tarea concreta: crear grupos de trabajo para que los 4.3 amplíen su consciencia y sean capaces de utilizar más coherentemente su libre albedrío. Estos grupos actuarán como núcleos de expansión y deberán revertir al exterior cuanto aprendan. Su empeño irá encaminado a desmitificar las instituciones que tanto les han perjudicado, al conocimiento de sí mismos para una mejor comprensión de los que les rodean y, en definitiva, a sacar el máximo provecho de las herramientas que tiene para evolucionar: su cerebro. En esos grupos se practicarán nuevas formas de convivencia, colaboración y trabajo entre los seres humanos, acercándose un poco más a la próxima etapa que les espera.

Será una labor árdua que os ayudará, simultáneamente, a evolucionar a vosotros mismos. Tendréis que tener grandes dosis de paciencia y comprensión; viviréis momentos de grandes dudas y, a veces, sentiréis la carga demasiado pesada, pero es un trabajo que alguien debe realizar y se os ofrece la posibilidad de ayudar a hermanos que lo necesitan. Sabed que, desde aquí, se os brindarán las pautas necesarias para encauzar el trabajo, pero también se os pedirán resultados.

Tened en cuenta que el logro del objetivo no sólo dependerá de vosotros, puesto que vais a compartirlo con algunos terrestres y éstos no actúan por deber. Tendréis que enseñarles a andar, pero no andar por ellos, y sembrar la semilla de la curiosidad en sus mentes para que se muevan y adquieran experiencias, pues sólo el que tiene interés por lo que le rodea es capaz de andar.

No obstante, si alguno de vosotros decide no participar en la misión puede hacerlo. No sería positivo interferir en vuestra toma de decisiones. Pero si asumís el compromiso, os ruego os comprometáis explícitamente ante vuestros compañeros”.

Todos los 4.5 allí presentes se fueron levantando y se colocaron en torno a una brillante esfera giratoria que presidía el centro del auditorio, ante el gesto respetuoso de los presentes. Una pequeña chispa azulada salió de la esfera rozando sus cabezas a gran velocidad. Un zumbido seco resonó en la sala y todas las mentes se unieron en un solo pensamiento: “TODO LO QUE SE RECIBE ES PARA DAR”.

A partir de ese momento, los Maestros de la Confederación de Mundos Habitados de la Galaxia, a través del dispositivo cósmico, emitieron una llamada a todos los espíritus encarnados o desencarnados que estaban ligados evolutivamente al planeta Tierra.

Miles de espíritus 4.3 acudieron a la llamada, unos más evolucionados que otros, pero a todos les unía la intencionalidad positiva. Algunos pensaban que era una oportunidad para paliar antiguos errores, otros veían la oportunidad de evolucionar ayudando al planeta.

Cuando estuvieron todos reunidos en la zona de influencia vibratoria de la Tierra, los Maestros expusieron la necesidad de ayudar a la humanidad terrestre. Se analizó su historia, su presente y se esbozó su futuro, según las extrapolaciones realizadas. Cada espíritu allí reunido, ayudado por su ser de luz estableció sus compromisos y su grado de implicación en las diferentes misiones que surgirían.

Había muchas referencias que dar en todos los ámbitos de la sociedad terrestre. Así cada uno, dada su evolución, sus características y las cosas pendientes de solucionar, fue decidiendo el lugar y el trabajo que mejor podía desempeñar dentro del Plan General de Ayuda.

Por medio de vibraciones energéticas se grabó en el subconsciente de cada uno un impulso de acercamiento, que les serviría de referencia para el reencuentro. Ese impulso deberían descubrirlo en su próxima vida, rasgando uno a uno los velos que iban a ocultar la razón de su próxima encarnación.

No obstante, en algunos de ellos, la llamada no sería lo suficientemente fuerte y perderían el objetivo de contacto con planos superiores de consciencia. Otros, después de haberlo conseguido, no lograrían pasar la prueba de reamoldar su vida a las exigencias de la coherencia que ellos mismos establecieron, con ayuda de los Hermanos Mayores, a los que muchos llamarían EXTRATERRESTRES.

Estos “Extraterrestres” de Proyecto Humanidad siguieron, en todo momento desde los planetas donde habitan, el camino de los futuros componentes de cada grupo. Esperaron y ayudaron en la medida de sus posibilidades a que el reencuentro pudiera tener lugar.

La Información de los Manuscritos era clara y concreta. Sin embargo, nos quedaban algunas lagunas que enseguida planteamos a Acael.

¿Cuándo tuvo lugar esa llamada de los Maestros de la Confederación a los espíritus terrestres para que colaboraran en la misión?

FUE EN DOS OCASIONES, LA PRIMERA EN 1542 Y LA SEGUNDA EN 1905. ESAS FECHAS FUERON DETERMINANTES EN LA HISTORIA DE LA TIERRA.

ENTRE 1520 Y 1550 EL HOMBRE ESTU A PUNTO DE CAMBIAR EL RUMBO DE SU TRAYECTORIA Y CON LA RUPTURA DE LUTERO SE LOGRÓ UN RESURGIR DE LOS VALORES HUMANOS, SIN EMBARGO A LOS POCOS AÑOS, LO QUE NACIÓ COMO UNA REFORMA CONTRA LAS INSTITUCIONES SE CONVIRTIÓ EN UNA INSTITUCIÓN MÁS, SE POLITIZÓ Y PASÓ A SER UN ENFRENTAMIENTO DE PODER A PODER, ESE FUE UN HITO QUE EL HOMBRE 4.3 NO PUDO ALCANZAR.

LA SEGUNDA FECHA CORRESPONDE AL DESARROLLO E IMPLANTACIÓN DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL COMO MODELO SOCIAL A SEGUIR, LO QUE TRAJO COMO RESULTADO LA MALA REPARTICIÓN DE LOS RECURSOS, LA EXPLOTACIÓN DE LOS MÁS DÉBILES, LA INFRAVALORACIÓN DEL HOMBRE EN CUANTO A SU ESENCIA HUMANA EN FAVOR DE SU PRODUCTIVIDAD. EL DESENLACE FINAL FUE EL ESTABLECIMIENTO DE UNA NUEVA ESCALA DE VALORES BASADA EN EL MATERIALISMO.

HACE APROXIMADAMENTE 100 AÑOS TERRESTRES, EMPEZÓ LA REALIZACIÓN EFECTIVA DE PROYECTO HUMANIDAD EN SUS DIFERENTES FASES, SE TRATABA DE UN PLAN DE CONCIENCIACIÓN PARA RESTAURAR EL EQUILIBRIO DEL PLANETA TIERRA DE CARA A SU INGRESO EN LA CONFEDERACIÓN DE MUNDOS HABITADOS DE LA GALAXIA. EL APOYO DENTRO DEL MUNDO FÍSICO, SE CENTRÓ EN LA PROTECCIÓN DE ESPECIES TANTO ANIMALES COMO VEGETALES, QUE COMENZARON A SACARSE DEL PLANETA, GRACIAS A LA INTERVENCIÓN DE CIVILIZACIONES 4.4. POR OTROLADO, EN EL APORTE ENERGÉTICO SE SITUARON HERMANOS 4.7, 4.6, 4.5 Y DESENCARNADOS 4.4 Y 4.3. ALGUNOS DESENCARNADOS 4.3 AÚN PERMANECEN EN ESE ESTADO PORQUE PREFIEREN ESPERAR A QUE LOS ACONTECIMIENTOS SE PRECIPITEN, PARA VIVIR LA EXPERIENCIA QUE LES HAGA LLEGAR A LA PRÓXIMA GENERACIÓN DE UNA FORMA MÁS CONSCIENTE.

OTROS 4.3 EMPEZARON A ENCARNARSE A PARTIR DE 1940, ANTES, HABÍAN ASUMIDO VOLUNTARIAMENTE EL COMPROMISO DE TRABAJAR PARA QUE LA HUMANIDAD TRANSCENDIERA A LA NUEVA ERA DE UNA FORMA MÁS CONSCIENTE Y POR TANTO MENOS DOLOROSA.

ENTRE ESOS 4.3 ESTABAIS VOSOTROS.

A PARTIR DE LA DÉCADA DE LOS 60 SE ESTABLECIERON LOS PRIMEROS CONTACTOS TELEPÁTICOS ENTRE LOS 4.5 Y PERSONAS DE LA TIERRA. MUCHA GENTE, COMO OS OCURRIÓ MÁS TARDE A VOSOTROS, SE SINTIÓ ATRAÍDA POR EL TEMA. UNOS GRUPOS SE DECANTARON POR LA UFOLOGÍA; OTROS, DE TENDENCIAS MÁS MÍSTICAS, SE ACERCARON A DIFERENTES ÓRDENES HERMÉTICAS; OTROS RECIBIERON LA LLAMADA DE LA INFORMACIÓN TRANSCENDENTE A TRAVÉS DEL ESPIRITISMO Y OTROS CANALIZABAN SUS INQUIETUDES A TRAVÉS DE UNA ACTITUD DE COMPROMISO SOCIAL. EN PRINCIPIO ESTABA PREVISTO QUE LA MISIÓN FUNCIONARA EN GRUPOS AISLADOS, NO COMUNICADOS ENTRE SÍ, SIN EMBARGO, LA GRAN MAYORÍA DE ESOS GRUPOS DESAPARECIERON AL POCO TIEMPO.

Las palabras de Acael nos hicieron recordar las experiencias que habíamos tenido en el pasado. Cuando la noticia de la comunicación con extraterrestres salió a la luz, fue como una epidemia que se extendió rápidamente.

Surgieron innumerables grupos de contacto. Sin embargo, lo que empezó como una ilusión compartida entre varias personas, se convirtió en una lucha por el liderazgo de opinión y la búsqueda de reconocimiento personal. Las hegemonías llevaron a muchos grupos a posturas irreconciliables.

Comenzaron a llegar normas, estatutos, formularios... todo con el propósito de organizar el movimiento. Como era de esperar, el intento de jerarquización fracasó y el resultado fue desastroso. La mayoría de los grupos estaban formados por gente muy joven que caía, enseguida, en la dinámica pseudorreligiosa que tantos “cuelgues” ha causado. Sin embargo, estos grupúsculos tendían a desaparecer varios meses después, al no tener una base sólida en qué apoyarse. Se movían por fe ciega en un supuesto guía y en la “antena” receptora que, indefectiblemente, se convertía en el líder, hasta que se le agotaban las ideas místicas. Y, como es difícil provocar apariciones de entidades del tipo extraterrestre, sus mensajes se vaciaban de contenido y luego se disolvía el grupo, entre el desencanto y frustración de sus miembros.

Por otra parte, la falta de objetivos claros les impedía lograr coherencia en las comunicaciones con sus supuestos guías. Las interferencias de su propia mente eran continuas, de tal modo que resultaba imposible descifrar los mensajes, que casi siempre se reducían a frases muy metafóricas, en un lenguaje mesiánico y pseudomístico, sin contenido alguno.

En unos pocos años, lo que debía haber sido un movimiento de concienciación para poder vivir el cambio de etapa de la forma menos traumática posible, basándose en las enseñanzas recibidas de los Hermanos Mayores, se había convertido en un movimiento pseudomesiánico e irracional que se había desarrollado, con gran fuerza, en los países de raíces católicas a ultranza. Así, en Italia surgió Eugenio Siragusa, con mensajes de un supuesto extraterrestre que se hacía llamar Adoniesis,  los cuales en su mayoría eran una copia de discursos al estilo del Santo Oficio en sus mejores años.

En gran parte de Sudamérica ocurrió igual pero, además, buscaron el respaldo de la madre patria, de tal modo que implantándose en España, los países Sudamericanos caerían como fruta madura. De ahí el envío de delegados y coordinadores que llegaban de Perú. Cuanto más fanáticos fueran, mejor, eso siempre arrastraba masas, como ocurrió con los grandes dictadores de la historia.

¿Quién había detrás de todo eso?, ¿Dónde había comenzado la manipulación?, ¿Cómo era posible que pudiesen movilizar a tantas personas y desviar su impulso original, haciéndoles creer que perseguían los mismos objetivos que ellos?

El cáncer se extendió rápidamente. El afán de protagonismo de muchos, la manipulación, el deseo de poder, la mala interpretación de considerar el contacto con un objetivo de salvación exclusivamente, a donde había que apuntarse para poder salir del planeta antes de que se produjera el cataclismo, y un sin fin de causas más, fueron las que se encargaron de interponer filtros entre el guía y los miembros de cada grupo, hasta el punto de que llegaba un momento en que la comunicación desaparecía.

Los 4.5 no podían interferir en nuestro libre albedrío, era una condición “sine qua non”, una de las máximas de la Confederación: la no interferencia en la evolución. Así pues, ante la imposibilidad de ser escuchado por sus alumnos, el guía se apartaba. Sin embargo, cuando alguno de esos grupos dejaba de recibir información, se la inventaba; siempre había alguien que tenía “los canales más abiertos” y recibía unos mensajes etéreos e indescifrables, que no tenían nada que ver con la enseñanza original, pero que “colocaban” al receptor por encima de sus compañeros.

Nuevamente la dispersión surgía de una misma idea ¿por qué algunos grupos no eran capaces de mantener una actitud crítica, constructiva y constante hacia la experiencia que estaban viviendo?, ¿Qué les hacía perder las riendas?, ¿Qué actitud mantenían, para que el guía abandonase?

La posibilidad de la comunicación con seres de otros planetas fue una gran campanada que resonó en el interior de muchas personas, gente que supo captar, desde el principio, la esencia de una filosofía de vida distinta, que podía llegar a través de unos Hermanos Mayores situados en lugares muy lejanos de nuestro planeta.

QUIEN HA ESTADO EN CONTACTO REAL CON UN GUÍA 4.5 NO OLVIDA NUNCA LA ENSEÑANZAS, A PESAR DE QUE EN ALGÚN MOMENTO HAYA PODIDO MÁS LAS CIRCUNSTANCIAS QUE LOS DESEOS DE PERTENECER A UN GRUPO.

PROYECTO HUMANIDAD NO ES EXCLUSIVAMENTE UNA MISIÓN DE RESCATE, SINO ALGO MUCHO MÁS AMPLIO DE LO QUE VOSOTROS IMAGINÁIS. NO OBSTANTE, SE RECATARÁN AQUELLAS PERSONAS QUE HAYAN ALCANZADO UN NIVEL VIBRATORIO SUFICIENTEMENTE ALTO COMO PARA ACCEDER A LA SIGUIENTE ETAPA EN VIDA. SIN EMBARGO, NO SOLO SE CONTEMPLA EL RESCATE FÍSICO EN RAZÓN DE LA EDAD Y, SOBRE TODO, DE LA SALUD. TAMBIÉN SE IDENTIFICARÁN AQUELLOS INDIVIDUOS QUE PUEDAN SER LOS PADRES DE LA SIGUIENTE GENERACIÓN. TODOS ELLOS PERMANECERÁN, DURANTE AÑOS, EN COLONIAS ESTABLECIDAS EN OTROS SATÉLITES Y PLANETAS DEL SISTEMA SOLAR, ALLÍ APRENDERÁN LAS COSAS BÁSICAS QUE NECESITAN PARA INTENTAR, CUANDO REGRESEN A LA TIERRA, FORMAR UNA SOCIEDAD ARMÓNICA QUE NO COMETA LOS ERRORES DEL PASADO.

LA TIERRA VOLVERÁ A SER HABITADA ALGUNAS DÉCADAS DESPUÉS DEL CATACLISMO, CUANDO LAS AGUAS HAYAN ABSORBIDO LA CONTAMINACIÓN.

TODOS LOS HIJOS QUE NAZCAN DE ESTOS HOMBRES PERTENECERÁN YA A LA ETAPA 4.4 Y TENDRÁN UN MAYOR DESARROLLO CEREBRAL, LO QUE LES PERMITIRÁ DAR UN PASO ADELANTE EN POS DE LA CONSCIENCIA.

CIERTAMENTE QUE EN EL CATACLISMO MORIRÁ MUCHA GENTE, PERO RENACERÁN RÁPIDAMENTE EN UNA NUEVA ETAPA. NO OLVIDÉIS QUE PARA EL ESPÍRITU LA MUERTE FÍSICA ES SOLO UN INCIDENTE EN EL LARGO CAMINO QUE HA DE RECORRER HACIA EL ORIGEN DEL QUE PARTIÓ. RECORDAD EL EJEMPLO DEL LABRADOR QUE CON SU ARADO REMUEVE LA TIERRA, PREPARÁNDOLA PARA UNA NUEVA COSECHA. LAS LOMBRICES O LAS HORMIGAS VIVEN LA EXPERIENCIA COMO UN TERRIBLE CATACLISMO, QUE DA AL TRASTE CON CUANTO HABÍAN CONSTRUIDO, SIN EMBARGO, CUANDO VUELVE LA CALMA, LA TIERRA ES MÁS RICA, TIENE MÁS OXÍGENO, SE HA REVITALIZADO Y SE HAN ACTIVADO SUS SUSTANCIAS MINERALES... Y LA VIDA VUELVE A SURGIR EN TODA SU PLENITUD CON LA NUEVA SIEMBRA.

LOS MOMENTOS QUE ATRAVIESA EL PLANETA TIERRA SON ESPECIALMENTE IMPORTANTES, NO LO OLVIDÉIS, MUCHOS ESPÍRITUS QUIEREN VIVIR LA EXPERIENCIA DEL EXAMEN FINAL, POR ESO NO DUDAN EN ENCARNARSE Y SIGUEN NACIENDO A PESAR DE QUE SABEN, CUANDO ESTÁN DESENCARNADOS, POE EL TRANCE QUE VA A PASAR EL PLANETA. SIN EMBARGO, ES UNA OPORTUNIDAD IRREPETIBLE, ÚNICAMENTE SUCEDE CADA MUCHOS MILES DE AÑOS. EL ESPÍRITU CRECE EN LA MEDIDA QUE SE ENRIQUECE CON EXPERIENCIAS Y, EN LA ETAPA HUMANA, SOLO HAY UN MODO DE CONSEGUIRLAS: VIVIENDO.

LA NUEVA TIERRA CONDCIONARÁ UN NUEVO HOMBRE, CON NUEVAS POTENCIALIDADES Y UN AMPLIO PROGRAMA DE EVOLUCIÓN Y DESARROLLO, ESO ES LO IMPORTANTE, EL CAMINO QUE TENÉIS POR DELANTE.

=== === === === === ===

UNA NUEVA ETAPA ANTE NOSOTROS

El grupo, nuestro grupo, ha pasado desde el momento en que comenzó su andadura por muchas vicisitudes, experiencias a veces gratas y otras dolorosas que, en momentos puntuales y críticos, ha estado a punto de dar al traste con su supervivencia.

Sin embargo, nos hemos dado cuenta, con el paso de los años, que todo lo vivido ha tenido su razón y su por que, aunque a veces lo hayamos comprendido meses o años después. Cuando una etapa moría siempre se entreveía, en el último momento, una nueva que se abría ante nosotros recogiendo las esperanzas y la posibilidad de futuro que aseguraba la continuidad del grupo. “Siempre hay una luz al final de un oscuro corredor”, decía muchas veces el abuelo Baldomero y, con el tiempo, aprendimos a mirar un poco más lejos cuando nos sentíamos perdidos en alguno de los vericuetos de la vida.

En el verano de 1991 nació un nuevo grupo. Vivimos una de las experiencias catalogadas como fundamentales por nosotros. Fue en el mes de Setiembre en la isla de la Palma, un paraíso perdido en las azules aguas del Atlántico.

Nos habíamos desplazado hasta los Llanos de Aridane, un pequeño pueblo situado en el corazón de la isla. Allí íbamos a participar en las III Jornadas Paracientíficas que organizaba un grupo espirita que habíamos conocido hacia algún tiempo y al que nos unía una buena amistad. En las pocas ocasiones que habíamos tenido de contrastar experiencias e información comprobamos que, a pesar de que arrancábamos de caminos aparentemente distanciados, llevábamos la misma dirección y compartíamos objetivos muy similares.

Dadas nuestras características personales, habíamos evitado desde el comienzo la comunicación con desencarnados. Nuestro objetivo, desde el primer día, fue claro y definido como un rayo láser: el contacto con seres humanos físicamente vivos que fueran más evolucionados que nosotros.

Cuando conocimos al grupo espirita de la Palma y nos hablaron de su trabajo de cerca de 30 años, de los conocimientos que habían acumulado y sobre todo de sus experiencias, nos dimos cuenta que realmente ése era también un camino, una vía de aprendizaje. Una vez más, pudimos comprobar que no se trata del método que sigas, sino de cómo lo haces y para qué lo empleas. Su lema, basado en el espiritismo científico, “Hablen los espíritus, razonen los hombres”, ya lo dice casi todo.

Durante esa semana, tuvimos ocasión de convivir con ellos y dejarnos impregnar de su filosofía de vida. Participamos de una experiencia de convivencia absoluta y totalmente gratificante, una experiencia que nos marcaría de forma indeleble a partir de ese momento. Vimos nuevas formas de trabajo, otras actitudes ante las cosas, otros comportamientos, otros ritmos y otra manera de marcar las prioridades...

ES IMPORTANTE QUE VAYÁIS INCORPORANDO EN EL GRUPO LA FORMA DE AFRONTAR LOS TEMAS PERSONALES QUE TIENEN VUESTROS AMIGOS DE LA PALMA, SIN RENUNCIAR A VUESTRA IDIOSINCRASIA, ES DECIR, UN GRUPO QUE RECIBE LO PROBLEMAS CON LA MENTE, LOS ESTRUCTURA Y LUEGO LOS MEZCLA CON EL BÁLSAMO DEL ESPÍRITU, PORQUE VOSOTROS TENÉIS YA LA GARGANTA CAUTERIZADA Y ES BUENO QUE APRENDÁIS A SUAVIZAR LOS ALIMENTOS PARA RECUPERAR UN POCO EL SABOR.

Hasta ese momento la imagen que dábamos era la de un grupo intelectual, hermético y un tanto pontifical. En aquellos días se nos resquebrajaron los escudos protectores y nos sentimos liberados. La alegría, el buen humor, la camaradería, el compartir, el manifestar sin cortapisas el afecto, la hermandad, la necesidad de referenciarte en el que está al lado... hizo que se desbloquearan nuestros centros emocionales de una forma para nosotros tremenda, provocándonos sentimientos desconocidos hasta entonces.

El día 18/9/91 fuimos convocados a una cita con nuestros Hermanos Mayores en la cumbre de un monte cercano. Estaba a algunos kilómetros de los Llanos y se llegaba por un camino forestal. Fueron invitados a participar en la experiencia dos compañeros del grupo espirita.

El ambiente que se respiraba entre las personas que íbamos era extraordinario. Habíamos estado recibiendo las últimas instrucciones sobre el lugar de la cita y el horario y se había creado entre todos un clima muy especial. Estuvimos durante unos minutos sentados en una pequeña y solitaria plaza. Sólo se oía el murmullo cantarín que hacían los caños de la fuente que había en el centro. El lugar era de una paz sobrenatural, el suelo estaba alfombrado de cientos de flores blancas que desprendían un aroma increíble. Caían de unos árboles grandes que ellos llaman la dama de noche. Nos sentíamos transportados a un lugar de ensueño, disfrutando cada segundo, respirando con fruición y teniendo los sentidos abiertos al máximo, tratando de captar toda la magia de aquellos instantes. Apenas hablábamos, sólo nuestros corazones saltaban trepidantes dentro del pecho empeñados en tocar una melodía compartida.

Aquellos minutos de recogimiento, de silencio interior, en el que cada uno se sumergió en lo más profundo de sí mismo, nos hicieron sentir que no estábamos solos, que los límites que formaban nuestros cuerpos eran rebasados por nuestra mente y nos uníamos en algo mucho más grande, mucho más auténtico. Cuando nos mirábamos veíamos esa parte común que los seres humanos sólo somos capaces de reconocer en determinados momentos: nuestra divinidad.

Recogimos unas cuantas flores y subimos a los coches dispuestos a asistir a nuestra cita. La ilusión, la felicidad que sentíamos era suficiente como para que la experiencia ya mereciera la pena, incluso aunque no viéramos nada.

Hacía tan solo unos minutos Acael nos había dicho:

ES MUY IMPORTANTE QUE SIGÁIS MANTENIENDO LOS PIES EN EL SUELO Y LAS MANOS EN EL CIELO PARA QUE NO SE DESEQUILIBRE LA ENERGÍA Y EL CAMINO QUE HABÉIS EMPRENDIDO.

SÉ QUE DESEÁIS VER NAVES, SOLO SI MANTENÉIS UN NIVEL DE ARMONÍA SUFICIENTE PODRÉIS PERCIBIR LO QUE SE ACERQUE. DEBÉIS DESTERRAR EL MIEDO Y LA ANSIEDAD.

Una vez llegados al lugar, dejamos los coches y tuvimos que seguir durante un trecho entre los pinos hasta llegar a la zona más alta. Buscamos un pequeño claro y, formando un círculo, nos unimos en una pequeña meditación. Poco después nos separamos y cada uno buscó un sitio donde quedarse a solas en medio de la inmensidad de la noche, cobijados por un manto negro cuajado de estrellas. El silencio era total. La Naturaleza, como madre amorosa, velaba en silencio el sueño de todo lo creado.

Apenas cerramos los ojos notamos el estremecimiento de la salida del cuerpo astral. Ascendimos como antorchas de luz hacia el firmamento, hacia una franja sobre nosotros en la que no se veían estrellas. Como en otras ocasiones nos provocaron un desdoblamiento energético.

No sabemos si porque esta vez estábamos mejor preparados psicológicamente o por los momentos vividos antes, lo cierto es que estábamos muy tranquilos como si lo que estaba pasando fuese algo muy natural, como si lo viviéramos con frecuencia. No había en ninguno de nosotros el más mínimo sentimiento de recelo, ni inseguridad, ni mucho menos miedo. Cruzamos rápidamente por varias salas. Nos hacía gracia ver las cosas diferentes, todo alrededor eran energías en diferentes frecuencias de vibración, era un mundo de colores luminosos y brillantes en el que los sentimientos se reflejaban como destellos. Sentimos que cada persona que nos miraba nos acogía y nos daba la bienvenida. Nadie nos guiaba pero sabíamos donde teníamos que ir. Era una sala circular, no había muebles ni nada a destacar, solamente unos tubos transparentes, llenos de una luz blanca muy intensa pero que no deslumbraba, una luz extraña, parecía que palpitaba, como si tuviese vida propia. Esos tubos estaban alrededor de toda la estancia, pegados a las paredes.

Pero lo más sorprendente de todo era una sensación de amor indescriptible que a todos nos embargaba. Reíamos como niños, de forma incontenible, nos mirábamos unos a otros y no podíamos parar, saltábamos para dejarnos después caer flotando lentamente, simulábamos volar como los pájaros, estábamos jugando en un mundo nuevo sin limitaciones, en el que por primera vez disfrutábamos libres de ataduras. Vivíamos emociones intensas que nos hacían reír aunque no se oían las carcajadas. Pensamos que era por el aire que repirábamos que era diferente, más denso pero al mismo tiempo más limpio, con un tono amarillo-anaranjado. Mirando por una ventana circular vimos nuestros cuerpos abajo pero no nos sorprendió, parecíamos dormidos y tranquilos. Se veían los árboles desde arriba y la luminosidad de las luces de los Llanos que se reflejaban en el cielo.

Jamás podremos olvidar aquellos momentos de goce absoluto en el que las leyes físicas que gobiernan nuestro mundo no tenían validez. Al poco tiempo, aunque nuestra noción del tiempo no existía, apareció Acael. La diferencia energética que hay entre él y nosotros siempre nos obligaba a guardar una distancia de aproximadamente 3 metros, para evitarnos cualquier daño. Sin embargo, en esa ocasión abrió los brazos y, como si fuese un imán, fuimos atraídos hacia él fundiéndonos en un abrazo inmenso en el que recibimos toda la ternura y todo el afecto que nuestro Hermano Mayor nos tenía. Posiblemente, nosotros habíamos logrado elevar un poco nuestra vibración gracias al estado de felicidad que nos embargaba y él había colaborado bajando su propia frecuencia para permitir la cercanía. Todavía, cada vez que recordamos aquel momento, sentimos como nuestro cuerpo se estremece con mil sensaciones desconocidas y como nuestras células vibran de una manera especial, volviendo a sentir aquella energía de altísima vibración que sólo podía llamarse de una forma: Amor.

Por fin habíamos logrado fundirnos en un abrazo con Acael, con ese hombre que formaba parte ya de nuestras vidas, que había logrado hacerse un hueco en nuestro grupo, que era un elemento más del equipo de trabajo, que estaba presente en los momentos buenos y malos que atravesáramos. Ese hombre, que os había enseñado, sin decirlo, el verdadero significado de palabras que para nosotros habían perdido su valor, por estar manipuladas y usadas de forma incorrecta a lo largo de nuestra vida: la caridad, la solidaridad, la sinceridad, el respeto, la tolerancia, la humildad, la generosidad, la paciencia... Todas ellas no eran lecciones que él nos hubiera impartido, sino que eran los sentimientos, la carga energética que habíamos recibido, lo que nos había dado en cada una de las comunicaciones. Sin explicaciones, sin mencionarlas siquiera, nos había demostrado con su ejemplo, como se hacen las cosas auténticas. Eso es lo que había detrás de esos conceptos.

No podemos precisar cuanto duró aquel abrazo en el que sentimos como nuestra cabeza se apoyaba en su pecho y nos la acariciaba con infinita dulzura, podrían ser unos instantes o una eternidad, daba igual, lo importante era la intensidad del momento que estábamos viviendo.

Cuando nos separamos, pudimos ver que también estaban presentes algunos de los Maestros que nos impartían las distintas materias. Fedam, Ebaren, Teluc y otros que aún no conocíamos pero que, según nos dijeron, tendrían relación con nosotros en el futuro.

Se colocaron frente a nosotros y sentimos como, en un momento determinado, proyectaban desde la palma de su mano izquierda un chorro de energía que chocaba directamente contra nuestro pecho, produciéndose inmediatamente un remolino, una espiral de energía, que giraba a velocidad vertiginosa.

Nos explicaron que era necesario que se desbloquearan y activaran nuestros centros emocionales para que pudiéramos captar de forma más completa las nuevas enseñanzas que íbamos a recibir durante los próximos meses. Nos animaron a abrirnos al exterior, a contar nuestras experiencias de trabajo de grupo a aquellas personas a las que tuviéramos acceso. Hacíamos planes para el futuro y nos daban mucho ánimo para los momentos difíciles que íbamos a pasar. La síntesis final era: Contaos a vosotros mismos. Eso significaba no sólo transmitir aquellos conceptos o aquellas técnicas útiles y prácticas que hubiéramos aprendido de ellos, sino intentar manifestar nuestro yo interior, el real, transmitir lo que de verdad hubiéramos asimilado y experimentado, contándolo desde nosotros mismos, desde nuestra experiencia.

Percibimos su presencia cercana y su compromiso de estar a nuestro lado. Podíamos sentir el nexo de unión con aquellos seres que nos parecían gigantes luminosos. Fue una de las sensaciones de amor y paz más intensa de nuestra vida.

Lentamente nos fuimos despidiendo y, mientras regresábamos de vuelta a nuestro cuerpo, descubrimos en todos nosotros una coloración idéntica rosáceo-violeta muy brillante. Entramos en nuestro cuerpo por las fontanelas y, pocos segundos después, volvíamos a la consciencia objetiva.

La experiencia fue vivida a nivel semi-inconsciente y tuvimos que recurrir nuevamente a la sofronización para completarla. No obstante, lo que si sentimos físicamente era un tremendo torbellino en el plexo solar que producía una energía centrífuga y expansiva. Nos sentíamos llenos a rebosar, cargados de energía como nunca antes habíamos estado. Esta vez, nadie se sintió defraudado por no ver la nave en el cielo con los ojos físicos, lo que llevábamos dentro había colmado con creces nuestras expectativas.

A partir de ese momento, cada una de las personas que allí estuvimos pudimos ver la vida a través de otros ojos. Para nosotros, personas serias, cartesianas, maduras y un tanto acartonadas por unos esquemas mentales fundamentalmente rígidos, aquella experiencia fue completamente revolucionaria.

La recarga de energía con nuestros maestros, complementada con la convivencia de los amigos de la Palma, nos hizo abrirnos a otras realidades, quitarnos tabúes de relación, prejuicios, ideas preestablecidas sobre las cosas. En aquella semana aprendimos flexibilidad, tolerancia, afecto... Sentimos la entrega del abrazo cuando se funden los plexos solares de las dos personas que se abrazan y perciben, durante unos segundos, el reconocimiento de los latidos del otro. Descubrimos cómo unos esquemas mentales se pueden resquebrajar gracias, no a la dialéctica y a la argumentación, sino a la carga de afectividad que se le pueda poner. A partir de entonces, hemos incorporado en nuestra vida “los abrazos palmeros” como una de las prácticas más importantes para aprender a manifestar nuestro auténtico yo interior, el real, nosotros mismos.

Acael confirmó nuestras intuiciones: QUISIERA QUE SUPIÉRAIS QUE HOY SE CIERRA UNA ETAPA Y SE ABRE OTRA.

Tal vez resulte difícil entender el cambio que se operó en nosotros porque resulta muy complicado explicarlo con palabras. Posiblemente, desde un punto de vista exclusivamente racional, no sea posible percibir los matices que esa experiencia conllevaba. Seguramente, sólo el que lo vive se da cuenta del alcance de lo vivido. No obstante, hemos querido compartir ese momento transcendental en la vida de nuestro grupo en el que abrimos algunas puertas que llevaban mucho tiempo cerradas. El resultado ha sido que el aire interior se ha renovado y ha inundado todos los rincones que antes le estaban vedados. Eso nos ha permitido abrirnos a nuevas enseñanzas de nuestros maestros, admitir conceptos y lecciones, que antes habíamos vetado por una excesiva polarización en nuestra parte racional

ES IMPORTANTE QUE DÍA A DÍA VAYÁIS INCORPORANDO NUEVOS CONCEPTOS Y FORMAS DE RELACIÓN PERSONAL CON LOS DEMÁS. HAY QUE EMPEZAR POR LOS MÁS CERCANOS, PERO AHORA DE VERDAD, NO DE BOQUILLA: LA FAMILIA, LOS AMIGOS, LOS COMPAÑEROS DE TRABAJO...

PARA ELLO CADA MAÑANA AL DESPERTAR PODÉIS DECIROS:

YO TENGO LA FACULTAD DE CREAR EL AMOR EN MI ENTORNO Y PUEDO VENCER CUALQUIER DIFICULTAD SI EL AMOR SALE DE MI BOCA Y MI CUERPO EN GENERAL.

EL ESPÍRITU NO ES ALGO FÍSICO, EN EL SENTIDO DE QUE NO ES MEDIBLE, NI VISIBLE, NI AUDIBLE, PERO CUANDO ABRAZAMOS A UN HERMANO SE HACE PATENTE, CUANDO ESTAMOS VELANDO EL SUEÑO DE UN NIÑO ENFERMO SE HACE PATENTE, CUANDO AYUDAMOS A BIEN MORIR SE HACE PATENTE.

ESO ES LO QUE QUIERO QUE APRENDÁIS A PARTIR DE AHORA, A GENERAR AMOR Y HACERLO PATENTE EN CADA MOMENTO DEL DÍA.

EL CHAKRA DEL PLEXO SOLAR, AL VIBRAR CON MAYOR INTENSIDAD, HACE QUE LOS DEMÁS VIBREN A SU VEZ MÁS INTENSAMENTE, POR LO QUE EL CUERPO FÍSICO EXPERIMENTA UNA ACTIVIDAD INUSITADA POR LA PRODUCCIÓN DE HORMONAS ESTIMULANTES, TODO SE PERCIBE ENTONCES DE UNA FORMA DIFERENTE.

ESA ACTITUD MANTENIDA PRODUCE EL DESBLOQUEO DE LAS EMOCIONES.

UNO SE SIENTE MÁS FELIZ CON UNO MISMO Y CON CUANTO LE RODEA, Y ES CAPAZ DE DARSE CUENTA ENTONCES, QUE ESA ACTITUD PRODUCE EL ACERCAMIENTO DE OTRAS PERSONAS Y ENCUENTRA QUE LA AMISTAD Y EL COMPARTIR SON MÁS IMPORTANTES PARA LA VIDA Y LA SALUD FÍSICA Y MENTAL QUE UNA RELACIÓN DONDE LO QUE SE PLANTEA ES, COMO MUCHO, EL INTERCAMBIO JUSTO.

EL AMOR NO BUSCA INTERCAMBIO, ES UNA ENERGÍA ALTRUISTA QUE SOLO LA MENTE DEFORMA Y SI LA DEFORMA ES, SIMPLEMENTE, PORQUE HABEÍS CONSTRUIDO UNA SOCIEDAD BASADA EN EL INTERCAMBIO NO SIEMPRE JUSTO, POR LO QUE CREÉIS QUE LA NO-MANIFESTACIÓN DE LAS EMOCIONES OS PROTEGE, CUANDO ES JUSTO AL CONTRARIO.

Ese tipo de lenguaje en otro tiempo nos hubiera parecido “blandengue”, poco práctico y hubiera sido rechazado por nosotros si no hubiéramos estado en la Palma una semana viviendo con unos parámetros diferentes a los que regían nuestra cotidianeidad hasta ese momento. Sentimos un inmenso agradecimiento a nuestros hermanos del grupo espirita, que nos ayudaron y nos enseñaron que incluso hoy, en este mundo tan desquiciado, se puede vivir de otra forma. Nos une con ellos un vínculo irrompible, porque dieron sentido a una palabra que no teníamos incorporada: hermandad. 

==== ==== ==== ====

ENCUENTROS CERCANOS

La nueva etapa supuso para nuestro grupo cambios importantes tal y como nos había anunciado Acael. Empezamos a recibir información muchos más pormenorizada sobre algunos temas que ya habíamos tratado pero incorporando nuevos elementos que antes hubieran sido rechazados. Aparecieron nuevos maestros de filosofía, de desarrollo de capacidades “paranormales”, de genética... En definitiva empezamos a recibir clases en una nueva asignatura que ellos llamaron LA CIENCIA DEL YO.

Esa información será estructurada y divulgada en cuanto nos sea posible. Es revolucionaria en el sentido de que es tremendamente integradora y clarificadora. Los conceptos científicos y espirituales se mezclan y se confunden, pues ambos están mirados desde un solo punto de vista: el ser humano, como parte de un todo mucho mayor, como parte del gran holograma cósmico.

Bien, siguiendo con nuestra historia: a partir del 11/09/91 cada vez que Acael se despedía de nosotros en los contactos, después de su habitual “Adiós, amor, Hermanos” repetía una fecha 25/01/92.

Cuando le preguntábamos que significaba esa fecha contestaba que aún no podía decirnos nada, que iría dándonos datos a medida que fuese acercándose el momento. Intuíamos que se trataba de una cita, pero nos sorprendía ese misterio tan poco habitual en él. Sólo pudimos sonsacarle que sería un día muy importante para nosotros.

4/12/91. OS VEO INQUIETOS CON LO DEL 25/01/92. OS PUEDO ADELANTAR QUE SERÁ EN CANARIAS, PORQUE ALLÍ SE OS ACELERAN LOS CENTROS EMOCIONALES, COSA NECESARIA PARA LO QUE VAIS A VIVIR EN CUANTO A LA ISLA EN CONCRETO... TENERIFE.

La posibilidad de ir Canarias siempre era para nosotros un aliciente, allí nos encontrábamos como en nuestra propia casa. Habíamos sintonizado con aquella tierra y con su gente de tal manera que, periódicamente, se nos creaba la necesidad de ir a “recargar las pilas” como nosotros decíamos.

Poco a poco Acael iba desgranando información.

6/12/31. EL DÍA 25/01/92 EL GRUPO SE DESPLAZARÁ A TENERIFE. AÚN NO SABEMOS EL LUGAR DE LA ISLA, PERO ESPERAMOS QUE SEA UNA CITA INTERESANTE, TRATANDO DE ENCONTRAR LA FORMA DE QUE NO SEA UNA CITA EXCLUYENTE DE OTRAS PERSONAS, ESTAMOS PIDIENDO PERMISO A NUESTROS HERMANOS PARA QUE PUEDA ASISTIR MÁS GENTE, SI LO DESEAN, PERO CON UN MÁXIMO DE DIEZ O DOCE (INCLUYÉNDOOS A VOSOTROS) AUNQUE LOS QUE NO SON DEL GRUPO LA VIVIRÁN DE FORMA DIFERENTE.

HAY UN PROYECTO QUE INVOLUCRA A CANARIAS Y EN EL QUE ES POSIBLE QUE INTERVENGAN LOS MIEMBROS DEL GRUPO Y OTRAS PERSONAS. ESTE PROYECTO TIENE UN OBJETIVO A MEDIO Y LARGO PLAZO COMO ES EL DE CREAR UN CENTRO ENERGÉTICO DE DIFUSIÓN PLANETARIA. EN ESTE PROYECTO INTERVIENEN PERSONAS DE OTROS LUGARES QUE EVENTUALMENTE ESTÁN EN CANARIAS Y MÁS CONCRETAMENTE EN LA PALMA Y TENERIFE. HAY ALGUNA CONNOTACIÓN CON LA GOMERO, PERO NO TAN IMPORTANTE, LA GENTE A QUE ME REFIERO NO ES DE LA TIERRA.

¿Dónde están?

EN UNA GRAN BASE SUBMARINA EN EL ATLÁNTICO.

Ahondamos en ese tema y recabamos más información. Descubrimos que un centro energético es un núcleo de concentración y difusión de energías telúricas, cósmicas, electromagnéticas y de otros muchos tipos presentes en nuestro entorno tanto personal como planetario. La formación de este núcleo está relacionada por un lado, con la traslación de energías inherentes a la Tierra como ser vivo y por otro lado con la posición que ocupa nuestro planeta en el espacio en cada momento durante el viaje o periplo que nuestro sistema solar efectúa en torno a la estrella Alción del grupo de las Pléyades.

Durante ese tiempo, las energías que proceden tanto del interior como del exterior del planeta se sitúan o concentran en algunos puntos telúricamente apropiados. Estos puntos pasan a convertirse, así, en una especie de chakras planetarios. Las personas que viven en esas zonas absorben de forma prioritaria estas energías, transformando su sociedad paulatinamente en una civilización-faro como en su momento lo fue Egipto, Grecia, Roma, Tibet, Perú, etc., Todos estos lugares están situados en una franja que abarca desde el paralelo 30N al 30S.

Todo en el Universo se mueve en forma de espiral. A veces esa espiral es tan cerrada que más parece un círculo. Hace 25.000 años comenzó un ciclo para nuestra humanidad. Un ciclo que está a punto de terminar, para dar paso a un nuevo periodo que se ha dado en llamar Nueva Era. Durante el ciclo que ahora termina, los centros de difusión energética se han ido situando en diferentes partes del planeta para que, desde ahí, fuera surgiendo la luz del conocimiento y del desarrollo humano. El primero de ellos se situó en la Atlántida. De allí se irradió luz hacia diferentes partes del mundo: egipcios, sumerios, griegos, romanos, persas, mayas, aztecas, incas, chinos, hindúes...

Los círculos se cierran, terminan donde empiezan. Empezó en la Atlántida y termina en un lugar que formaba parte del continente. La aventura comienza con un trabajo de sensibilización, de transparencia psicológica y apertura total a lo desconocido.

Se generarán nuevos proyectos enfocados, no al beneficio personal sino al colectivo: clínicas de medicinas alternativas, sistemas pedagógicos que educan para la participación y la solidaridad, no para la competitividad, nuevas técnicas de cultivo, nuevos ensayos sociales y humanistas de relación entre los seres humanos. Se están desarrollando nuevas corrientes filosóficas y culturales tendentes al crecimiento integral del ser humano, donde el conocimiento de sí mismo y del papel que juega en el universo priman sobre las concepciones egocentristas. En definitiva Canarias, como el primer centro energético de la Nueva Era, será el crisol donde se fundan las energías que se están generando con los esfuerzos de los hombres por intentar crear una sociedad armónica.

20/12/91. LA EXPERIENCIA CONSTARÁ DE DOS MOMENTOS, UNO QUE VIVIRÉIS VOSOTROS SOLOS, DONDE EL RESTO DE LAS PERSONAS DEBERÁN QUEDARSE ALEJADOS 100 O 200 METROS Y OTRO CON LOS DEMÁS.

A medida que se iba acercando la fecha iba creciendo la ansiedad en nosotros. Soñábamos con ello pues debía ser algo importante cuando nos lo había avisado desde hacía tanto tiempo. Nunca nos había pasado nada parecido, a pesar de que lanzábamos todo tipo de especulaciones para ver si Acael se hacía eco de ellas, no daban resultado.

27/12/91. VAMOS A TRATAR SOMERAMENTE DEL VIAJE A CANARIAS. EL LUGAR DE ENCUENTRO SERÁ EN TENERIFE.

ESPERAMOS QUE ESTÉIS EN BUENA DISPOSICIÓN FÍSICA Y MENTAL, NO COMIENDO ANIMALES 48 HORAS ANTES, NI FUMAR, NI BEBER ALCOHOL, ASÍ ESTARÉIS MÁS RECEPTIVOS.

SE TRATA DE QUE PODÁIS VISUALIZAR ENERGÍAS MÁS SUTILES Y QUE OS PODÁIS COMUNICAR CON ELLAS. ESAS ENERGÍAS SUTILES SON ASTRALES, TANTO NUESTRAS COMO DE HERMANOS QUE NO DESEAN SER VISTOS FÍSICAMENTE, A MENOS QUE SE DEN LAS CIRCUNSTANCIAS ADECUADAS, COMO PUEDAN SER UNA LIMPIEZA MENTAL Y UNA GENERACIÓN DE AMOR AL PLANETA.

EN CUANTO A POSIBLES AVISTAMIENTOS, CABE LA POSIBILIDAD DE QUE OCURRAN PERO A LO MEJOR DISTINTOS A LOS QUE SE VEN EN LA PELÍCULAS, IMAGINAOS QUE PODÉIS IR, SIN SABER COMO, A LA BASE SUBMARINA... ESO SI, CON ACTITUD POSITIVA Y SIEMPRE QUE LOS DE LA BASE LO PERMITAN.

¿Iríamos físicamente?

Sí.

Aquella noticia fue una bomba. La primera experiencia física, un traslado físico... no podíamos creérnoslo. Nuestro interés por las naves había ido decreciendo con el paso de los años para dar más importancia a la experiencia de contacto que estábamos viviendo. Hacía años que no nos planteábamos el encuentro físico y, como casi siempre ocurre, cuando menos lo esperas suceden las cosas.

10/01/92. ¿Qué es eso del misterio de la Isla de San Borondón? Según parece es una isla que está entre Tenerife y la Palma y que emerge y desaparece, según los testimonios de los más ancianos.

SAN BORONDÓN COMO ISLA NO EXISTE, COMO BASE SÍ. ESE NOMBRE SE LO ASIGNO LA TRADICIÓN POPULAR. LA BASE EMERGE, EN OCASIONES, PARA RECARGAR ENERGÍAS SOLARES Y RENOVAR EL AIRE, PERO EVIDENTEMENTE NO TODA LA ISLA, SOLO CIERTOS MÓDULOS, ESPECIALMENTE DISEÑADOS PARA ELLO Y ESO ES TODO LO QUE PUEDO DECIR POR EL MOMENTO.

Aquello iba tomando forma poco a poco y los datos que faltaban eran imaginados con toda ingenuidad por nosotros. Bromeábamos contínuamente sobre como sería el traslado, sobre lo que veríamos, lo que nos dirían... los propios nervios nos hacían desdramatizar la experiencia, cayendo en nuestra faceta desmitificadora que nos hace tantas veces reírnos de nosotros mismos.

Se acercaba la fecha. Preparamos el viaje y nos fuimos a Tenerife. Nos acompañaron algunos amigos desde Madrid que quisieron estar cerca de nosotros en aquellos momentos que todos vivíamos como fundamentales.

Un par de días antes fuimos hasta el lugar de la cita para localizar bien el sitio a la luz del día. Las Islas Canarias están abiertas por profundos barrancos que representan una de sus mayores bellezas. Son lugares insólitos que le alejan a uno del mundo y de la civilización y le sumerjen en las mismas entrañas de la Tierra.

El lugar elegido era una gran hendidura entre los montes, que se va estrechando a medida que avanza por él. Se puede llegar en vehículo “todo terreno” hasta aproximadamente quinientos metros del final. Cuando llegamos era por la tarde. El cielo, que hasta entonces había sido azul, allí no se veía. Las cumbres de las montañas estaban ocultas tras una tenue niebla que se deslizaba nerviosa de un lado para otro, como impulsada por un viento que no se percibía desde abajo.

Había vegetación de arbustos a ambos lados y las laderas de las dos montañas que flanqueaban a izquierda y derecha el barranco, estaban completamente cubiertas de vegetación. Aquel verdor, húmedo, fresco y oscuro, entre la niebla, nos hizo pensar en los paisajes de Machu-Pichu en Perú. Cerrando los ojos podíamos imaginar que, en cualquier momento, podría salir de detrás de cualquier arbusto un muchachito inca para darnos la bienvenida y servirnos de guía.

Avanzábamos en fila india por el tortuoso camino ascendente lleno de piedras sueltas. Durante el trayecto, nuestros amigos canarios nos fueron contando las increíbles historias que narraban sobre aquel lugar las gentes de los alrededores: Seres de blancas vestiduras que aparecían y desaparecían en el interior del Barranco, naves que atravesaban las paredes de las montañas, luces misteriosas, desaparición de alguna persona que apareció años después, sin que hubiese transcurrido el tiempo para ella... Eran historias o leyendas que había corrido de boca en boca y que resultaba muy difícil de comprobar su veracidad.

No obstante, viendo aquel sitio nos dábamos cuenta de que cualquier cosa podría pasar. A aquel lugar lo llamaban también la vagina de la Tierra y, realmente, a medida que íbamos avanzando, con cada nuevo paso, parecía que nos íbamos adentrando más y más en su interior.

Al llegar al final había un pequeño llano donde nos detuvimos. A nuestro lado se veía la entrada de una mina abandonada. Era un rectángulo negro que a la luz del día no producía ningún miedo. Algunos entramos varias decenas de metros, pero el calor y la humedad eran asfixiantes, la atmósfera se enrarecía por minutos, faltando el aire para respirar, así que salimos de allí, dejando para otro momento la aventura. El final del Barranco lo formaba una inmensa pared de piedra, roca desnuda, que se elevaba hasta el cielo. Desde allí se veía la entrada flanqueada a ambos lados por los montes. Estábamos, pues, en una especie de saco cerrado. Una vez que inspeccionamos la zona, emprendimos el camino de regreso hacia los coches antes de que anocheciera, pues no habíamos llevado linternas y el camino era muy irregular.

El día de la víspera recibimos las últimas instrucciones:

21/01/92. EL GRUPO ENTRARÁ EN UNA DINÁMICA MUY ACTIVA A PARTIR DEL VIAJE A TENERIFE. ES BUENO QUE EMPECÉIS A PERCIBIR LAS ENERGÍAS TELÚRICAS QUE SE MUEVEN EN ESTA ISLA Y EL MEJOR LUGAR ES EL QUE HABÉIS VISITADO.

DE TAL FORMA QUE ESE BARRANCO CONSTITUYE EL PUNTO DE ORIGEN EXTERIOR DE LA EMANACIÓN ENERGÉTICA CUYO EPICENTRO INTERNO SE HALLA SITUADO ALGUNOS CIENTOS DE METROS BAJO TIERRA.

MAÑANA DÍA 25 A LAS 00.30 HORAS OS SITUARÉIS LOS SEIS SOLOS EN EL MISMO SITIO DONDE OS SENTASTEIS AYER. HARÉIS UNA RELAJACIÓN Y OS PONDRÉIS EN SITUACIÓN DE PERCIBIR LAS ENERGÍAS Y ENTIDADES QUE ALLÍ SE ENCUENTRAN.

ESE LUGAR ES UN PUNTO DE ENERGÍAS INESTABLE, DE TAL FORMA QUE SE ESTÁN ABRIENDO Y CERRANDO CONSTANTEMENTE PUERTAS DE COMUNICACIÓN INTERDIMENSIONALES, QUE SOLO SE PUEDEN PERCIBIR EN ESTADO DE RELAJACIÓN O SI ESTÁ DESARROLLADO EL TERCER OJO, Y VOSOTROS AÚN NO LO TENÉIS MUY DESARROLLADO.

NO OBSTANTE CAPTARÉIS COSAS CON LOS OJOS FÍSICOS. NOSOTROS EN LOS DESPLAZAMIENTOS UTILIZAMOS PUERTAS DIMENSIONALES, ASÍ QUE SI ESTÁIS BIEN RELAJADOS NOS VERÉIS.

EL OTRO GRUPO SE REUNIRÁ APROXIMADAMENTE UNA HORA MÁS TARDE CON VOSOTROS.

¿Tendremos alguna experiencia con la base?

ES POSIBLE PERO SERÁ A NIVEL DE RELACIÓN INTERDIMENSIONAL

NADA MÁS POR EL MOMENTO, QUE TENGÁIS MUCHA SUERTE Y NO QUERÁIS VER CON LOS OJOS FÍSICOS ANTES QUE CON LOS INTERNOS.

DURANTE LA EXPERIENCIA PODRÉIS GENERAR ENERGÍA POSITIVA PARA EL PLANETA Y PARA TODOS LOS QUE LA NECESITEN. EMITID SEIS VECES OM PARA ARMONIZAROS Y LUEGO MANTENED AL MENOS 15 MINUTOS LA RELAJACIÓN PARA QUE LA ENERGÍA DESPRENDIDA POR EL GRUPO PUEDA SER PERCIBIDA Y LAS ENERGÍAS DE TODO TIPO Y CONDICIÓN, SIEMPRE POSITIVAS DESDE LUEGO, PUEDAN SER SENTIDAS POR VOSOTROS.

Seguimos todos los consejos e indicaciones de Acael preparándonos para el gran momento. El estado de nervios y de ansiedad se manifestó durante todo el día. Nadie podía apartar de su mente el momento que íbamos a vivir, cada uno se lo imaginaba a su modo. Habíamos cuidado la alimentación y los estados de ánimo durante los días inmediatamente anteriores. Nos considerábamos preparados física y energéticamente, sin embargo, la mente trotaba como un caballo desbocado haciendo que los otros cuerpos se vieran también afectados.

Íbamos bien pertrechados con linternas y ropa de abrigo. Hacía frío, aunque nosotros éramos incapaces de sentir otra cosa que nuestro propio corazón latir a toda máquina. La noche era clara y despejada, no había ni una sola nube en el cielo y la luna aún no había salido. Los faros de los “todo terreno” iluminaban el tortuoso camino bordeado de arbustos y rocas. La marcha era dura y dificultosa, imposible de hacer con otro tipo de vehículos. Escuchábamos música en silencio, atentos a los enrevesados vericuetos de la senda. No se veía nada alrededor, salvo el reducido espacio que iluminaban los faros.

Llegamos al lugar donde debían quedarse los amigos que nos acompañaban. Nos fuimos despidiendo de ellos uno a uno, fundiéndonos en un fuerte abrazo. Nos desearon suerte y nos animaron mientras bromeaban diciéndonos que esperaban que regresáramos. Al cabo de una hora subirían hasta el final del barranco para reunirse con nosotros. Fue muy emocionante sentir su apoyo y su respeto. Algunos nos habían acompañado incluso desde Madrid para compartir la experiencia en la medida que fuera posible. Nunca olvidaremos aquel gesto.

Cogimos las linternas y las mantas y, lentamente, emprendimos la subida de los últimos cien metros. Aunque ya habíamos recorrido el lugar para conocerlo, en aquellos momentos, en que el silencio se podía oír, todo parecía distinto. Las paredes que flanqueaban el barranco parecían mucho más altas, simulaban inmensos centinelas, la vegetación más cerrada, las rocas más imponentes.

Cuando llegamos al final vimos que habíamos llegado antes de la hora. Faltaban aún quince minutos para la cita y nos tendimos sobre las mantas para ver el increíble espectáculo que ofrecía el cielo estrellado. Nos pareció que la tierra bullía bajo nosotros, que se movía, como si algo vivo palpitase bajo la capa de arena. Todos percibimos claramente esa vibración y lo achacamos a las fortísimas energías telúricas que hay en la zona. De pronto, alguien reparó en una extraña nube, muy grande, de forma ovalada, que había aparecido de pronto a la entrada del barranco. Desprendía una luz azulada y lo más curioso es que estaba iluminada por detrás, a pesar de que la luna no había salido aún.

Mientras la observábamos, bromeando sobre si había venido el ovni disfrazado de nube, nos dimos cuenta de que sobre las paredes de piedra del fondo del barranco se estaban produciendo destellos. Rápidamente se impuso el consciente asociándolo a los flashes de las cámaras de fotos que, probablemente, estaban disparando nuestros amigos que habían quedado abajo. Nos sorprendía porque nos habían prometido que iban a hacer una relajación... Después sabríamos que ellos habían pensado lo mismo de nosotros: “Míralos, nos dicen que nos relajemos mientras tienen la experiencia y ellos se ponen a hacer fotos”.

La hora se acercaba. Nunca habíamos visto tantas estrellas. El cielo limpio de Enero, y especialmente en esa zona sin contaminación, proporcionaba una visión maravillosa del firmamento. Se veían nubes de polvo de estrellas lejos, muy lejos... y enormes luceros grandes, brillantes... y pequeñísimas lucecitas que guiñaban sin cesar ocultando quien sabe que extraña complicidad. La creación, tantos infinitos lugares, tantas posibilidades sólo alcanzables en los sueños. Ver aquel pedazo de lo creado nos trajo a la memoria nuestro planeta y, casi sin darnos cuenta, empezamos a generar pensamientos de paz, de armonía y amor hacia la Tierra y hacia toda manifestación de vida que albergaba.

Los flashes de luz se seguían produciendo como ráfagas que rasgaban la negrura de la noche. Empezamos a intrigarnos ¿cómo era posible que la luz de los flashes de las cámaras se estrellase contra las paredes del barranco?. Estaban demasiado lejos y no podrían tener jamás tanta potencia como para llegar con esa fuerza, además, nuestros amigos se habían quedado bastante abajo, ¿cómo podían iluminar tan arriba las rocas?. Por otro lado, la luz era muy extraña, no era un chispazo de un flash, sino un haz concentrado como un rayo láser que, al chocar contra la pared rebotaba...

Tras uno de esos potentes haces de luz, que pudimos ver incluso con los ojos cerrados, notamos dentro de la cabeza un pitido muy fuerte, como un zumbido que comienza muy alto y se va alejando. Parecía como si se fuera a perder la consciencia, dada la frecuencia del pitido.

En ese preciso instante, sentimos como nos elevábamos muy suavemente hacia la nube azul, pero esta vez no viajábamos en energía, era nuestro cuerpo el que se movía. Fuimos ascendiendo por un haz de luz sólida uno tras otro. Nos mirábamos para asegurarnos que íbamos todos, que aquello estaba ocurriendo y también, en lo más profundo, para darnos seguridad, la seguridad que proporciona la compañía cuando nos enfrentamos a algo desconocido.

Se abrió una compuerta y aparecimos en una amplia estancia circular. Los materiales, traslúcidos, recordaban a la gelatina pero, sin embargo, eran consistentes. Todo tenía luz propia, una luz distinta a la eléctrica, más tenue, menos agresiva. No había sombras, la luz emanaba de todas partes. El espacio no tenía bordes ni aristas.

En esa primera estancia había varias personas, hombres y mujeres vestidos con monos plateados de una sola pieza, cuello alto y cinturón. Llevaban todos el pelo largo, echado por detrás de las orejas y muy pegado a la cabeza y cuello. Eran muy parecidos a nosotros, sólo sus ojos eran un poco más grandes. Nos sorprendió la gran similitud de rasgos que había entre todos ellos, tanto la complexión como las facciones eran muy parecidas. Eran altos y delgados. Manipulaban mandos sobre paneles y monitores en el más absoluto de los silencios. No nos prestaron ninguna atención, pero tampoco percibimos en ellos rechazo. Simplemente parecían personas que se ocupaban de su trabajo sin alterar en absoluto su actividad por nuestra presencia. Después supimos que eran los encargados de mantener las constantes energéticas adecuadas para que la nave no fuera detectada y además controlar la energía mental de todas las personas que estábamos viviendo la experiencia (tanto el grupo, como los amigos que nos habían acompañado), de tal manera, que las emisiones telepáticas y energéticas que cada uno recibió (para activar ciertos centros y glándulas), no fue algo general sino selectivo, en función de sus necesidades y de su momento evolutivo.

Fuimos pasando uno a uno a la sala contigua a medida que nos llamaban. Todos tuvimos la misma sensación cuando estuvimos frente a la puerta: el deseo de salir corriendo, de escapar de allí. Había algo detrás de aquella puerta que iba a resultar doloroso, un sexto sentido nos avisaba. Mentalmente, cuando llegó el momento, llamamos a Acael, preguntándole por qué teníamos que entrar. En todos los casos la respuesta fue la misma, sentimos su presencia detrás de nosotros, empujándonos suavemente, animándonos a entrar. Entonces recordamos una frase que nos decía en los comienzos: “El alcohol escuece, pero cura”.

Era una sala un poco más pequeña que la otra. Había varios hombres que vestían hábitos blancos con capuchas. Apenas podíamos verles la cara, pero todos coincidimos en la sensación de que ellos no eran extraterrestres, que eran de aquí, como nosotros. Sentimos, o mejor presentimos, su vibración muy próxima. Uno de ellos se levantó y se acercó a nosotros. Todo estaba tan silencioso que pudimos oír hasta el roce de los pliegues de su hábito. Era un anciano de ojos claros, azules, brillantes y serenos que se movía con suavidad. Tenía barba blanca. Tocó el centro de nuestra frente y, en ese preciso momento, comenzó un alucinante viaje hacia nuestro pasado, hacia nuestra historia reciente.

Inmediatamente el consciente buscó una similitud a esa situación y la encontramos en la revisión que se hace cuando uno muere. Un estremecimiento de miedo nos sacudió durante un instante, ¿estaríamos muriéndonos?, ¿podríamos regresar?, la duda se mantuvo durante unos segundos y después desapareció tan veloz como había irrumpido, sin mediar ningún razonamiento. Pudimos ver en ese viaje hacia atrás los momentos más sobresalientes de nuestra vida. A toda velocidad fuimos testigos de lo que habíamos hecho y de lo que habíamos dejado de hacer en cada momento. Sentimos muy dentro el dolor, la decepción, el rechazo que produjimos con nuestros actos, aunque también sentimos el amor y los buenos sentimientos que habíamos inspirado a otros.

El darnos cuenta de lo irreversible de las cosas que habían sucedido, la imposibilidad material de cambiar algunas decisiones del pasado, nos hizo sumergirnos en una sensación de tristeza, de rabia reprimida, de impotencia y arrepentimiento en muchos casos. Por primera vez, éramos conscientes de las consecuencias que producen nuestros actos.

La sensación final era de fracaso, de no haber sido capaces de superar lo que nos habíamos propuesto. Al ver juntas la imagen de la foto que nos forjamos antes de nacer, junto a la foto actual, la que realmente plasmaba nuestra imagen, nuestro presente, nuestra realidad, fue como si un golpe seco, de algo que se resquebraja, resonara dentro de nuestro cerebro de una forma que jamás podríamos olvidar.

Ellos, en tan sólo unos minutos, nos hicieron enfrentarnos con nuestras propias contradicciones, con lo más oculto de nosotros mismos y esa es una experiencia, tan dolorosa, que deja una profunda huella, marcando un antes y un después de ese momento.

Nos pusieron delante de cada uno la primera imagen, la de pacto previo al nacimiento y como habíamos ido dando pasos, pasitos y tropezones hasta más o menos ponernos de pie. Fue duro, muy duro ser conscientes de lo que nos habíamos propuesto y del punto al que habíamos llegado.

Una voz proveniente de cuantos allí estaban resonó en nuestro interior:

Te ha traído aquí tu inconsciencia, pues sólo el inconsciente busca la consciencia. Tu vida no ha sido más que un cúmulo de experiencias, de las cuales sólo has aprovechado una pequeña parte.

El hecho de formar parte de un grupo de trabajo no es garantía de fortuna, sinceridad o evolución, sino garantía de que la consciencia se abrirá paso, tarde o temprano, en tu mente.

Estás aquí y te lo agradecemos, porque haces honor a los que un día prometiste.

Te esperan duras pruebas personales que incidirán directamente en aquellos aspectos de tu personalidad menos desarrollados o menos conscientes y que, por tanto, causan más daño a los demás. Y eso es así, porque sólo sufriendo en propia carne lo que se ha hecho sufrir a los demás, es como se puede asumir la frase “no hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti”.

Sabemos que será duro, sabemos que te sentirás solo, pero también sabemos que no lo estás y que nuestros Hermanos Mayores velan por vosotros lo mismo que por nosotros.

Cuando salgáis de aquí llevaréis impreso el sello de la consciencia que, como os he dicho, será difícilmente asumible en los próximos meses, pero gracias al cual podréis poneros en pie y mirar al frente.

Comenzad a trabajar que os apoyaremos desde aquí, pero no reneguéis de vuestra suerte, porque el dolor de las experiencias vividas sólo es comparable a la felicidad que da la seguridad de criterios.

Pensad que la vida nos pone a prueba constantemente y que de nada sirve buscar apoyo fuera, si ese apoyo no tiene donde afianzarse por encontrar una mente difusa y egoísta.

Sed un poco mejor cada día y no pretendáis que los demás os den la felicidad, pues eso es algo que se genera gracias a la seguridad.

El dinero, el afecto, la muerte, la soledad, el fracaso o la incomprensión son elementos que conviven con vosotros, así como la alegría, la fortuna, la confianza y el amor, sólo depende del testigo que pongáis en vuestra mente para que sintonice con cualquiera de ellos.

Id en paz y no olvidéis que el camino puede ser más claro o más oscuro dependiendo de la luz que emitáis.

Una vez terminado su mensaje fuimos más atrás aún en el tiempo. Nos visualizamos en energía, flotando en el espacio rodeados de otros muchos seres que habían acudido en respuesta a una llamada. En síntesis, era la invitación a participar de una forma activa en el tránsito de la humanidad de la Tierra a la Nueva Generación. Muchos miles de espíritus aceptaron la invitación y se comprometieron a poner su granito de arena en esa tarea.

Durante su encarnación tratarían de implicarse en aquellos proyectos, ideas o movimientos encaminados a aumentar su consciencia, para que el cambio de etapa se pudiera hacer en la medida de lo posible por comprensión en vez de por dolor.

Cuando recobramos la consciencia los hombres de hábitos blancos habían desaparecido; estábamos en la misma sala pero solos. Nos sentíamos aturdidos y con la sensación de llorar por dentro. Alguien acertó a balbucear: No les hemos gustado, no les hemos gustado nada.

Al mirarnos, descubrimos en los demás el mismo sentimiento de angustia que nos atenazaba la garganta. De forma irreal, como si hubiera sido un sueño, recordábamos algunas imágenes inconexas que no sabíamos dónde encajar. Sin embargo, si que había quedado impreso, en cada uno de nosotros, una profunda tristeza. Aquella especie de tribunal, de jueces, nos había dejado muy conturbados. No hacían falta las palabras, cuando se cruzaban nuestras miradas comprendíamos que estábamos atravesando el mismo proceso.

A los pocos minutos apareció Acael. Reconocimos también a Fedam, Ebaren y otros Maestros. Verles fue como un bálsamo tranquilizador. La energía que emitían era muy diferente y, rápidamente, nos fue envolviendo, aquietando nuestra psique. Nos dejamos llevar por su aureola de caridad y comprensión. Cerramos los ojos y sentimos nuevamente la recarga de energía que se producía a través del plexo solar y también notamos como un potente chorro de energía psíquica penetraba por la parte superior de nuestras cabezas. Íbamos a necesitar esa energía para elaborar los procesos mentales que nos permitieran asimilar aquella experiencia de regresión.

Lentamente fuimos descendiendo de la misma forma que habíamos subido. Sentimos como nuestro cuerpo volvía a caer blandamente sobre las mantas y nos quedamos tumbados en el suelo mirando fijamente al cielo, esperando no sabíamos muy bien que. Éramos incapaces de movernos. No les hemos gustado… y unas lágrimas que brotaban mansamente aliviaron la congoja que embargaba nuestro pecho.

Poco después llegaron los amigos que se habían quedado abajo. Hicimos una relajación y meditación conjunta que nos sirvió para recuperar parcialmente nuestro ánimo. Se sorprendieron al vernos tan extrañamente callados y tristes, pero respetaron nuestro momento.

Regresamos al hotel. Estábamos agotados y sólo deseábamos dormir, cerrar los ojos y esperar que el sueño trajese nuevas respuestas que nos hicieran entender lo que habíamos vivido.

Durante varias semanas después tendríamos que someternos a sesiones de regresión que nos permitirían ir entendiendo un poco más lo que nos había pasado.

28/01/92. ALLÍ ESTUVIMOS EN DOS NAVES VARIOS HERMANOS. NOS SITUAMOS EN UN ÁNGULO DE 45º FRENTE A LA PUERTA DE LA MINA Y A UNA ALTURA DE 3.800 METROS. LA DISTANCIA DESDE LA BOCA DE LA MINA ERA DE 6.800 METROS, ES DECIR, MÁS O MENOS SOBRE LA VERTICAL DE CHACONA.

LAS MANIFESTACIONES ACÚSTICAS Y VISUALES DEL TIPO ENERGÉTICO CORRESPONDEN A LA APERTURA INTERMITENTE DE LAS PUERTAS INTERDIMENSIONALES, DE TAL MODO QUE DOS DIMENSIONES DISTINTAS CONVIVEN EN EL MISMO LUGAR SIN INTERFERENCIAS MÚTUAS, SE PUEDEN PERCIBIR AMBAS, AUNQUE DE FORMA MUY SIMILAR, CON LA DIFERENCIA DE QUE ELLOS SI SABEN DE QUE VA Y VOSOTROS NO.

31/01/92. VIVÍSTEIS UNA EXPERIENCIA DENTRO DE NUESTRA NAVE Y OCURRIÓ APROXIMADAMENTE A LOS CINCO MINUTOS DE HABEROS TENDIDO A VER LAS ESTRELLAS, ENTRE DOS DESTELLOS DE LUZ.

¿por qué estamos tan tristes?

SE LLAMA A ESO MODIFICACIÓN DE ESQUEMAS MENTALES, IGUAL QUE UNO TIENE MORRIÑA AL COLEGIO QUE DEJA PARA IR AL INSTITUTO.

SE OS DIO UN MENSAJE GRUPAL Y ADEMÁS SE OS INFORMÓ DE LOS PLANES DE LA CONFEDERACIÓN PARA CONSEGUIR QUE LA TIERRA SE INTEGRE EN LA ORGANIZACIÓN Y EL PAPEL QUE VOSOTROS, Y OTROS COMO VOSOTROS, PODRÍAIS DESEMPEÑAR.

A medida que iba pasando el tiempo apenas lográbamos contrarrestar la tristeza que se nos había instalado dentro, el día veinticinco de Enero de mil novecientos noventa y dos. Acael iba dándonos algunas pinceladas, pero no quería confirmar las vivencias hasta que no hubiéramos terminado con los ejercicios de regresión. En aquellos días comprendimos que no hay cosa que produzca más dolor que la inconsciencia, el no saber por qué sume al  hombre en la más profunda inseguridad y, como consecuencia de esa inseguridad, se llega a la infelicidad.

22/02/92. SE TRATÓ DE UNA LIMPIEZA DE ESQUEMAS MENTALES RESIDUALES QUE, EN BUENA LÓGICA, TIENEN QUE CAMBIAR PARA AFRONTAR RETOS DE LA NUEVA ERA.

En el mes de Marzo ya habíamos terminado la batería de regresiones. Habíamos logrado extraer cuantos recuerdos había almacenados en las partes más profundas de nuestra mente, y fue entonces cuando Acael confirmó por fin nuestra experiencia.

06/03/92. INDEPENDIENTEMENTE DE LA PARTE FÍSICA, QUE ES CURIOSAMENTE LA QUE MENOS SE RECUERDA, LO QUE ALLÍ OCURRIÓ FUE LO SIGUIENTE:

LA EXPERIENCIA TUVO LUGAR ENTRE DOS FLASHES DE LUZ, ERA UNA LUZ ESPECIAL, CUYO ESPECTRO VISIBLE ERA CORTO Y EL INVISIBLE ESTABA CARGADO DE ENERGÍAS PSÍQUICAS QUE OS HIZO PERDER LA CONSCIENCIA DURANTE 15 MINUTOS APROXIMADAMENTE, ¿POR QUÉ? PUES PORQUE SI NO HUBIERA HABIDO MIEDOS, TENSIONES, ETC.

UNA VEZ EN LA NAVE FUISTEIS RECIBIDOS INDIVIDUALMENTE POR HOMBRES 4.3 DE LA TIERRA QUE QUERÍAN CONOCEROS Y ANALIZAR COMO HABIAIS SUPERADO LAS DIFICULTADES DEL PROGRAMA HASTA ESE MOMENTO.

OS SOMETIERON A UN PROCESO DE REGRESIÓN HIPNÓTICA BAJO NUESTRA SUPERVISIÓN PARA CONOCER ANTECEDENTES Y CAUSAS DE CONFLICTOS QUE NO ESTUVIERAN AÚN RESUELTOS, OS VIERON MUY BIEN A PESAR DE LO QUE PENSÁIS, PERO ES QUE SON MUY TERRESTRES Y A VECES DAN LA IMPRESIÓN DE SERVEROS, ES DECIR, QUE APROBÁSTEIS EL EXAMEN Y OS IRÁN DANDO PAUTAS A TRAVÉS DE NOSOTROS.

VUESTRA “DEPRESIÓN” FUE LA LÓGICA DE QUIEN ES CONSCIENTE A TODOS LOS NIVELES DE QUE AÚN LE QUEDAN COSAS POR DESARROLLAR, POR ESO HICÍSTEIS UNA REGRESIÓN MENTAL AL PASADO, BUSCANDO CLAVES DE CONEXIÓN CON EL PROGRAMA, ES DECIR,  HITOS PERSONALES DONDE SE PATENTIZABA EL RECHAZO  A LO QUE IBA EN CONTRA DEL PROGRAMA.

LUEGO VISTEIS LOS PACTOS ANTERIORES AL NACIMIENTO EN RELACIÓN CON LA NUEVA ERA Y POR ÚLTIMO OS REUNÍSTEIS PARA RECIBIR NUESTRA ENERGÍA.

ENTRE UN FLASH DE DESCONEXIÓN Y OTRO DE CONEXIÓN (DEL CONSCIENTE) VOSOTROS SOLO TENÉIS CONSCIENCIA DE UN PARPADEO. LA EXPERIENCIA FUE FÍSICA, PERO ESTÁ ARCHIVADA EN LUGARES PROFUNDOS DE LA MENTE PARA SEGURIDAD MENTAL, PORQUE A PESAR DE QUE AHORA PENSÉIS QUE NO HUBIERA HABIDO PROBLEMAS, LA REALIDAD ES QUE LOS PODÍAIS HABER TENIDO Y GRAVES.

¿POR QUÉ ENTONCES FÍSICAMENTE? PUES PORQUE LOS HOMBRES 4.3 NO ESTARÍAN EN ASTRAL Y QUERÍAN CONOCEROS.

ESTÁN ESTABLECIDOS EN LA BASE SUBMARINA Y EVENTUALMENTE SALEN AL EXTERIOR POR ZONAS COMUNICADAS CON LA BASE, TANTOA EN TENERIFE COMO LA PALMA Y LA GOMERA.

Poco a poco fue desapareciendo la tristeza, las piezas estaban encajando y decidimos tomar el pasado como referencia para vivir el presente y poder planificar mejor el futuro, tal y como habíamos aprendido durante años de comunicación con nuestros hermanos del espacio.

13/03/92. LA CONFEDERACIÓN TIENE EL PROPÓSITO DE INTEGRAR AL PLANETA TIERRA EN SU SENO, PARA ELLO HA TENIDO EN CUENTA EL PROMEDIO DE GENTE QUE DESEA UN CAMBIO EN LAS ESTRUCTURAS SOCIALES DEL PLANETA.

LOS ARTÍFICES DE ESE CAMBIO HAN SIDO LOS DIFERENTES MOVIMIENTOS TANTO PACIFISTAS COMO ECOLOGISTAS, FILOSÓFICOS E INCLUSO POLÍTICOS A PARTIR DE LOS AÑOS 60, QUE EMPEZARON A DEJARSE NOTAR.

TAMBIÉN ES IMPORTANTE EL HECHO DE QUE, CADA DÍA MÁS, LA GENTE ADMITA Y VEA NATURAL LA EXISTENCIA DE MUNDOS HABITADOS.

EL PLAN DE INTEGRACIÓN COMENZARÍA A PARTIR DE LA ENTRADA EN EL TERCER MILENIO.

LOS PLANES PREVEN QUE HACE FALTA REVITALIZAR Y POTENCIAR LA IDEA PLANETARIA, SIN FRONTERAS, Y PASAR DE MINIGRUPOS A UN GRUPO O FARO GRUPAL PARA LAS NUEVAS CORRIENTES FILOSÓFICAS Y POR ENDE SOCIALES Y DESPUÉS, COMO CONSECUENCIA, POLÍTICAS. SE HA PENSADO EN EL PUNTO EMERGENTE DE DIFUSIÓN QUE ESTÁ UBICADO EN CANARIAS.

A partir de ese momento, nuestra vinculación afectiva con Canarias y sus gentes se ha ido incrementado. Hemos hecho viajes a menudo allí, viajes que para nosotros han representado una recarga de baterías para seguir trabajando. Hemos experimentado por nosotros mismos las energías tan potentes que se movilizan en aquel lugar y la fertilidad innata que existe para que fructifiquen proyectos de Nueva Era.

Apenas habíamos terminado de colocar las piezas que la experiencia de Tenerife nos había causado a nivel personal cuando, de pronto, nos vimos sorprendidos nuevamente por una inesperada noticia:

12/05/92. EL PRÓXIMO DÍA 21 DE JUNIO DESEAMOS TENER UN ENCUENTRO CON VOSOTROS. SERÁ EN LA PALMA, YA OS DIREMOS EL LUGAR.

En los meses siguientes se fue completando la información. Ante la posibilidad de un nuevo encuentro no nos cabía ninguna duda, hicimos los arreglos oportunos y nos marchamos unos días a Tenerife, aprovechando para participar en algunas conferencias y programas de radio.

Finalmente, el día fijado para la cita, el 21 de Junio, nos trasladamos en avión a La Palma. Después de la última experiencia, no dejaba de inquietarnos esta nueva cita. Aún recordábamos los casi tres meses que habíamos pasado en medio de una vorágine de sentimientos y pensamientos totalmente descolocados. Sin embargo, entendimos, una vez más, que habían sido dolores propios del crecimiento y, por lo tanto, necesarios.

A las diez de la noche abandonamos el hotel y nos dirigimos hacia el lugar señalado. Se trata de una extensa llanura de arena negra de lava en la que se levantan numerosos pinos. Durante el día resulta un lugar insólito por el contrate que representa el increíble color azul que tiene el cielo en esa isla, el verde intenso de los pinos y el negro mate de la arena. Por la noche la quietud y la calma son aún mayores, es uno de los lugares más solitarios que conocemos. No se oyen pájaros, ni insectos, ni hay ningún signo aparente de vida.

Nos acompañaban tres amigos de los Llanos que se habían brindado a llevarnos hasta aquel lugar. Respetuosamente se quedaron en el coche mientras nosotros nos alejábamos hacia el centro de la explanada. La negrura que nos envolvía era tan total que llegó un momento en que no sabíamos donde estábamos. Resultaba difícil orientarse, lo único que podíamos utilizar como referencia era el perfil de las montañas que quedaban a nuestra espalda, lo demás era todo negro. No llevábamos linterna y no podíamos ver dónde pisábamos aunque sentíamos los pies hundirse en la arena. El silencio era total, solo el ruido de nuestros pasos rompía la calma.

Cuando consideramos que nos habíamos alejando un centenar de metros, nos paramos. No se veía absolutamente nada alrededor, daba la impresión de que estábamos en e vacío. Casi no podíamos ver las facciones de los demás. Miramos al cielo respirando con fruición llenando nuestros pulmones del aire perfumado de la noche. Ya estábamos allí de nuevo, dispuestos a vivir una nueva experiencia insólita, increíble, que no podríamos contar a nadie porque nadie nos creería.

Nos colocamos como nos habían explicado y empezamos a hacer los ejercicios que nos habían dicho.

De pronto vimos como una enorme nube de energía, de forma lenticular, se situaba al N.O., por encima de una de las cumbres que quedaban a nuestra espalda, iluminando con una luz blanca azulada el entorno y que lentamente se fue desplazando hacia el S.O. Desde allí empezó a lanzar los flanes de luz que ya conocíamos. Algún tipo de energía especial debieron enviarnos porque estábamos extrañamente tranquilos, cosa bastante sorprendente en nosotros. Alguien verbalizó lo que todos estábamos pensando: ya están aquí.

Siguiendo las indicaciones de Acael formamos un círculo, emitimos cinco veces OM y después permanecimos con los ojos cerrados durante unos minutos en absoluto silencio.

Un ruido a nuestra espalda nos hizo volver la cabeza. Pudimos ver como la negrura de la noche se abría y aparecía, ante nuestros ojos atónitos, un túnel de algo más de tres metros de diámetro, como si se hubiese abierto una puerta en el aire.

Sin ningún temor entramos en él, aunque íbamos cogidos de la mano. Las paredes eran oscuras y parecían de plástico, nos recordaba a los tubos por donde se meten los cables para protegerlos de la humedad. Apenas habíamos dado unos pasos en el interior, cuando pudimos ver un agujero en el suelo bastante iluminado, nos asomamos pero no se veía el fondo. Sentimos que nos decían que nos colocásemos uno a uno sobre el agujero.

Nos miramos y uno se decidió a poner un pie en lo que parecía el vacío. Sin embargo, había algo invisible que le sustentaba. Se colocó de pie en el centro y pudimos ver como fue descendiendo lentamente ante los ojos asombrados de los demás. Nos pareció divertido y, uno a uno, fuimos tomando aquel improvisado “ascensor”. Descendíamos flotando por una especie de túnel excavado en la roca, las paredes eran irregulares, estaban formadas por rocas negras, verdosas, amarillas (*)

(*) Nota del autor: Cuando se lo describimos a nuestros amigos de La Palma nos dijeron que esa descripción correspondía a chimeneas volcánicas muy comunes en toda la isla…

Íbamos confiados uno tras otro, como si fuera la cosa más natural del mundo. No podemos precisar cuanto tiempo estuvimos bajando, pero nos pareció bastante. Llegamos a una especie de vestíbulo o antesala donde nos esperaba un hombre alto y moreno, que se presentó a sí mismo como Nartshe Kelb, encargado de las relaciones de la base con el exterior. Era un hombre serio que nos invitó a seguirle.

Se detuvo ante una puerta metálica ligeramente convexa, formada por dos paneles que se cerraban en el centro. Sin tocar ningún mecanismo la puerta se abrió y entramos en una gran sala de forma circular. Era muy grande y el techo muy alto.

Varias gradas corridas formaban un semicírculo perfecto. Habíamos entrado por la parte de arriba, situándonos en la última grada. Nos indicó que nos sentáramos y se marchó. No dábamos crédito a lo que estábamos viviendo. Mudos por e asombro ni siquiera hablábamos entre nosotros. Sólo nos mirábamos una y otra vez para ver si los demás también estaban ahí, a nuestro lado, como si tuviéramos la necesidad de reverenciarnos en lo único que conocíamos de aquel extraño lugar.

Aquello parecía el salón del Congreso de los Diputados. Estábamos con la boca abierta, no acertábamos más que a mirar con ojos desmesuradamente abiertos cuanto nos rodeaba.

Había mucha gente en las gradas. Eran personas de todas las razas, todos terrestres como nosotros. Algunos hablaban en voz muy baja con los más próximos. No reconocimos a nadie, aunque nadie nos era extraño o ajeno. Los más cercanos a nosotros eran un pequeño grupo de personas de aspecto nórdico que, aunque no se dirigieron a nosotros, nos ofrecieron una sonrisa de bienvenida a la que correspondimos como pudimos. Frente a nosotros había una barandilla en la que nos apoyamos para ver mejor lo que sucedía abajo.

Una enorme mesa de madera en forma de  herradura presidía la sala. En ella estaban sentados varios ancianos de hábito blanco con capucha, igual que los que habíamos visto en Tenerife en la experiencia anterior, pero esta vez algunos tenían la cabeza al descubierto. También eran de distintas razas.

Aquello era una sesión de trabajo. No nos es posible relatar lo que allí escuchamos. Sólo podemos decir que aquellas personas formaban la comisión de integración terrestre en la Confederación de Mundos Habitados de la Galaxia, y que son las que en último extremo, cuando llegue el momento, tendrán que decidir si la Tierra está preparada para dar el paso hacia delante y puede integrarse, como miembro de pleno derecho, en esa organización. Inmediatamente acudieron a nuestra memoria todas las leyendas y referencias históricas que habíamos leído o escuchado sobre el Gobierno de Luz, formado por los seres más evolucionados de nuestro planeta y que han estado desde el comienzo de los siglos, velando por los destinos de la humanidad de la Tierra.

En un momento determinado apareció por el extremo izquierdo de la sala un hombre enorme, un gigante de casi tres metros, que se aproximó a la mesa. Vestía un mono ajustado y una blanca capa sobre sus hombros llegaba hasta el suelo. Los ojos eran grandes y rasgados y la tez muy blanca enmarcada por cabellos muy rubios que le rozaban los hombros. Estuvimos a punto de dejar escapar un ¡Oooh! De admiración, pero nuestras gargantas estaban demasiado secas para poder emitir ningún sonido.

Era la imagen de la dignidad personificada, desprendía una energía que se podía captar a simple vista. Sin pronunciar palabra dirigió un mensaje mental a todos los presentes sobre lo que los Maestros de la Confederación esperaban de cada uno. Se habló de las tendencias y de los proyectos que surgirían en los próximos meses ya los que habría que apoyar cada cuál desde su lugar de trabajo.

Los conceptos llegaban claramente al cerebro y además notábamos que iban cargados de una energía muy especial, que les otorgaban un peso diferente. Eran entendidos y sentidos al mismo tiempo, pasaban a formar parte de uno desde el momento en que los recibíamos, se integraban en nosotros como un átomo más de nuestra energía. 

En aquel momento nos sentimos una pequeña piececita de un inmenso engranaje que estaba en funcionamiento. Vimos que había muchas piececitas como nosotros que, aisladamente, no tenían ningún valor, pero que allí, al juntarse con las otras piezas, formaban una máquina capaz de funcionar y ser útil.

Percibimos como el sentimiento de autoresponsabilidad estaba presente en aquel ambiente y formaba, a partir de entonces, también parte de nosotros.

Cuando acabó la reunión, fuimos recogidos por Nartshe Kelb que nos condujo fuera de la sala y recorrimos juntos el mismo camino por donde habíamos entrado.

Ascendimos nuevamente por el tubo de roca, salimos del túnel que se cerró a nuestra espalda, produciendo un ruido similar al que se hace cuando se arruga un papel entre las manos.

Nos encontrábamos de nuevo en la llanura, sorprendidos aún por una serie de imágenes que se habían quedado impresas en nuestro cerebro a modo de flashes inconexos. No podíamos precisar cuanto tiempo habíamos estado fuero pero nos parecía que debía haber sido mucho por las cosas que recordábamos.

Miramos hacia las montañas y vimos el cielo limpio, la extraña nube había desaparecido. Empezamos a caminar aparentemente sin rumbo y a los pocos minutos nos encontramos con nuestros amigos que nos esperaban al lado del coche. Uno de ellos, F.C., aficionado a la electrónica había llevado diversos aparatos para medir las variaciones que se pudieran producir. Grabó sonidos y diferencias de frecuencias y nos dijo que ya analizaría las cintas y nos diría los resultados.

Entonces se acercó también una pareja que andaba por los alrededores y que, estando en su casa tranquilamente, habían presentido que algo extraño ocurría esa noche, cogieron a su perro que ladraba inquieto y, de forma intuitiva, llegaron hasta donde nos encontrábamos y empezaron a ver los extraños destellos que se producían desde la enorme nube azul.

Ellos habían pasado hacía rato por el lugar donde nosotros deberíamos haber estado y, sin embargo, no nos habían visto.

F.C. nos dijo de forma un tanto misteriosa: “Habéis estado fuera algo más de 20 minutos”. Le miramos sorprendidos, ¿cómo podía saber él lo que había pasado?. Apenas nosotros teníamos conscientemente registrado todo lo ocurrido y tendríamos que recurrir de nuevo a las prácticas de regresión, si bien es verdad que habíamos captado bastantes más cosas que en la experiencia anterior.

En los días siguientes fueron aflorando escenas de forma espontánea, unas veces como sueños y otras como meros recuerdos que surgían de improviso, cuando menos lo esperábamos, sorprendiéndonos porque normalmente estábamos pensando en algo que no tenía ninguna relación con esos hechos.

Acael, después de esta vivencia, nos habló de conceptos que tenían relación con las experiencias que habíamos tenido con ellos, tanto en Tenerife como en La Palma.

EL PARPADEO TIENE DOS FUNCIONES, LA DE HUMEDECER EL GLOBO OCULAR Y LA DE DESCONECTAR EL CONSCIENTE DURANTE ESE BREVE ESPACIO DE TIEMPO.

NUESTRA TECNOLOGÍA NOS PERMITE SEGUIR A CAMARA SUPER LENTA UN PARPADEO, PARARLO CUANDO ESTÁ EL OJO CERRADO, HACER EN ESE MOMENTO EL TELETRANSPORTE Y CUANDO ESTÁIS DE VUELTA VOLVER A PONER EN MARCHA EL MECANISMO DE PARPADEO, ASÍ VUESTRA CONSCIENCIA OBJETIVA HA VIVIDO UNA HISTORIA DE VEINTE MINUTOS EN UN PARPADEO.

TODO CUERPO MATERIAL TIENE ENTRE SUS MOLÉCULAS UN ESPACIO QUE SE DENOMINA ESPACIO INTERMOLECULAR, ESE ESPACIO NO ESTÁ VACÍO SINO QUE LO OCUPA UNA ENERGÍA LLAMADA DE COHESIÓN, LA CUAL ES SUSCEPTIBLE DE SER MANIPULADA CON LA TECNOLOGÍA ADECUADA.

ESTA TECNOLOGÍA NOS PERMITE AMPLIAR LOS ESPACIOS INTERMOLECULARES SIN POR ELLO REDUCIR LA FUERZA DE COHESIÓN, PUESTA SE ADAPTA A LAS DISTANCIAS ENTRE MOLÉCULAS.

HAY QUE TENER EN CUENTA QUE EL CONCEPTO TIEMPO ESTÁ ESTRECHAMENTE RELACIONADO AL CONCEPTO ESPACIO, DE TAL MODO QUE SI AMPLIAMOS EL ESPACIO SE AMPLIA EL TIEMPO, PERO LA CONSCIENCIA SIGUE MANEJANDO LOS MISMOS PARÁMETROS. ¿ENTENDÉIS HASTA AHORA?

AL ENGRANDECERSE LOS ESPACIOS INTERMOLECULARES Y EL TIEMPO RELATIVO, PERO SEGUIR CON LA CONSCIENCIA DE CUERPO Y TIEMPO ANTERIOR, LA SENSACIÓN VIVIDA ES QUE SE HA ESTADO LEJOS DURANTE MUCHO TIEMPO, CUANDO EN UN PLANO DE REALIDAD TERRESTRE EL TIEMPO HA SIDO UN PARPADEO Y EL ESPACIO UN CENTÍMETRO. ES COMO SI VIERAIS UN TIPO DE REALIDAD QUE SOLO SE PUEDE VIVIR CONSCIENTEMENTE SI SE MODIFICA LA ESTRUCTURA MENTAL.

DURANTE LOS VIAJES ASTRALES E INCLUSO DURANTE EL SUEÑO, SEGURAMENTE TENDRÉIS EXPERIENCIAS DE LA OTRA REALIDAD ESPACIO-TEMPORAL ¿CUÁNTOS DE VOSOTROS HABÉIS QUEDADO DORMIDOS DURANTE DIEZ MINUTOS Y SOÑÁSTEIS COSAS QUE VUESTRA CONSCIENCIA DE VIGILIA ESTABLECE EN EL DOBLE O EL TRIPLE?

ES CURIOSO QUE DURANTE LA FASE REM DEL SUEÑO LOS OJOS VAN A CONSIDERABLE VELOCIDAD DE UNO A OTRO LADO, ESO OCURRE PORQUE LAS ESCENAS DE SUEÑO SE SUCEDEN A MAYOR VELOCIDAD QUE EN LA VIDA REAL, SIN EMBARGO, LA CONSCIENCIA DEL SUEÑO LAS VIVE A VELOCIDAD NORMAL, POR ESO OCURRE LO QUE OS HE DICHO ANTES DEL TIEMPO EN SUEÑOS.

TODO ESTO ES UNA APROXIMACIÓN A LA REALIDAD ESPACIO-TEMPORAL QUE SE VIVE AL EXPANDIR ESA REALIDAD CON LA CONSCIENCIA NO EXPANDIDA.

EN OTRO ORDEN DE COSAS RECORDARÉIS QUE OS HABLE DE UN APARATO QUE PERMITÍA DESPLAZAMIENTOS A GRANDES DISTANCIAS EN CORTO ESPACIO DE TIEMPO, TAN SOLO EXPANDIENDO LOS ESPACIOS INTERMOLECULARES Y CONCENTRÁNDOLOS EN EL LUGAR ADECUADO.

EL TEMA ESPACIO TIEMPO ES LARGO Y COMPLEJO. LAS LEYES FÍSICAS SON RELATIVAS EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE CONSCIENCIA.

¿QUÉ QUIERE DECIR ESTO? OS PONDRÉ UN EJEMPLO: ANTIGUAMENTE NO SE CONCEBÍA QUE UN BARCO DE METAL PUDIESE FLOTAR, SIMPLEMENTE PORQUE SU NIVEL DE CONSCIENCIA NO LES PERMITÍA COMPROBAR LAS LEYES DE LA FLOTABILIDAD EN FUNCIÓN DEL CENTRO DE GRAVEDAD Y LA DISTRIBUCIÓN DE PESOS, SEGÚN LA LEY DE ARQUÍMEDES.

CON ESTO QUIERO DECIR QUE LA HISTORIA DEL HOMBRE ESTÁ BASADA EN SU AMPLIACIÓN DE CONSCIENCIA, DE LA CUAL LA CIENCIA ES LA ÚLTIMA EN PARTICIPAR, ME REFIERO A LOS CIENTÍFICOS, OBVIAMENTE.

EN 4.4 LOS NIVELES DE CONSCIENCIA PUEDEN, POR EJEMPLO, DETECTAR LAS CAUSAS ORIGINARIAS DE LAS ENFERMEDADES Y POR TANTO ATAJARLAS ANTES DE QUE PASEN A MAYORES, Y SI PASAN, HAN DESARROLLADO ELEMENTOS REGENERADORES QUE ELIMINAN LOS EFECTOS, PERO TAMBIÉN, SIMULTANEAMENTE, LA CAUSA.

VOSOTROS AÚN TOMÁIS ASPIRINAS PORQUE VUESTRO NIVEL DE CONSCIENCIA OS IMPIDE ENFRENTAROS ABIERTAMENTE CON LAS CAUSAS, ESE NIVEL DE CONSCIENCIA SE LLAMA O ESTÁ MARCADO POR EL MIEDO.

EINSTEIN POSTULÓ TEORÍAS PRÓXIMAS A LO QUE OS HE CONTADO AUNQUE LO QUE OS HE CONTADO ES SOLO UNA PEQUEÑA PARTE, AGO ASÍ COMO EL ENUNCIADO DEL TEMA.

AQUELLAS NAVES QUE DE PRONTO DESAPARECEN, NO ES QUE HAYAN AUMENTADO SU VELOCIDAD, SINO QUE HAN EXPANDIDO SÚBITAMENTE LOS ESPACIOS INTERMOLECURALES, ESO SE REALIZA CON MÁQUINAS O CON LA MENTE, SEGÚN EL NIVEL DE CONSCIENCIA.

EL NIVEL DE CONSCIENCIA TAMBIÉN SIGNIFICA ALGO FILOSÓFICO, VA INTEGRANDO LO Y LOS QUE LE RODEAN, HACIENDO QUE FORMEN PARTE DE SUS ESPACIOS INTERMOLECULARES (NO FÍSICOS SINO CONCEPTUALES). ESA INTEGRACIÓN ES COMO LA ASIMILACIÓN DE ALIMENTO, QUE UNA VEZ INGERIDO O INTEGRADO EN EL ORGANISMO, TERMINA FORMANDO PARTE DE EL Y DESECHANDO AQUELLOS ELEMENTOS QUE NO LE SON ÚTILES PARA SU EVOLUCIÓN, AUNQUE SI LO SEAN PARA OTROS NIVELES DE CONSCIENCIA.

UNO DEBE AMAR A LOS DEMÁS COMO A UNO MISMO, DICE EL AXIOMA, Y CONTEMPLAMOS LA RELACIÓN CON LOS DEMÁS COMO UNA RELACIÓN DE INTERCAMBIO ENERGÉTICO DESECHANDO AQUELLAS COSAS QUE NO AYUDAN A EVOLUCIONAR Y QUEDÁNDONOS CON LO QUE SI NOS SIRVE. TENDREMOS ENTONCES UNA RELACIÓN DE INTERCAMBIO JUSTO QUE IRÁ AMPLIÁNDOSE EN LA MEDIDA QUE SE VAYAN REDUCIENDO LOS ELEMENTOS DE DESECHO, HASTA QUE AMBOS COMPARTAN LA MISMA ESENCIA.

EL CONCEPTO FILOSÓFICO DE INTEGRACIÓN DE UNOS EN OTROS, HASTA FORMAR UNA SOLA UNIDAD, REQUIERE UN CONSTANTE ENFRENTAMIENTO CON LAS LIMITACIONES PROPIAS O AJENAS. POR EJEMPLO: CUANDO AMAS A OTRO LE ABRAZAS COMO QUERIENDO INTEGRARLE EN TI. EL CUERPO FÍSICO REPRESENTA ENTONCES UNA LIMITACIÓN MOLECULAR QUE DESAPARECE AL AMPLIAR LA CONSCIENCIA, DONDE LA UNIÓN DE SENTIMIENTOS HACE QUE TAMBIÉN SE UNAN LOS PENSAMIENTOS, LAS ENERGÍAS Y EL FÍSICO, A NIVEL DE REACIONES SUTILES, COMO CIERTAS EMANACIONES OLOROSAS NO PERCEPTIBLES POR LA PITUITARIA NASAL AL SER DE MAYOR VIBRACIÓN.

Estas palabras de Acael representan una muestra bastante significativa de nuestro momento actual y nuestra relación con él. Las enseñanzas que estamos recibiendo son tremendamente científicas y también tremendamente espirituales, son realidad y filosofía a la vez, representan un nuevo camino complementario entre dos tendencias que han estado disociadas durante siglos y que pueden resumir en el mundo de lo tangible y el de lo intangible. El nuevo proceso de aprendizaje pasa por la utilización equilibrada de los dos hemisferios cerebrales.

Desde que el hombre adquirió el uso del libre albedrío en su evolución humana, se sintió, a su pesar, responsable de sus actos y quiso volver a encontrar la fuente de donde mana la sabiduría. El conocimiento de lo visible y lo invisible, el conocimiento de eso que llamamos Dios.

En esa búsqueda debe ir perfeccionando las herramientas y los medios que el Cosmos le ha dado, como es su cuerpo físico, sus energías vitalizadoras, su mente.

Y le dio para su nivel terrestre un cerebro donde estaban alojadas las dos puertas que le comunicaban con los dos mundos: el visible y el invisible.

Entendemos que son necesarias las cosas que entran por ambas puertas para poder utilizar cada vez más correctamente el libre albedrío.

Si nos olvidamos del mundo tangible, de la lógica, de la razón y, en definitiva, de la parte del cerebro que nos une al mundo visible y medible, las decisiones que tomemos no serán acertadas, porque la información que nos llegue de “arriba” necesita ser contrastada, contrapesada y comparada.

En este sentido, los ermitaños, los que se retiran del mundo para centrarse en su “espiritualidad”, nunca dejarán de ser teóricos, porque no se darán la ocasión de poner en práctica lo que perciben.

El hombre busca su desarrollo espiritual y lo hace a veces por caminos dificultosos, donde la sociedad le está tentando constantemente a que se centre solamente en lo visible, pero también hay quien se busca esas mismas dificultades de evolucionar dejándose tentar sólo por lo intangible, por lo que se siente, lo que le puede llevar por caminos cercanos a la locura.

Todo, desde el más pequeño grano de arena, hasta el último átomo de espíritu (suponiendo que tuviera átomos), está regido por las mismas leyes y todo lo que existe, existe por una razón. El hombre tiene la misión de descubrirlo, porque un día deberá ser su CREADOR.

EPÍLOGO

Después de siglos y siglos en los que el hombre de la Tierra ha buscado la inmortalidad, la permanencia en la vida física o en la memoria de los otros hombres, cabe preguntarse si esa búsqueda, que tantas vidas propias y ajenas ha costado, no será una simple deformación de la búsqueda real del ser humano: el religarse, el encontrar la fuente, no de la eterna juventud, sino de la eterna sabiduría, su unión con ese Ser intangible, tantas veces negado que llamamos Dios.

Vista así la cuestión, parecería que el permanecer en la memoria de la historia es un reflejo de esa otra memoria, más amplia y más justa que llamamos Archivo Akhásico. En él se encuentran registradas ls vicisitudes de todos aquellos espíritus que un día tomaron cuerpo físico para andar su trayectoria de reencuentro.

La inmortalidad existe, pero no como fenómeno físico, sino como esencia del Cosmos. “Nada se crea ni se destruye, sólo se transforma” dice el axioma y así es en todo lo creado, visible e invisible. El Cosmos está en cambio y evolución constante. Como un caleidoscopio, como una nube de gas que cambia constantemente su forma, aunque no su esencia.

Deje el hombre de buscar la inmortalidad como fenómeno físico o mental y busque la causa de ella pues, cuando la halle, descubrirá que Dios y Todo es una misma cosa. Que el  hombre, la planta, el animal y las rocas, gozan por igual de esa inmortalidad que les da la esencia que les compone, pues sólo la esencia permanece. La forma, la sustancia, un día será nuevamente esencia, pero antes tendrá el calificativo de mortal, tanto tiempo como el hombre tarde en descubrir cual es su verdadera razón de ser y de existir.

A lo largo de este relato, he querido haceros llegar un solo pensamientos: BUSCAD. Sed buscadores de vosotros mismos. No os creáis que, hallando la sombra, ya os habéis encontrado, porque la sombra está fuera y no siempre representa fielmente al cuerpo del que emana. Sabed que sombra sólo será fiel cuando no exista, cuando la luz que la forma no esté más fuera, sino dentro, cuando esa luz sea vuestra propia energía, al igual que ahora yo espero serlo.

Antes, cuando la luz llegaba de fuera, la sombra que el cuerpo proyectaba estaba en función de la posición que tuviera con respecto a esa luz. Ahora, cuando la luz es uno mismo, ya no hay más oscuridad, no hay nada que tenga que ser descubierto, sólo es cuestión de llegar, pero teniendo ya claro el camino.

Para mí, al igual que un día para cada uno de vosotros, se ha acabado la noche, las tinieblas, la muerte. Seré energía vivificadora como la que hace crecer plantas, animales y personas. A vosotros, hombres de la Tierra, aún os queda un largo camino para salir del túnel, aún muchos tropezones, pero también muchas alegrías con cada clave encontrada a lo largo de ese túnel, porque cada clave es un poco más de luz.

Tenéis la obligación, la responsabilidad y el deber de cuidar y proteger todo lo que el Cosmos ha puesto en vuestras manos, desde las piedras que forman el planeta hasta la imagen más sublime del Universo visible que sois vosotros mismos, vuestros hijos, vuestra familia y amigos, vuestros vecinos y compañeros de trabajo y, en fin, todo aquél que, en algún momento, forme parte de vuestro círculo de radiación.

“Si sabéis sembrar podréis recoger, pero tened presente que sólo recogeréis aquello de lo que hayáis sembrado”.

Con amor,

GEENOM
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